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En el origen de nuestra Tierra no tenemos nada que ver, pero sí en su des-
tino; es por lo que presento esta nueva edición de Río La Venta–Tesoro de
Chiapas, un  volumen de gran valor científico y documental.

En los años 90, el Gobierno del Estado de Chiapas promovió y sostuvo las
acciones y los esfuerzos de un grupo explorador formado por científicos, espe-
leólogos, antropólogos, geofísicos, hidrólogos, entre otros, que trabajaban en el
cañón del río La Venta y en la Reserva El Ocote, de manera que la comunidad
internacional pudiera conocer un territorio en donde las características geo-
gráficas se unen a manifestaciones humanas en una forma simbiótica, hasta
parecer inseparables. 

El trabajo de la Asociación La Venta y el presente libro, aunados a los
esfuerzos de algunos investigadores mexicanos, hicieron que la selva El Ocote
fuera incluida, en 2006, en el elenco de las Reservas de la Biosfera del progra-
ma de la UNESCO “Man and the Biosphere” y que ahora sea candidata a la
inscripción en la lista del patrimonio mundial de la UNESCO. 

El territorio del río La Venta y de la selva El Ocote muestra un extraordi-
nario connubio entre naturaleza y cultura, entre las manifestaciones de la
Tierra y las del hombre que la habitó hace unos diez mil años; conoció sus
secretos y, seguramente, se quedó también, como nosotros, asombrado ante
ellos. La validez de la candidatura de El Ocote reside justamente en el reco-
nocimiento de este sutil equilibrio, de esta maravillosa y frágil magia. 

Esta obra constituye un logro importante en la manera de presentar al
mundo nuestro territorio: exploraciones, investigaciones y reflexiones se desa-
rrollan a lo largo de un itinerario hecho de cuevas y selvas, ríos subterráneos
y profundas barrancas, símbolos prehistóricos y antiguos sitios testigos de la
cultura Zoque que influyó sustancialmente en la evolución de los Olmecas,
cuya herencia cultural ha llegado hasta nuestros días. 

Las páginas de este libro son expresión del esfuerzo del Gobierno del
Estado de Chiapas por proteger y conservar el medio ambiente, lo cual es nues-
tro deber moral hacia las generaciones venideras y hacia nuestra antigua y que-
rida Tierra. El libro representa un punto de llegada, pero también un nuevo
punto de partida.

En los últimos diez años las investigaciones han seguido adelante: otras cue-
vas han sido exploradas, otros sitios descubiertos. Posiblemente un día no muy
lejano podremos ojear nuevas páginas sobre las maravillas subterráneas de nues-
tro territorio, pero Río La Venta–Tesoro de Chiapas sigue siendo una obra tan
original que no puede ser olvidada. Esta nueva edición es una oportunidad para
quienes no pudieron leer la primera, es decir, para aquella generación que repre-
senta hoy la esperanza para la protección medioambiental del futuro. 

ATENTAMENTE
Lic. Juan Sabines Guerrero

Gobernador Constitucional del Estado de Chiapas
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En 1993 viajé a Ginebra para unirme a un grupo de distinguidos expertos
internacionales para ejercer como jueces del muy respetado Premio Rolex. El
Premio está dividido en cinco proyectos diferentes y son miles de personas las que
concursan para el premio. Inevitablemente yo tenía un interés mayor por la sec-
ción de “exploración y descubrimiento” y estuve sumamente impresionado con la
increíble variedad de interesantes actividades que nos fueron presentadas. Los
jueces escogieron unánimemente el Proyecto Río La Venta, ya que sentimos que
presentaba un reto bastante único.

La valentía que demostraron los miembros de la Asociación La Venta al com-
pletar el primer descenso al cañón del Río La Venta en Chiapas, México, fue
sumamente admirado, en particular cuando nos dimos cuenta que era probable
que les fuera imposible emerger sanos y salvos.

La Asociación La Venta volvió al cañón una y otra vez y descubrió cuevas
gigantescas bajo la selva, tumbas prehispánicas y edificios ocultos por muchos
siglos. La investigación pionera que se llevó a cabo en el cañón del Río La Venta
es una de las historias más asombrosas que he escuchado y merecen la máxima
admiración el excelente equipo de exploradores de la Asociación La Venta.

Sir Edmund Hillary
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LA ASOCIACION Y EL PROYECTO 
RIO LA VENTA

Tullio Bernabei, Antonio De Vivo

Al umbral del tercer milenio hablar de exploraciones sobre el plane-
ta Tierra, en un mundo donde la expansión humana y la documentación
a través del satélite parece haber puesto bajo control cada pedazo de  la
naturaleza, puede parecer extemporáneo. No es así.
Existen aún muchas cosas por descubrir en las  regiones más remo-

tas sobre la superficie terrestre y muchísimo más debajo de la misma.
Existen lugares donde aún el hombre no ha puesto pie y otros lugares
poco conocidos que guardan todavía extraordinarios secretos.   
Detengámonos en particular sobre cuatro ambientes: los glaciares,

los bosques, el mundo submarino y las cuevas. Cada uno de éstos puede
materializar innumerables fronteras de exploración  y ofrecer al hombre
nuevas ocasiones de aprendizaje.
Tenemos por lo tanto amplias posibilidades de escribir nuevas pági-

nas en el gran libro que cuenta la historia humana y de la naturaleza:
páginas que llevan de la exploración geográfica a la arqueológica, a la
geología, a la biología y a las miles de posibles interacciones entre la
ciencias conocidas. 

La Asociación La Venta se dedica exactamente a esto. Está compues-
ta por un grupo de investigadores que elaboran, organizan y adminis-
tran proyectos de exploración en el ámbito geográfico, con particular
interés en el mundo subterráneo, situado en áreas remotas del planeta o
de difícil acceso. Lo logra desarrollando ideas originales y utilizando lo
mejor posible los recursos humanos y técnicos con los que cuenta, per-
feccionados a través de cientos de investigaciones realizadas en escenarios
extraordinarios, no casualmente relacionados con los cuatro ambientes
citados anteriormente: bosque lluvioso subtropical, la profundidad de los
glaciares, los laberintos marinos, y las cuevas profundas y complejas.
La chispa que hizo nacer al grupo se enciende en 1990, al final de la

primera exploración del Río La Venta. En ese año algunos investigado-
res italianos decidieron reunir la gran experiencia personal que tenían
para formar un equipo fuerte, completo y desde muchos aspectos único
en el mundo. 
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El estudio topográfico 
en la cueva es la base 
esencial de la exploración:
los espeleólogos son los
“geógrafos” del mundo
subterráneo.



El nombre y el símbolo fueron un homenaje al cañón del Río La
Venta, que tanto nos había fascinado, y a su vez una referencia, no
casual, a las famosas y colosales cabezas olmecas: expresión para noso-
tros de grandeza y misterio. 
En estos 10 años, la Asociación La Venta ha realizado investigaciones

sistemáticas en Venezuela, Argentina, Chile, Brasil, México, Ucrania,
Uzbekistán, Pakistán, Filipinas y el norte de Europa. Obtuvo resultados
científicos y de exploración a nivel internacional, reforzó e integró el
grupo inicial y se impuso a la opinión pública. Las cuevas más largas y
profundas del mundo en los glaciares y en las rocas cuarcitas, los siste-
mas subterráneos en los sitios de mayor altitud, huellas de dinosaurios,
fortificaciones del período helenístico, grandes ríos sin estrellas que
corren bajo bosques impenetrables, testimonios de civilizaciones perdi-
das... Todo esto, constituye nuestro pasado reciente e indica el camino
hacia el futuro.
Ya que la divulgación a varios niveles es el complemento indispensa-

ble de cada exploración, grande o pequeña, la Asociación dedica parti-
cular empeño a este aspecto y a la calidad de la documentación: esto ha
permitido la realización de obras como este libro, pero también decenas
de publicaciones en las principales revistas mundiales y la producción
de documentos cinematográficos difundidos internacionalmente.
A través de nuestras investigaciones intentamos contribuir en modo

concreto a la conservación de las áreas donde trabajamos y a la sensibi-
lización de las poblaciones que ahí viven. Una de las trágicas lecciones
del segundo milenio, o mejor dicho, de sus últimos 150 años, nos recuer-
da que explorar no es suficiente si no se crean las condiciones para com-
prender y la conciencia para conservar.
El proyecto Río La Venta es un plan de investigación geográfica  ini-

ciado en 1993. El objetivo es el estudio arqueológico, antropológico,
espeleológico, geológico y naturalístico de un área vasta poco conocida
atravesada por el gran cañón del Río La Venta, de 80 km de longitud,
situado en la parte suroccidental del estado de Chiapas, en México. El
proyecto ganó el premio Rolex Award for Enterprise en 1993, un reco-
nocimiento internacional de gran prestigio otorgado en Suiza cada tres
años a un proyecto de exploración elegido entre miles provenientes de
todo el mundo; el primer proyecto de tipo espeleológico que ha ganado
este premio.
Después de la inspección en 1990, fue normal para nosotros pensar

en una exploración sistemática e interdisciplinaria que esos lugares ofre-
cían y ofrecen aún ahora una tierra de estudio sin confines, donde la
investigación camina al lado de la aventura. La idea básica era, y lo es
aún hoy, conocer el inmenso y variado mundo subterráneo que se desa-
rrolla en esas montañas kársticas, encontrando contemporáneamente las
claves que esclarezcan la relación cultural y física entre las antiguas
poblaciones y los ambientes considerados sagrados. Paralelamente, con-
tribuir al conocimiento de los recursos hídricos subterráneos, que sabe-
mos son muy amplios, y a su preservación a través de la protección de
los acuíferos y su explotación equilibrada. Tenemos motivo para decir
que en el tercer milenio, a partir del próximo siglo, el agua adquirirá el
mismo valor que el petróleo, si no mayor. 
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La parte meridional de la
presa de Malpaso, 
alimentado por las aguas
del Río Grijalva
y del Río La Venta.





Lentamente, no sin dificultades logísticas y económicas, hemos reu-
nido las ideas, los recursos humanos, las capacidades técnicas y la estra-
tegia para desarrollar un proyecto importante: diez expediciones, varias
decenas de investigadores involucrados, cientos de viajes intercontinen-
tales, descubrimientos importantes en el campo espeleológico, geológi-
co, hidrológico y arquelógico. Y la historia aún no se concluye.
Año tras año, el cañón y el ambiente que lo rodea nos han revelado

una cantidad de secretos, recompensando así cada fatiga. Y sobre todo,
nos ha permitido vivir un largo y extraordinario recorrido de emocio-
nes, muchas de las cuales fueron compartidas y enriquecidas por la
gente del lugar.
Por lo tanto, con entusiasmo hemos acogido la oportunidad que nos

ha brindado la sensibilidad cultural de nuestros amigos mexicanos, y
condensado en este libro el fruto de casi diez años de investigación.
Quizás el leerlo permitirá, a quienes tantas veces nos lo preguntaron,
comprender mejor las motivaciones que hicieron que un grupo de ita-
lianos dedicara tanto tiempo y esfuerzo al estudio de sitios tan lejanos de
su Tierra.
El resultado más importante será en todo caso haber solicitado la

atención local, nacional e internacional en el valor ambiental y científi-
co de esta área, con el fin de que se convierta en un patrimonio de la
humanidad y se mantenga como tal por mucho tiempo. A la vez, espe-
ramos haber contribuido, si bien en pequeña escala, a señalar el camino
a quien quiera seguirlo.
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EL AMBIENTE FISICO:
GEOGRAFIA Y GEOLOGIA

Italo Giulivo

Estado de Chiapas, México meridional.  Aquí, en una área compren-
dida entre las coordenadas geográficas de 16°15’ – 17°15’ de latitud
norte y 93°15’ – 94°15’ de longitud oeste, en pleno Trópico de Cáncer,
se abre el gran cañón del Río La Venta, una hendidura de 400 metros de
profundidad, encajada dentro de la piedra caliza de la Selva El Ocote,
que, con la cercanía a los bosques de los Chimalapas en Oaxaca y
Uxpanana en Veracruz, formó en el pasado una de las mayores exten-
siones de bosque tropical húmedo de la tierra. 

Las regiones tropicales, por la abundancia de energía solar que las
caracteriza, por la concentración de formas de vida, y por la complejidad
de sus ecosistemas, son entre las más sorprendentes del planeta. Pero si
a esto se une la maravilla de la naturaleza su impacto en la arquitectura
del paisaje con un cañón de belleza incomparable, una galería natural
con una entrada entre las más altas y majestuosas del mundo, las colinas
kársticas con un perfil característico a cono, un extenso sistema de cue-
vas inactivas y activas, los sótanos que se abren como ojos en la selva, las
nacientes de agua cristalina y las cascadas de agua petrificada, el escena-
rio es único y se comprende por qué el Río La Venta es un lugar verda-
deramente especial, de aquellos que seducen por su belleza salvaje.

El Río La Venta nace con el nombre de Santa Catarina en la lejana
Sierra Madre de Chiapas, un macizo de granito y cristalino con altitudes
superiores a los 2.000 m sobre el nivel del mar que funciona como divi-
sión entre el Pacífico y el Atlántico. Atraviesa las sabanas de la
Depresión Central, la provincia fisiográfica más caliente y seca de
Chiapas, y desde el momento en el cual se encuentra con las montañas
de la Meseta, una faja de caliza que se extiende hasta Guatemala, incide
el profundo cañón que luego confluye en el lago artificial
Nezahualcóyotl, o el Malpaso, donde se une al río Grijalva y prosigue
con el nombre de Mezcalapa su curso hacia el Golfo de México. 

El lago Nezahualcóyotl ocupa un área de aproximadamente 300 km
cuadrados  y con sus 13.000 millones de metros cúbicos de volumen, es uno
de los más grandes del país; se trata de una cuenca artificial que se creó
después de la construcción de la represa hidroeléctrica de Malpaso, un
dique en tierra de 120 m de altura y más de 5 millones de metros cúbicos
de volumen, construido entre 1960 y 1965 con el objetivo fundamental de
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Encuadramiento geográfico
del área explorada por 
el Proyecto Río La Venta.





El extraordinario paisaje
kárstico tropical “en forma
de cono” que caracteriza 
la selva El Ocote.
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controlar las lluvias extraordinarias que causaban continuas inundaciones
en la parte baja de Chiapas y sobre todo en el estado de Tabasco.

En la estación hidrométrica de Las Flores, en el municipio de
Jiquipilas, antes de la entrada en el cañón, el Río La Venta registra una
medida de 400 m3/seg. en el período lluvioso de julio a noviembre, con
valores máximos que han llegado hasta 4.007 m3/seg. durante el desas-
troso aluvión del 14 de noviembre de 1968 que levantó el nivel medio
del agua más de 18 m, causando enormes daños.

El río, que viene denominado en algunos mapas también bajo el
nombre de Zavatenco, entra en el cañón a grandes rasgos en el punto
del Aguacero, en el municipio de Ocozocoautla, a 400 m sobre el nivel
del mar, y sale luego de haber recorrido un desnivel de más de 200 m
que recorre sitios inundados con una leve inclinación y con progresivos
rápidos impetuosos. A la salida, en la característica junta, se une al río
Negro o Encajonado que proviene de la región de Los Chimalapas y
prosigue en condiciones navegables hasta la presa de Malpaso. 

La característica morfológica principal del Río La Venta está segura-
mente representada por los meandros encastrados producidos después
del rejuvenecimiento de las redes hidrográficas; se trata, en efecto, de un
ejemplo típico de precedencia de la red hidrográfica que ha conservado
el cauce con meandros adquiridos en su fase madura previa a la eleva-
ción. Se encuentra también un bellísimo ejemplo de salto del meandro,
con un puente natural, que formó el túnel de la galería en el diafragma
estrecho de uno de los meandros más sinuosos del río.

Las estructuras orográficas sobre el lado derecho del río, comúnmen-
te conocidas como Selva El Ocote, están constituidas por dos sier-
ras montañosas principales: Sierra Monterrey y Sierra Veinte Casas, orien-
tadas NO-SE, con una altitud variable de 800 m sobre el nivel del mar
(Cerros Linda Vista y Sombrerón) a 1500 m (Cerro la Colmena). Estas
están constituidas por dolomías y calizas estratificadas en el período
Cretáceo medio (formación Sierra Madre: dolomía Cantella y caliza
Cintalapa) que conducen hacia la llanura de Ocozocoautla y hacia la ori-
lla de la presa de Malpaso, con una serie mayormente terrígena de are-
niscas, conglomerados, lutitas y margas del Cretáceo superior (formación
Ocozocoautla) y del Paleoceneo-Eoceneo (formación El Bosque). Los
terrenos se encuentran intensamente doblados y sucedidos estructural-
mente por una serie de sinclinales y anticlinales con ejes más o menos
paralelos, alargados de SE a NO, a su vez, atravesados perpendicular-
mente por fallas y fracturas menores.

Las estructuras expuestas a la izquierda orográfica del Río La Venta,
en cambio no tienen un topónimo de referencia; están también ellas
constituidas por calizas estratificadas del Cretáceo medio expuestas a
formar una poderosa monoclinal que sale gradualmente de NE a SO,
hasta llegar a una altitud de 1100 m (Cerro El Naranjal, Peña Blanca y
La Candelaria); desde aquí, el lado cortado por la falla Quintana Roo
cae rápidamente hacia el fondo del río El Estoracón, afluente del río
Negro, que evidencia progresivamente los terrenos más antiguos del
Cretáceo Inferior (formación San Ricardo: calizas, margas y areniscas)
y del Jurásico (formación Todos Santos: areniscas, lutitas y conglome-
rados), para luego unirse con los terrenos del Paleozoico (granito y
grano-diorítico) en los alrededores de los municipios de Cintalapa y
Jiquipilas.

Esquema geológico del área
del Río La Venta.



R
IO

 L
A

 V
E

N
TA

E
SQ

U
E

M
A

 G
E

O
LO

G
IC

O
ad

ap
ta

d
a 

d
e:

 D
e 

La
 R

o
sa

 J
.L

., 
E
b
o
li 

A
., 

D
áv

ila
 M

., 
G

eo
lo

gí
a 

d
el

 E
st

ad
o
 d

e 
C
h
ia

p
as

, 
C
o
m

is
ió

n
 F

ed
er

al
 d

e 
E
le

ct
ri
ci

d
ad

,
G

-1
0,

 M
éx

ic
o
 D

.F
. 
19

89
.

LE
Y

E
N

D
A

A
re

n
as

, 
lim

o
s,

 s
u
el

o
s 

re
si

d
u
al

es

P
ro

d
u
ct

o
s 

p
ir
o
cl

ás
tic

o
s 

P
LI

O
C
E
N

O

A
re

n
is

ca
s,

 c
al

iz
as

, 
lu

tit
as

M
IO

C
E
N

O

C
al

iz
as

, 
ar

en
is

ca
s,

 c
o
n
gl

o
m

er
ad

o
s,

 l
u
tit

as
O

LI
G

O
C
E
N

O
Lu

tit
as

, 
ar

en
is

ca
s,

 c
o
n
gl

o
m

er
ad

o
s,

 c
al

iz
as

E
O

C
E
N

O

C
al

iz
as

, 
m

ar
ga

s,
 l
u
tit

as
, 
ar

en
is

ca
s

PA
LE

O
C
E
N

O

C
al

iz
as

, 
co

n
gl

o
m

er
ad

o
s,

 l
u
tit

as
C
R
E
TA

C
IC

O
 S

U
P
E
R
IO

R

C
al

iz
as

, 
d
o
lo

m
ia

s
C
R
E
TA

C
IC

O
 M

E
D

IO

C
al

iz
as

, 
m

ar
ga

s,
 a

re
n
is

ca
s,

 l
u
tit

as
C
R
E
TA

C
IC

O
 I

N
FE

R
IO

R

A
re

n
is

ca
s,

 l
u
tit

as
, 
co

n
gl

o
m

er
ad

o
s

T
R
IA

SI
C
O

-J
U

R
A

SI
C
O

A
n
d
es

ita
s

C
R
E
TA

C
IC

O
 I

N
FE

R
IO

R

G
ra

n
ito

 y
 g

ra
n
o
d
io

ri
ta

 
PA

LE
O

Z
O

IC
O

Fa
lla

Fa
lla

 t
ra

n
sc

u
rr

en
te

E
je

 a
n
tic

lin
al

E
je

 s
in

cl
in

al
0

10
20

40
50

 K
m

C
in

ta
la

p
a Ji

q
u
ip

ila
s

Fa
lla

 Q
ui

nt
an

a 
Ro

o

Rí
o 

N
eg

ro

Rí
o 

La
 V

en
ta

O
co

zo
co

au
tla

B
er

ri
o
za

b
al

T
U

X
T
LA

G
U

T
IE

R
R
E
Z

Su
ch

ia
p
a

Río
 Su

ch
iap

a

C
o
p
ai

n
al

á

Te
cp

at
án

R
ío

 G
ri
ja

lv
a

Rí
o 
M
ez

ca
lap

a

M
al

p
as

o

50
0

50
0

500

50
0

10
00

10
00

50
0 10
00

10
00

10
00

10
00

10
00

50
0

10
00

50
0

50
0

N
O

R
T

E

C
U

A
T
E
R
N

A
R
IO



El actual estado geológico-estructural del área es el fruto de repetidas
fases tectónicas que para comprenderlas es necesario mencionar brevemen-
te la posición de Chiapas en relación a la subdivisión en placas litosféricas
de la superficie terrestre y a su movimiento relativo en el cuadro general de
la Tectónica de Placas. En efecto, Chiapas se encuentra en una zona delica-
da de contactos donde se unen cinco placas: América del Norte, el Caribe,
América del Sur, Cocos y Nazca. Según el cuadro histórico propuesto por
la teoría de la Tectónica de Placas, al inicio del Triásico  (245 m.a.) los con-
tinentes que ahora delimitan el Atlántico, estaban unidos entre ellos como
pedazos de un rompecabezas que encajaban todos juntos formando una
inmensa masa de tierra firme: el supercontinente Pangea que se originó por
el encuentro de Gondwana (la actual América del Sur, Africa, Australia e
India) y Laurasia (la actual América del Norte, Europa y Asia), entre los
cuales se abría el mar de Tetide, y alrededor el océano de Panthálassa.

A lo largo de la sutura entre América del Norte y del Sur, se encon-
traban fragmentos de placas  y corteza continental: el bloque Oaxaca y
el bloque Maya (o Yucatán) por la placa norteamericana, y el bloque
Chortis por la placa caribeña. El bloque Maya, en particular, abarcaba
aproximadamente la actual península de Yucatán, Tabasco, casi todo
Chiapas, parte de Guatemala y Belice.

Apenas terminó el proceso de formación, a partir del inicio del Jurásico
(200 m.a.), el supercontinente comenzó a dividirse a través de aperturas
tipo rifts y Pangea se separó en tres bloques: Eurasia–América del Norte,
Africa–América del Sur, Antártida–Australia–India. 
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EL GRAN TUNEL
Giovanni Badino

Navegábamos lentamente entre paredes de piedra que salían del agua y se alzaban como torres alrededor
nuestro, construyendo en nosotros nuevas memorias. En algunos trozos de las paredes se desbordaba la vege-
tación desde enormes altitudes, pero a menudo la de la derecha, que miraba hacia el sur, era verde claro, la de
la izquierda verde oscuro: el impacto era estupefaciente. 

La voz de Tullio me prometía maravillas por la inminencia del paso del túnel, el punto en el cual el cañón
se había cerrado sobre el torrente. Tres años después en el mismo sitio hubiera dicho cosas similares a mis
compañeros. Un poco más adelante, había unos pequeños rápidos y después exactamente donde el agua se cal-
maba, las dos paredes se juntaban y el río entraba en una embocadura oscura, no imponente, llena de alari-
dos de los loros verdes que lo atravesaban. 

Ahora avanzábamos en semioscuridad. La galería era muy alta, llena de ecos, remábamos lentamente. Más
adelante la pared derecha desaparecía y de allí llegaba una luz diluida, irreal: llegamos. El agua era aún pro-
funda, calma y oscura. Se extendía en un lago en el cual había, a distancia, una isleta. Tullio, probablemente
me miraba para disfrutar el efecto, así como yo, años después, habría mirado las caras de mis compañeros, pero
ahora yo miraba sólo hacia delante, incrédulo.

Las paredes de la cueva explotaban hacia arriba, cubiertas de una luz verde que entraba desde un acceso de
dimensión inaudita, doscientos metros más adelante. Los sonidos eran los de los loros verdísimos que lo atravesa-
ban y ecos lejanos de los rápidos. Eso era el centro de todo, era aquí que se concentraba la magia del Río La Venta.

Hasta hoy día es uno de los sitios más estupefacientes que he visto: como cuevas, diría que es simplemen-
te la más bella. Su inmensidad, su lanzamiento hacia arriba saliendo desde el agua oscura y el reflejo de la luz,
irreal, le dan una insólita, intensa sensación de sagrado que sólo había conocido, mucho menos intensamen-
te, en las catedrales góticas, más recientes que este lugar. 

¿Quién sabe qué efecto tendría sobre aquellos que en el pasado frecuentaban el Río La Venta? ¿Quién
sabe con cuáles nombres perdidos llamaban al río y a la cueva?. ¿Era quizás un camino sagrado causado por
la existencia de esa cueva?

Todavía ahora, de vez en cuando, sueño con volver, a detenerme por un largo tiempo en ese lugar, en ese
santuario de no sé bien qué.

El inmenso portal a la sali-
da del gran túnel del Río la
Venta, uno de los más altos
y majestuosos del mundo.
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ALREDEDOR DEL RIO LA VENTA

Antonio De Vivo

Los municipios interesados en el área del proyecto Río La Venta son los de Ocozocoautla, Cintalapa y
Jiquipilas, todos hacia el oeste de la capital de Chiapas, Tuxtla Gutiérrez, hacen parte de la región central y
una de las nueve regiones económicas en las cuales está dividido el estado. Algunos datos sobre la capital del
estado y sus municipios:

Tuxtla Gutiérrez (16°45’ N   93°07’ W)
Es la capital del estado, con una población cercana a los 400.000 habitantes. Se encuentra en la Depresión

Central, a 550 m de altitud, y está rodeada por relieves montañosos, ya sea al S o al N. El clima predominante
es cálido sub-húmedo con lluvias abundantes en el período de verano.

Tuxtla fue fundada por los indios zoques con el nombre de Coyatoc, que significa “tierra de conejos”. El
nombre actual se origina de la traducción en náhuatl del antiguo topónimo: Tochtlan; en 1486 y en 1505 los
aztecas invadieron la región, destruyeron Coyatoc y bautizaron de nuevo la ciudad. Más adelante los españo-
les hispanizaron el nombre a Tuxtla. En 1748 ya aparece bajo el nombre de San Marcos Tuxtla. En 1768 se
convierte en la sede del segundo municipio más importante de Chiapas y el 29 de octubre de 1813 el pueblo
es elevado a la categoría de ciudad de la corte de Cádiz, en España. El 27 de julio de 1829 Tuxtla se eleva al
rango de ciudad del gobierno de Piñeda. En 1837 aparece como capital del distrito occidental. El 31 de mayo
de 1848 se le agrega al nombre de Tuxtla el apellido de Gutiérrez, en honor al ilustre federalista Joaquín
Miguel  Gutiérrez. El 11 de agosto de 1892, la ciudad se declara sede de los poderes públicos de Chiapas.

Cintalapa de Figueroa (16°39’ N   93°44’ W)
En una provincia de más de 2.400 km cuadrados, Cintalapa de Figueroa tiene una población de 63.600 habi-

tantes (censo 1995). La altitud es de 540 m. Tres cuartas partes de la superficie forman parte del sector de la
Sierra Madre de Chiapas mientras que la parte restante pertenece geográficamente a la Depresión Central. El
clima predominante es semi-húmedo, aun si en el sector sur occidental se registran temperaturas más elevadas.
La economía del municipio está caracterizada por el cultivo del maíz y la ganadería en pequeña escala.

El nombre Cintalapa es de origen náhuatl y significa “agua del subsuelo”. En la época prehispánica la región
fue habitada por indígenas de origen étnico zoque y entre 1486 y 1488 fueron invadidos por los aztecas, duran-
te una expedición de conquista de Ahuitzotl. En la época colonial, según la descripción de Fray Bartolomé de
las Casas y de Thomas Gage, Cintalapa representaba un importante centro de ganadería. El 7 de julio de 1926
Cintalapa obtuvo la categoría de ciudad pequeña y el 3 de febrero de 1931 la de ciudad. El 6 de enero de 1942
se le agrega al nombre de la ciudad el apellido de Figueroa, en memoria del poeta Rodulfo Figueroa. 

Jiquipilas (16°40’ N   93°39’ W)
El distrito cubre un área de casi 1.200 km cuadrados. La altitud es de 520 m y la base de la población basa-

do en el censo de 1995 es de 35.000 habitantes. El territorio entra en la Sierra Madre de Chiapas y represen-
ta un clima cálido sub-húmedo con lluvias durante el verano. Los cultivos principales son el maíz, frijoles y
maní, mientras que la ganadería se hace sólo en pequeña escala.

La historia prehispánica es análoga a la de Cintalapa. Antes de la llegada de los españoles existían dos
poblaciones: Xiquipilas La Grande y Xiquipilas La Pequeña. Según un documento conocido como el Ensayo
de Ocozocoautla, Xiquipilas estaba gobernada por sus propios señores, los cuales no pagaban tributo a los azte-
cas y estaban en continua guerra con los chiapanecas. El 6 de marzo de 1940 se le concede a Xiquipilas la cate-
goría de municipio de segunda clase. Este municipio era considerado la cuna de la marimba de Chiapas.

Ocozocoautla de Espinosa (Coita) (16°45’ N   93°22’ W)
A 820 m de altura, hay una población de casi 59.000 habitantes, distribuidos sobre casi 2.500 km cuadra-

dos. El territorio, montañoso en tres cuartas partes, está dividido en dos regiones fisiográficas: al norte las
Montañas del Norte y al sur la Depresión Central. El clima varía desde cálido sub-húmedo en el sector meri-
dional a cálido húmedo en el norte. Se encuentra presente en ambas regiones el cultivo del maíz y la ganade-
ría. Ocozocoautla es un nombre de origen náhuatl. El mismo se origina del vocabulo ocoxotl, “ocozote” (una
planta de fibra textil) y cuautla, “bosque”; significa “bosque de ocozotes”. El 19 de enero de 1926 el pueblo
fue elevado a categoría de ciudad, gracias a un decreto del gobernador Vidal. Desde el primero de diciembre
1928 la ciudad lleva también el apellido de Espinosa, en honor al revolucionario Luis Espinosa, por decreto
del gobernador Raymundo Enríquez.



Entre éstos, a nosotros nos interesa en particular el rift del
Golfo de México, que se creó a lo largo de la vieja bifurca-
ción Gondwana–Laurasia formando el núcleo primordial del actual
océano Atlántico. 

Seguida a esta apertura se formó una cuenca (geosinclinal mexicana)
en el interior de la cual comenzó a formarse la deposición de la secuen-
cia de sedimentación del Mesozoico, la que en su parte inferior consis-
te en sedimentos areniscos tipo “molassa” (formación Todos Santos del
Jurásico), provenientes principalmente de la erosión de la Sierra Madre,
a veces seguidos por sedimentos evapororíticos (anhídrido y sales). En
el cuadro de los movimientos de placas que llevaron a la orogénesis
Nevadiana (160 m.a.), el bloque Maya se unió al bloque Oaxaca a lo
largo de una sutura que atraviesa el Istmo de Tehuantepec, asumiendo
así los mismos una posición muy similar a la actual.

En el golfo epicontinental se fueron depositando primero lutitas cali-
zas fosilíferas  (formación San Ricardo del Cretáceo inferior) y sucesiva-
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El punto de confluencia
entre el Río La Venta 
y el Río Negro: la Junta.



mente, las unidades estratigráficas de plataforma carbonática (forma-
ción de calizas – dolomías Sierra Madre del Cretáceo medio).

Al final del Cretáceo – Eoceno inferior (65 m.a.), en el cuadro de los
movimientos que llevaron al acercamiento de las Américas, el bloque
Chortis se fue a la deriva hacia el este creando una colisión con el Maya
a lo largo de la sutura de Matagua-Polochic y con la fase tectónica
Laramídica, se verificó un alzamiento gradual, asociado a las fallas, que
determinó una regresión marina general: a partir del Paleoceno se die-
ron entonces fluctuaciones marinas  con consecuentes cambios de sedi-
mentación marina a continentales o mixtos (formación   Ocozocoautla,
El Bosque, y sucesivas).

En el Mioceno inferior (20 m.a.) los últimos movimientos hacia el
este del bloque Chortis llevaron a la fase tectónica Chiapaneca o
Cascadiana, de tipo esencialmente compresivo, determinando el estilo
de formación doblado de la región entera.

En pocas palabras, aún hoy, en la placa oceánica de Cocos, causada
por los empujones de la placa de Nazca y del Pacífico, se crea una zona
de subducción a lo largo de la fosa Mesoamericana debajo del bloque
Chortis de la placa caribeña, que moviéndose así hacia el este, compri-
me el bloque Maya de la placa norteamericana, convirtiendo así esta faja
en una zona altamente sísmica y favoreciendo posibles erupciones vol-
cánicas. El movimiento recíproco de este mosaico de placas y bloques
ha determinado la actual conformación orográfica del área. 

En el arco de la historia geográfica de Chiapas, la región ha estado
siempre localizada geográficamente en la faja tropical. En lo que con-
cierne al clima, aún hoy en la región del Río La Venta se pueden indivi-
duar tres tipos diferentes: cálido húmedo, cálido sub-húmedo, y semi-
cálido húmedo, todos caracterizados por abundantes lluvias invernales.

El primer tipo de clima es seguramente el más importante y difundi-
do en el área caracterizando la Sierra Veinte Casas, la parte central y sep-
tentrional de la Sierra Monterrey y de la selva a la izquierda orográfica
del Río La Venta, llegando hasta la ribera de la presa de Malpaso. 

El segundo tipo climático se encuentra en la parte meridional de la
zona, a partir de una línea ideal que corta transversalmente el cañón a la
altura de su parte meridiana. El tercer tipo, finalmente,  se encuentra
sólo en las partes más altas de la Sierra Monterrey (Centro La Colmena). 

La precipitación media anual aumenta de sur a norte pasando de los
800 mm de la llanura de Ocozocoautla y de Cintalapa a 2.300 mm a la
ribera de la presa de Malpaso. El período de sequía va desde noviembre
hasta abril con precipitaciones de 50 mm al sur y 500 mm al norte, el
período lluvioso va desde mayo hasta octubre con 750 mm de lluvia en
el sur y 1.800 mm en el norte. Marzo y abril en general son los meses
más secos, mientras que junio y septiembre son los más lluviosos. 

Las temperaturas medias anuales son de 24-25° C con una tempe-
ratura mínima de aproximadamente 21°C en enero y una máxima de 27-
28°C en mayo. Nótese que el clima, a través de su control sobre los pro-
cesos naturales, influye fuertemente en el paisaje y cuando el área está
dominada por la presencia de las rocas calizas, que por causa de la inten-
sa actividad tectónica se encuentran en maneras diversas dobladas y frac-
turadas, el fenómeno de agresión kárstica sobre el territorio prevalece.

La abundancia de agua lluviosa llega al suelo y pasando a través de la
espesa capa vegetal, se enriquece con los ácidos orgánicos que ella con-
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tiene, haciéndola aún más agresiva; las temperaturas elevadas favorecen
la actividad bioquímica de la solución que al contacto con la roca caliza
de la selva disuelve fácilmente el cemento constituido por carbonato cál-
cico y comienza a infiltrarse en el subsuelo, extendiendo progresiva-
mente la densa red de fracturas existentes. La continua y veloz corrosión
que acompaña el intento del agua de infiltrarse termina de esculpir ver-
ticalmente el paisaje que se transforma en una sucesión de profundas
ranuras (karren), y con el tiempo todo evoluciona macroscópicamente
en una serie de colinas residuales, las cuales mantienen sólo la cúspide
como superficie original.

En el área tropical húmeda del Río La Venta, en efecto, el cuadro
geomorfológico dominante es el “carso a cono” (kegelkarst): una típica
sucesión de colinas residuales de altura variable hasta algunos cientos de
metros, con lados sub-verticales y cimas sub-llanosas, que presentan la
topografía de paisaje similar a los cartones de huevos.

A menudo el fondo entre las varias dolinas está moldeado por una
concavidad en forma de olla, que recoge y absorbe el agua de lluvia: se
trata de una característica forma de dolina kárstica identificada con el
topónimo inglés cockpit, dada su semejanza al recinto para peleas de ga -
llos. El cockpit, en efecto, es en forma de estrella, circular o elíptico, pero
siempre rigurosamente cerrado. Este tipo particular de paisaje es llama-
do también “carso poligonal” porque si probáramos a diseñar las cuen-
cas hidrográficas de varios cockpits, el cuadro final sería un mosaico de
modestos polígonos de varias dimensiones y formas. La abundante agua
de lluvia, con el pasar de los milenios, modela el paisaje tropical kársti-
co, pero curiosamente, el terreno en sus alrededores es áspero y en la
superficie no se encuentra agua: es absorbida toda en profundidad cre-

29

En el verde de la selva del
Mercadito, se precipita 
el gran sótano de La Lucha,
un pozo natural de 300
metros de ancho y 280
metros de profundidad.



ando un denso laberinto de galerías y túneles subterráneos a través de los
cuales el agua se transfiere a las resurgencias de agua en el valle.

Los sótanos, esos ojos característicos que se abren en la selva en el
fondo de los valles, no son más que dolinas de colapso. Las grandes gale-
rías freáticas, cuando les falta el empujón hidrostático del agua que las
inunda, se extienden progresivamente en condiciones vadosas por la
presencia de los ríos subterráneos agresivos; los equilibrios estáticos
cambian rápidamente y los salones para adaptarse a las cambiantes con-
diciones se desarrollan hacia arriba, dejando así derrumbarse los estra-
tos rocosos sub-horizontales que a veces son inestables, hasta intercep-
tar la superficie topográfica externa. El resultado final es un profundo
hueco negro redondo con unos cientos de metros de ancho; un pozo
con paredes verticales que se asoman sobre una galería con secciones
estilo campana, en el fondo del cual hay un tapón detrítico que se acu-
mula para esconder las vías subterráneas del agua. En nuestro caso, la
presencia del río que corta la montaña y los canales kársticos que ella
esconde, nos ofrecen la posibilidad de acercarnos al corazón subterrá-
neo de la selva saliendo de abajo para arriba, atravesando muchas cue-
vas que se asoman a las empinadas paredes del cañón.

Esta es la selva tropical del Río La Venta, un paisaje rocoso que a
pesar de su dureza, frente a la agresión kárstica de las aguas lluviosas se
deshace como nieve ante el sol, en una miríada de características y sin-
gulares formas naturales.
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EL ECOSISTEMA SELVA 
Y LA RESERVA EL OCOTE

Adrián Méndez

La selva siempre verde o bosque tropical lluvioso se distribuye en la
región central del planeta entre los trópicos de Capricornio y  Cáncer.
Este tipo de ecosistema alcanza su más complejo desarrollo en las selvas
de la cuenca del Amazonas y del Orinoco en Sudamérica, en el sureste
mexicano e istmo Centroamericano, en las cuencas del Congo del Niger
y del Zambezi del Africa Central, Occidental y de Madagascar y en las
regiones indomalayas de Borneo y Nueva Guinea. Ocupan en la actuali-
dad una superficie de 935 millones de hectáreas, lo cual representa el
60% de la vegetación original. Se estima que existe una pérdida anual  de
15 millones de hectáreas en el mundo (aproximadamente el área de
Inglaterra y Gales juntas). A nivel regional la pérdida de selvas es dife-
rencial, en Latinoamérica la deforestación abarca el 37% de sus bosques,
en Asia un 42% y en Africa un 52%. 

Afortunadamente, muchos gobiernos del mundo realizan esfuerzos
para conservar los remanentes de bosques tropicales y otros ecosistemas.
De esta manera, se encuentran protegidas 174 millones de hectáreas en
1420 reservas ecológicas, es decir, el 18% del área total. En el caso par-
ticular de México se tiene protegido el 8% de bosque tropical y estable-
ce dentro de sus prioridades de conservación, la protección de impor-
tantes áreas, como es el caso de la selva El Ocote en el estado de Chiapas.

La selva El Ocote, al igual que otros bosques tropicales, cuenta con
uno de los ecosistemas más productivos y biodiversos del planeta, está
formado por comunidades de hasta varios cientos de especies, a menudo
hay más especies de árboles en unas pocas hectáreas que en la flora ente-
ra de Europa (Odum, op. cit.). En una superficie de 5 hectáreas existe
una riqueza de 9219 individuos distribuidos en 286 especies, de las cua-
les 146 (49%) son potencialmente útiles de acuerdo al conocimiento
indígena.

En estos bosques tropicales la variación de temperatura entre el
invierno y el verano es menor que la que se da entre la noche y el día,
la precipitación pluvial alcanza los 2250 milímetros por año, las lluvias
torrenciales caen prácticamente todos los días con una estación lluviosa
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bien definida en el invierno, lo que determina la periodicidad estacional
en la reproducción de plantas y animales.

Los árboles forman por lo general tres capas: 1) árboles emergentes
muy grandes, dispersos, que sobresalen del resto con un diámetro
mayor a 100 centímetros; 2) la de la bóveda que forma un tapiz conti-
nuo siempre verde, de 25 a 30 metros de alto con un diámetro de 30 a
100 centímetros, y 3) una capa menor en el suelo que solamente se hace
densa si la bóveda deja pasar luz a su interior (Odum, op.cit.).

Los árboles de estas selvas suelen estar tan próximos unos de otros que
forman un dosel continuo de ramas y follajes. Este cobertizo impide prác-
ticamente el paso de toda luz solar, gran parte del agua de lluvia y del
viento. A consecuencia de ello, el suelo de la selva es muy húmedo, obs-
curo y está poblado por plantas que requieren sólo una cantidad mínima
de luz y que están adaptadas para recibir la escasa luz o para trepar sobre
los árboles ya establecidos. Son pocas las especies que logran adaptarse a
estas condiciones de penumbra. Aquí las más llamativas son algunas pal-
mas (Chamaedorea spp.) y helechos de hojas relativamente poco divididas
y obscuras (Adiantum, Tectaria), en general no ocupan mucho espacio, de
tal manera que casi todo el suelo queda al descubierto.

Todas las capas de vegetación mantienen extensas comunidades epifi-
tas, es decir, plantas de tamaño regular que crecen en ramificaciones, cor-
teza o incluso en las hojas en el dosel superior de los árboles. Las epifi-
tas no son parásitas, pero en ocasiones, debido a su abundancia pueden
ocasionar la fractura de una rama o interferir en la fotosíntesis. Abundan
las enredaderas tropicales con un grosor de 30 centímetros o más, un
caso extremo son las múltiples especies de árbol estrangulador o mata-
palo (casi siempre especies de Ficus). Esta higuera estranguladora llega al
dosel superior de los árboles por medio de las aves que digieren sus semi-
llas; al pasar por el tracto digestivo del pájaro la semilla elimina su capa
protectora, y cuando las excretas de las aves caen sobre las ramas la semi-
lla germina y llega a crecer de tal manera que con el tiempo mata al árbol
que le sirvió para su crecimiento.

Uno de los problemas a los que se enfrentan las epifitas, es la ausen-
cia de agua. Es por eso que la mayoría de las hojas de las bromelias se
desarrollan en forma de copas que almacenan hasta cuatro litros de
agua. Es tan efectivo que incluso es posible encontrar ranas, cangrejos y
salamandras en estos tipos de pantanos aéreos. 

Otras especies como las orquídeas, poseen tejidos esponjosos especia-
lizados que rodean sus raíces y no sólo almacenan agua sino que sirven
de depósitos para bacterias azules fijadoras de nitrógeno que a su vez son
utilizadas por la planta.

Otra característica de las epifitas es la forma de obtener nutrientes,
éstos se absorben de los deshechos de animales; de hecho, las hojas en
forma de copa atraen los animales cuyos excrementos sirven como fuen-
te de nitrógeno. La mayor parte del ciclo de nutrientes minerales se lleva
a cabo entre las epifitas y las hojas en crecimiento del dosel de la selva.

Existen plantas no epifitas que modifican su morfología para trepar
por los árboles, tales como las palmas, las hojas elegantes, etc., presen-
tan tallos muy delgados, flexibles con puntas alargadas orientadas hacia
atrás que funcionan como arpones, lo que les permite ir “escalando” los
troncos. Atributos ecológicos y funcionales que les facilitan lidiar con el
problema de la carencia de luz.

En marcha entre rocas 
y vegetación en la selva 
El Ocote.





Los árboles de este bosque tropical lluvioso poseen raíces poco pro-
fundas, tienen contornos de tronco irregulares u ondulados; lo llamati-
vo del contorno irregular se observa a la altura de la base de los tron-
cos, pues muchas especies presentan salientes aplanadas de perfil apro-
ximadamente triangular, que funcionan como contrafuertes de apoyo.
Las especies más sobresalientes son la ceiba (Ceiba pentandra) y el gua-
nacaste (Enterolobium ciclocarpum).

Los diámetros más frecuentes de los troncos oscilan entre 40 y 80 cm,
aunque no son raros aquellos con diámetro mayores de 1.5 m y aun de
2 m. Esto ha hecho que la industria forestal sea atractiva y con mucho
interés sobre especies como la caoba, cedro, matilisguate, chicozapote,
jobillo, bojón, guapinol, jabín, granadillo, etc.

Las hojas de los árboles son en general de tamaño mediano o mode-
radamente grandes, a menudo son de estructura coriácea, no presentan
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HISTORIA DE LA RESERVA EL OCOTE

Adrián Méndez

La selva El Ocote se localiza en los municipios de Ocozocoautla de Espinoza y Tecpatán, Chiapas, en el
sureste mexicano. Limita al norte con el embalse de la Presa Nezahualcóyotl y al sur con el majestuoso cañón
del Río La Venta.

Desde los años 50’s investigadores como el zoólogo Dr. Miguel Álvarez del Toro y los botánicos Dr.
Faustino Miranda y el Dr. Starker Leopold iniciaron esfuerzos para proteger la selva El Ocote. Al respecto el
Dr. Álvarez del Toro en la década de los 70’s dejó plasmada esta inquietud: “ El Ocote era una selva que siem-
pre debió quedar como una reserva de vida para la humanidad; sus mismas condiciones naturales así lo deman-
daban. No es una zona colonizable y nunca debió permitirse su destrozo. Mas, qué le importa la vida actual o
futura a la demagogia oficial!.. y al hombre destructor. Qué de luchas qué de escritos para salvar El Ocote!
(Álvarez del Toro, 1985).

No fue sino hasta el 24 de mayo de 1972 cuando el gobierno del estado de Chiapas decretó la zona como
“Area Natural y Típica del Estado de Chiapas tipo ecológico bosque lluvioso alto”, con una extensión mínima
de 10,000 hectáreas. Las gestiones para mejorar su protección continuaron y el 20 de octubre de 1982 se obtu-
vo el reconocimiento federal al declararse el área como “Zona de protección Forestal y Fáunica Selva El
Ocote”, con una extensión de 48,140 hectáreas. Sus límites incluyen una serie de ejidos y pequeñas propieda-
des y dejan fuera una gran porción de bosque tropical, por lo que el Instituto de Historia Natural del gobier-
no del estado ha generado múltiples propuestas para la ampliación a 120,000 hectáreas y recategorización
como Reserva de la Biósfera, sin que hasta la fecha se tengan resultados, esto como consecuencia de intereses
particulares contrarios a la conservación.

En 1984 la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología (SEDUE)  inicia algunas actividades de protección
con escasos resultados. Dos años más tarde el Instituto de Historia Natural (IHN) formula el primer Plan de
actividades para la Reserva, con lo cual inician entre SEDUE e IHN los acuerdos de coordinación  para el mane-
jo de tres reservas ecológicas, incluida la selva El Ocote. En la decada de los 90’s se incorporan organizaciones
civiles a las labores de conservación como resultado de una campaña en contra de la construcción de una auto-
pista que atravesaría El Ocote y que finalmente fue desviada, quedando el trazo fuera de la reserva.

A partir de 1996 existe una coordinación entre la Secretaría de Medio Ambiente, Recursos Naturales y
Pesca a través del Instituto Nacional de Ecología, del gobierno federal, y el Instituto de Historia Natural, del
gobierno estatal, con lo cual se han desarrollado detallados documentos sobre inventarios biológicos, tenencia
de la tierra, condiciones socioculturales, aprovechamiento de recursos naturales, monitoreo de salud del eco-
sistema, etc.. Asimismo se llevan a cabo actividades de promoción para la conservación y el desarrollo susten-
table entre habitantes locales  y visitantes, gracias a ello se cuenta con organizaciones campesinas ecologistas
formulando un programa de desarrollo sustentable; un Consejo Técnico Asesor de la Selva El Ocote integra-
do por la sociedad civil y un Programa de Manejo para la reserva concensado con las comunidades, organiza-
ciones civiles, universidades y gobierno.

El Dr. Miguel Álvarez del Toro antes de morir sobrevoló el área y comprobó que el 76% de esta selva está
conservado, sabía que aún se tenían que realizar múltiples esfuerzos, que habría que seguir la tarea. Es por eso
que uno de sus últimos deseos fue que sus cenizas se esparcieran entre las epifitas, en todas las flores, en cada
centímetro de La Selva El Ocote.
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vellosidades, son de color verde obscuro, relacionando la intensidad del
verde con la posición dentro del estrato, entre más abajo más intenso.

Las hojas de las plantas concentradas en el suelo pueden variar de
unos cuantos centímetros a 1 metro de ancho, éstas presentan una pro-
longación delgada en la punta, al parecer, con la finalidad de provocar
el escurrimiento del exceso de agua de la superficie foliar (Patricio, op.
cit.). En este estrato, llamado sotobosque, se encuentra una reserva
genética de especies de importancia industrial como los rizomas de
Dioscorea composita o “barbasco”, que contiene substancias del grupo
de las sapogeginas que son aprovechadas por la industria química-far-
macéutica en la síntesis de hormonas esteroidales. Otros productos que
se obtienen con éste en tipo de vegetación son las hojas de la “palma
camedor” (Chamaedorea spp.), la vainilla (Vanilla planifolia), ornamen-
tales (begonias, orquídeas, bromelias, canaceas y cicadas entre otras).

Las flores de las especies arborescentes son poco llamativas y de colo-
res verdosos o blanquecino, existen variaciones considerables, pero por lo
general son de tamaño pequeño; sólo las flores de epifitas y algunas espe-
cies herbáceas presentan colores más intensos, lo que les ayuda a distin-
guirse dentro del laberinto verde y así ser polinizadas principalmente por
murciélagos y algunos insectos. Una de las características  más llamativas
del bosque tropical es su abundancia en trepadoras leñosas que, a menu-
do, alcanzan tamaños tan grandes que su extenso follaje compite con los
árboles de los estratos superiores del bosque. Sus tallos, aun cuando no
muy gruesos, son en general resistentes y con frecuencia forman una
densa e intrincada maraña que se extiende de un árbol a otro. 

La confluencia del Río La
Venta en la presa de
Malpaso. A la izquierda 
se nota la estación 
del Instituto de Historia
Natural (IHN).



Esta situación trae como consecuencia que a menudo un determina-
do árbol no deje caer su tronco al suelo aun después de muerto, pues
los bejucos sostenidos en los árboles vecinos lo detienen firmemente.
Por el contrario, cuando un árbol especialmente corpulento es derriba-
do, éste arrastra en su caída a varios otros menores con los cuales esta-
ba entrelazado.

En ocasiones estas aberturas del dosel llegan a cubrir una superficie
de 800 m2, y esto constituye una oportunidad ecológica para especies
que quedan liberadas de los rigores de la penumbra. Las semillas de
estas especies liberadas germinan rápidamente y crecen velozmente para
alcanzar pronto la edad reproductiva; a estas especies se les conoce
como especies pioneras. Más tarde éstas son substituidas por otras
denominadas tolerantes, plantas de crecimiento más lento pero con  fru-
tos carnosos, de atractivos colores, abundantes y de gran valor nutritivo.
Esto permite que la especie sea dispersa por animales de manera efi-
ciente, lo cual es necesario ya que las semillas de árboles tropicales tie-
nen una viabilidad muy corta. 

En general la selva siempre se encuentra entre fases de madurez y
rejuvenecimiento, pero en áreas donde hay un uso intensivo y extensivo
las selvas no se regeneran. El papel de cada una de las plantas que apa-
recen en la regeneración es determinante para el rumbo de este fenó-
meno. Por ejemplo, la presencia de plantas trepadoras impide el creci-
miento adecuado de los árboles, y por el contrario, el desarrollo de plan-
tas con frutos, flores y semillas atraen la atención de animales que favo-
recen la selección de estas especies. 

En cuanto a las comunidades animales éstas se distribuyen de acuer-
do con los diferentes hábitats existentes, entre el dosel, los troncos, el
suelo y el subsuelo. Existe gran variedad de insectos, anfibios, reptiles,
aves y mamíferos. En la selva El Ocote es posible encontrar representa-
dos un gran porcentaje de los vertebrados del estado de Chiapas y de
México, lo que hace del área un refugio megadiverso; incluso existen
especies endémicas, es decir, especies que no existen en ninguna otra
parte del mundo, como el ave denominada Guardabarrancos (Hylorchilus
navai) y que habita en el cañón del Río La Venta. De esta especie se cono-
ce muy poco, nunca se ha visto el nido y mucho menos sus huevos y crías.

La reserva El Ocote representa, para muchas aves migratorias, un per-
fecto refugio para descansar de un viaje particularmente largo, tal es el
caso del halcón peregrino (Falco peregrino). 
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MEXICO

CHIAPAS

EL OCOTE

% EL OCOTE
CON RESPECTO A MEXICO

% EL OCOTE
CON RESPECTO A CHIAPAS

Cuadro con los datos 
relativos a la presencia 
de vertebrados en la selva
El Ocote (Actualizados 
en junio de 1999)

VERTEBRADOS
Reptiles Mamíferos Anfíbios Aves Total

704

197

53

8%

27%

440

193

97

22%

50%

290

95

22

8%

23%

2494

1181

554

22%

47%

1060

696

382

36%

55%
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Este rapaz vuela desde Oregon en los Estados Unidos de Norteamérica
hasta Argentina, descansando en varios sitios que incluyen el Golfo de
México y las Montañas del Norte de Chiapas, lugar donde se encuentra
inmerso El Ocote.

Los mamíferos también se encuentran bien representados, distribui-
dos en el suelo selvático (sotobosque) y en el dosel de los árboles, siendo
esta zona la más poblada. Entre los mamíferos del sotobosque se encuen-
tran desde musarañas de unos cuantos centímetros (Cryptotis parva) y
que se alimentan preferentemente de insectos, cuyas recias envolturas
parten y perforan con las puntas de sus dientes, hasta venados colablan-
ca (Odoicoleus virginianus), jabalíes y zensos (Pecari tajacu y P. pecari) y
tal vez la más llamativa de las 24 especies habitantes del sotobosque, el
jaguar (Panthera onca), animal territorial, con gran agilidad tanto en los
árboles cuando persigue al mono araña (Ateles geoffrogy), como en la tie-
rra, donde los cojinetes que tiene en las patas permiten que camine muy
silenciosamente entre la alfombra de hojas de la selva sin que sea detec-
tado por el sorprendente tapir (Tapirus bairdii). Las ramas de los árboles
son un hábitat indispensable para 74 especies de mamíferos representa-
dos por el mono aullador (Allouata paliata), tlacuache dorado
(Caluromys derbianus), coatí (Nasua narica), etc. En este estrato existe
suficiente alimento, por lo que muchos mamíferos no bajan a  tierra en
toda su vida. Aquí se llevan a cabo cadenas tróficas casi completas.

Quizá los reptiles son los menos evidentes en la selva, ya que el color
de su cuerpo los disfraza entre la hojarasca, como la nauyaca (Bothrops
asper), una de las víboras más venenosas del planeta, o como la beju-
quilla verde (Oxybelis fulgidus), una pequeña serpiente que por su color
verde intenso y su inmovilidad es imperceptible. 

El ambiente particularmente
húmedo del bosque pluvial
favorece el desarrollo de una
vegetación extremadamente
exuberante. 
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FOTOGRAFIAR LA SELVA

Fulvio Eccardi

Entrar en la selva es como abrir una puerta a un nuevo universo. Y entrar solos significa sentirse libres, se
vigila y se está atentos con los cinco sentidos. Respirar por ejemplo el penetrante aroma del paso de un jaguar
despierta sensaciones atávicas, la posibilidad de tropezarse con un gato grande, el cazador por excelencia de
las selvas tropicales americanas, una divinidad para los mayas, silencioso, fuerte, ágil: cada murmullo, cada
movimiento que se percibe llena de expectativa y de emoción. Si ver un jaguar en la selva es sólo una remota
posibilidad, fotografiarlo es una hazaña aún más difícil.

Fotografiar en la selva cambia el esquema mental del fotógrafo. Hay una cantidad increíble de animales,
pero prácticamente no se ven. La selva está allí, un ambiente sombreado, las copas de las viejas ceibas, caobas
y cedros esconden el sol. En los bosques tropicales maduros es normalmente fácil caminar, la maleza deja casi
libre el paso. Pero si el terreno es kárstico, como en la selva El Ocote, las cosas pueden cambiar y moverse
sobre un terreno a veces escabroso puede ser lento y difícil.

Entrar solos en la selva, con las debidas precauciones, significa también poder desaparecer. Vestidos, guan-
tes, sombrero y telas miméticas pueden esconder al fotógrafo y sus aparatos por algunos minutos. Cuando se
piensa trabajar en un mismo sitio por algún tiempo, se construye un escondite fijo, a veces usando troncos,
ramas y hojas de palma. Se puede también usar un andamio o estructura metálica que puede irse acercando de
a poco, durante un período de algunos días, a un punto determinado, para poder ir acostumbrando el sujeto
que se fotografiará a la aparición de un nuevo elemento en el paisaje. Se lleva comida, líquidos y repelente
para los insectos, y todo aquello que sea necesario para ser autosuficientes durante un día completo.

Luego hay que esperar, a veces días enteros, a que suceda algo. Se está enfrente de un árbol con fruta madu-
ra, poderoso aliciente para los pájaros, monos, mariposas e insectos o enfrente de un nido o al lado de una
ranura causada por un árbol caído o cerca de un charco de agua, sobre todo en la época seca. Los terrenos kárs-
ticos filtran el agua lluviosa en el subsuelo por lo que son raros los ríos como el Río La Venta, inaccesible sin
embargo para muchos mamíferos. Por ello, el agua disponible es en ciertos períodos del año extremadamente
limitada, y se acumula por ejemplo en los antiguos depósitos de agua de los mayas, llamados chultunes, que
atraen al tapir o al jaguar y son magníficos lugares de observación y de posibles fotografías. 

Para hacer un trabajo fotográfico profesional en la selva se necesitan semanas, a veces meses. Saber cómo
y dónde esconderse, conocer la biología, el comportamiento y la sensibilidad del sujeto que se quiere fotogra-
fiar, estar en el momento, en el lugar o con la luz adecuada. La luz en la selva en general es escasa, especial-
mente cuando la mayor parte de los animales están en actividad, temprano en la mañana o al atardecer.

Se usan películas sensibles de 200 a 400 ASA, teleobjetivos potentes y luminosos, como un 600 mm f/4 y
el trípode es indispensable, mejor aún si es de cine o con la cabeza hidráulica si se quiere seguir algo en movi-
miento. Se necesita buscar la luz. Si se quiere un highlight en los ojos del mono gritón 15 metros encima de
nosotros que se mueve cautelosamente entre las ramas de un chicozapote saboreando sus dulces frutas, quizá
se necesita esperar a que un rayo de sol ilumine su cara negra o que dirija los ojos hacia arriba. Sólo así se
puede capturar su mirada, su expresión.

Un pájaro en vuelo se puede capturar en película cuando llega o despega de su nido o de la rama favori-
ta que usa para reposarse. Si es un colibrí se le puede esperar durante su visita periódica a las flores y captu-
rarlo mientras aletea en el aire nutriéndose del dulce néctar. Una serpiente cascabel por lo general se captu-
ra y luego se libera en el sitio justo con la luz justa. Después de haber pasado una noche en un saco de tela,
en la mañana cuando su temperatura corpórea es aún baja, mientras reconquista su libertad y lentamente
trata de reconocer lo que la rodea, se mueve con circunspección, analizando el aire con la lengua. Son momen-
tos preciosos para capturar en la película. Las mariposas, por otro lado, vuelan aquí y allá mientras esté el
sol, en una ranura por ejemplo, o se juntan centenares de ellas al lado de un pozo de agua especialmente si
adentro del mismo cayó alguna fruta madura. En la selva es difícil acercarse a estos pequeños animales sin
asustarlos, por lo que un sistema que se puede emplear es el de no usar un objetivo macro, sino utilizar un
teleobjetivo con un anillo de extensión para reducir la distancia mínima del punto de enfoque y al mismo
tiempo no asustar al sujeto. 

Y luego están las formas y colores de los troncos, las bromelias, los helechos, las orquídeas, las palmas y la
selva en su totalidad. Cuando la luz es uniforme, si el cielo está ligeramente nublado, hay menos zonas con-
trastantes y la película registra todas las esfumaturas del verde, y si hay un poco de niebla, el ambiente se con-
vierte en gris y misterioso. A contraluz del cielo las hojas de los árboles se destacan y forman un fino borda-
do de blanco y negro. Esto es para dar una idea de la amplitud de la selva. Cuando nuestra mirada llega sólo
a pocos metros es obligatorio usar un gran lente angular, como un 20 mm y algunas veces el 15 mm. Quizás
en el encuadro se mantiene en primer plano una hoja o una flor, por lo que se usa un trípode y un diafragma
muy cerrado para tener el máximo de profundidad de campo. 
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En la selva se pueden vivir las experiencias únicas, inolvidables. Como aquella vez que fotografié, escon-
dido en un traje mimético, a un pájaro en su nido y percibí algo dentro de mí. Lentamente me di vuelta y a
pocos pasos estaba una zorra, sentada, y me estaba observando con curiosidad. Nuestras miradas se cruzaron
y la zorra me dio la vuelta, con mucha calma, emitiendo un lamento muy particular – casi como un lloriqueo–
y se paró frente a mi dándome la oportunidad de fotografiarla. En otra ocasión, siempre con el traje miméti-
co, vi salir de la selva a un jaguarundi, un pequeño felino de los bosques tropicales americanos, que se dirigió
hacia mí y me pasó tan cerca que pude haberlo tocado. Sorprendentemente no me olió ni me vio. Un encuen-
tro muy cercano pero sin la posibilidad de fotografiarlo, ya que no me moví ni un centímetro.

El jaguar no se ve, pero está allí presente. Un día, sentado en la selva detrás de la cámara fotográfica sobre
el trípode, sentí hacia mis espaldas el aullido de un jaguar. La primera reacción que tuve fue darme cuenta que
se me habían parado los pelos desde la espalda hasta el cuello. Después me levanté de un salto, quizá para sen-
tirme menos indefenso, ya que al final de cuentas somos animales de dos pies. Estar solos da una extraña sen-
sación de ser indefensos ante el rey de la selva. Pocos segundos después, un movimiento de un arbusto y luego
silencio. 

De hecho, cuando el gran depredador de la selva ronda por el bosque se puede percibir su presencia, por
ejemplo en el silencio de las aves. A pesar de que se sabe que el jaguar no es un tigre asiático, por lo que un
ataque es prácticamente inexistente, noventa kilos de músculos y de caninos de varios centímetros provocan
un gran respeto. Pocas son las fotografías publicadas tomadas del jaguar en libertad. Mientras que el tigre asiá-
tico vive también en zonas abiertas, por lo que estando encima de un elefante se le puede fotografiar, el gran
cazador de la selva americana vive en un ambiente de densa vegetación y por lo tanto es difícil verlo. La mayor
parte de las fotos que se le han tomado han sido en cautiverio, a veces en espacios muy grandes donde se
encuentran las presas favoritas del jaguar: tortugas, cocodrilos o tepezcuintles.

Seguramente la selva tropical americana ha sido aún poco fotografiada y quizás éste es el estímulo mayor
para un fotógrafo. Es además un reto obtener imágenes nuevas que maravillen, sorprendan y que ayuden a
transmitir un universo todavía poco conocido que está velozmente desapareciendo de nuestro planeta.



En el Río La Venta se encuentran otros representantes de los reptiles:
el cocodrilo de río (Crocodilus acutus) y la boa (Boa constrictor imperator).
Estos comparten el hábitat con las nutrias e inumerables aves acuáticas.

Por su nivel de biodiversidad, la selva El Ocote es considerada tanto
por el Programa de Areas Naturales Protegidas de México 1985-2000,
como por la Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la
Biodiversidad, como una región prioritaria terrestre, no sólo por el
número de vertebrados, sino por el estatus que ocupan sus especies, ya
que en el lugar habitan especies endémicas, en peligro, amenazadas y
raras. Las hormigas son en especial prominentes en los bosques tropica-
les lluviosos. Quizá las hormigas más fascinantes son las que logran una
asociación simbiótica con ciertas especies de árboles y arbustos de
Acacia. Los árboles tienen grandes espinas con un interior esponjoso
donde anidan las hormigas. También tienen néctares extraflorales y
cuerpos ricos en proteínas que proporcionan nutrición para dichos
insectos. Las hormigas retribuyen este favor, atacando con entusiasmo
cualquier criatura que se atreva a atacar, alimentarse o incluso tocar el
árbol donde habitan, incluso si alguna planta se empieza a desarrollar
sobre la Acacia, las hormigas la eliminan y de esa manera no hay com-
petencia por la luz y alimentos.

Todas estas sorprendentes formas de vida descansan sobre rocas
sedimentarias solubles (CaCO3, rocas calizas)  formando un paisaje
kárstico. Este se desarrolla a través de un conjunto de procesos origi-
nados por el agua superficial o subterránea, que se caracteriza por la
disolución de la roca (meteorización química) y formación de cavidades
de distintas formas y tamaños como dolinas, simas y cavernas que fun-
cionan como refugio de especies aún no descritas como los peces cie-
gos de El Ocote. El suelo que sostiene la bóveda verde es sumamente
delgado y contiene grandes cantidades de materia orgánica sin des-
componer, la cual forma un grueso colchón vegetal sobre el que resul-
ta difícil caminar. A pesar de las altas precipitaciones, los suelos tienen
baja capacidad de retención de humedad aprovechable. Esto combina-
do con la altitud del terreno, la topografía accidentada (la mayoría de
la superficie de la reserva presenta laderas de más de 20° de pendiente)
y la exposición al sol determinan los tipos de vegetación. Se reconocen
distintos tipos de vegetación: selva alta perennifolia, selva mediana sub-
perennifolia, selva baja subperennifolia, selva baja caducifolia, bosque de
encino y sus derivados sucesionales acahuales arbóreos, sabanas y pasti-
zales. Se estima que la variedad de especies florísticas fluctúa alrededor
de las 2000 especies.

Tal vez una de las características más particulares de este bosque tro-
pical lluvioso, es que prácticamente no cuenta con ríos superficiales,
esto como resultado de las múltiples hendiduras del paisaje kárstico, por
el contrario el caudal de ríos subterráneos es enorme y con una gran
capacidad de almacenamiento. De hecho el río superficial más grande es
el del cañón La Venta, sitio donde descargan una importante cantidad
de ríos subterráneos. La zona está incluida en la cuenca hidrológica de
la red fluvial del Grijalva o río Mezcalapa, que nace en Guatemala y
recorre el estado de Chiapas.

Esta selva tan particular cuenta con registros de actividades humanas
muy antiguas, no obstante al parecer las grandes modificaciones de la
cobertura vegetal las ha sufrido en los últimos 25 años. 
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En la página anterior: 
El tucán (Ramphastus 
sulfuratus), una de las
numerosas especies 
en peligro de extinción.

Las empinadísimas paredes
del cañón dominan la zona
de la “Junta”, con 
la característica isla 
circundada de masas de
madera llevadas por las
crecidas del río. En el fondo
se ve la selva El Ocote.





En este período se han perdido 11000 hectáreas de vegetación origi-
nal, ésta ha sido substituida por maíz, frijol, pasto para ganado y chile.
Si bien es cierto, a partir de su protección, las tasas de deforestación han
descendido de 1.7% a 0.3%, el peligro de fragmentación y desaparición
de esta selva continúa, y su causa principal, es el avance de la frontera
agropecuaria y actualmente los incendios.

Dada la enorme variación de formas de vida y lo intrincado de las
interacciones ecológicas, cualquier alteración que sufre el bosque tropi-
cal se traduce en modificaciones que en ocasiones son irreversibles, por
lo que es tal vez uno de los ecosistemas más frágiles y dañados del pla-
neta, paradójicamente del que se obtienen más servicios ambientales.
Tan sólo las selvas son las responsables de captar el 23% del bióxido de
carbono del planeta, de esta manera, se regula el clima global. Cada vez
que se pierde una selva tropical se altera el clima, provocando intensas
sequías, lluvias torrenciales y heladas. Afectando directamente en todas
sus actividades al hombre, de manera que si se continúa con este com-
portamiento hacia nuestro medio ambiente las consecuencias derivarán
en problemas catastróficos para el hombre.
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FLORA Y FAUNA 
DE LA RESERVA EL OCOTE

Carlos Guichard

La flora

La flora de Chiapas es una de las más ricas de México, se han registra-
do alrededor de 8500 especies de plantas, calculándose que puede llegar a
las 12000 especies, casi el 50% de las especies conocidas para todo el país.

La  reserva presenta tres tipos de vegetación, así como formaciones
vegetales secundarias inducidas por las actividades del hombre (acahua-
les, pastizales, sabana de nanche y cultivos perennes o de temporal).

La selva alta perennifolia es de distribución restringida en la reserva,
presenta una fisonomía característica, determinada por las especies que
componen el estrato arbóreo superior, medio y bajo; las especies más
representativas son  la caoba (Swietenia macrophylla), el mojú o ramón
(Brosimun alicastrum), chicozapote (Manilkara zapota), huesito
(Zinowiewia intergerrima), tinco (Vatairea lundelli),  baqueta (Ulmus
mexicana), corcho (Heliocarpus appendiculatus), varias especies de
palma camedor (Camaedorea), cedro (Cedrela odorata).

La selva alta subperennifolia está ampliamente distribuida en la
reserva y se alterna con la selva mediana subperennifolia y caducifolia
teniendo límites muy marcados en función de la profundidad del suelo
y pendiente del terreno; entre las especies características encontramos
hoja fresca (Dendropanax arboreus), molinillo (Quaribea funebris), chi-
cozapote (Manilkara zapota), jobo (Spondias mombin), chapaya
(Astrocarium mexicanum), bayal (Desmoncus chinaltensis), cedro
(Cedrela odorata).

La selva mediana subperennifolia y subcaducifolia se encuentra prin-
cipalmente en las laderas y partes altas, se caracteriza por la abundancia
de lianas, bejucos y epifitas, algunas de las especies más comunes son
mojú (Brosimun alicastrum), huesito (Zinowiewia intergerrima), palo
mulato (Bursera simaruba), ramón colorado (Trophis racemosa), manash
(Pseudolmedia oxyphyllaria) y árbol de pimienta (Pimienta dioca)
(Miranda, 1998).
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La fauna

México está considerado como uno de los países con mayor diversi-
dad en su fauna; ocupando el cuarto lugar a escala mundial, después de
Brasil, Colombia e Indonesia (Conservación Internacional, 1992). Esto
es el resultado combinado de las variaciones de topografía y clima
encontrados en su superficie, que sumadas a las condiciones ambienta-
les y microambientales, así como a la compleja historia geológica del
país, principalmente del sureste en lo que se conoce como el Núcleo
Centroamericano; da como resultado una mezcla de faunas con diferen-
tes historias biogeográficas y, por lo tanto, muy rica (Flores-Villela y
Gerez, 1994).

El estado de Chiapas, por su ubicación geográfica justamente en el
extremo sureste del país y el norte de Centroamérica, es el paso obligado
para la dispersión e intercambio de especies hacia ambos hemisferios.
Asimismo, su variedad de climas, topografía y por ende de ecosis-
temas, resulta en una gran riqueza faunística, a tal nivel de ser el segundo
del país en cuanto a número de especies y endemismos, únicamente des-
pués de Oaxaca.  El núcleo que forman Chiapas y Oaxaca es una zona
extraordinariamente diversa e importante desde el punto de vista bioge-
ográfico (Johnson, 1989). Como  referencia a esta gran diversidad se han
reportado 1194 especies de mariposas diurnas (De la Maza y de la Maza,
1993), 134 especies de peces de aguas continentales (Lozano y Contreras,
1987), 95 de anfibios, 197 de reptiles (Alvarez del Toro, en preparación),
696 de aves (Alvarez del Toro, en prensa) y 193 de mamíferos. 

En lo que se refiere a la fauna de la reserva de El Ocote, se han repor-
tado, según Espinosa et al. (en prensa)  y datos de publicaciones, colec-
ciones científicas y catálogos, un total de 569 especies de vertebrados
terrestres, repartidas de la siguiente forma:  30 de anfibios, 49 de repti-
les, 387 de aves y 103 de mamíferos,  representando el 45% de las de
Chiapas y el 23% del país. 

Los datos señalados anteriormente nos muestran que El Ocote es una
de las reservas más diversas del país. Lo anterior, a pesar de ser cifras
extraordinarias para una pequeña región, no es lo más importante desde
el punto de vista faunístico, sino que ahí habitan 16 especies endémicas
de México, 5 endémicas de Chiapas y 1 endémica de la Reserva, así
como 179 especies endémicas de Mesoamérica y 168 consideradas como
raras, amenazadas y en peligro de extinción. Además  ahí viven especies
muy importantes desde diversos puntos de vista, como lo son la mano
de metate (Dermophis mexicanus), el turipache de montaña
(Corytophanes hernandezi),  la nauyaca real (Bothrops asper), el tecolote
de anteojos (Pulsatryx perspicillata), el trogón gigante (Trogon massena),
4 especies de felinos, incluido el jaguar (Panthera onca) y el tapir
(Tapirus bairdii), entre muchas más. De invertebrados aún no existen
trabajos suficientes como para caracterizarlos.

A continuación describiré de manera muy general los principales
tipos de animales que podemos encontrar en este fascinante lugar,
haciendo referencia a las especies más representativas. Comenzaré este
breve repaso con el grupo de los anfibios, el cual está representado por
tres grupos: los ápodos (cecilias), los anuros (ranas y sapos) y los urode-
los (salamandras). De las dos especies de cecilias o mano de metate que
habitan en México, una de ellas se encuentra en esta zona: son anfibios

Un ejemplo de competencia
vegetal en la selva. 
Se trata de un bejuco 
de la especie conocida 
como Tres Garantías.





desprovistos de patas, de hábitos minadores, se alimentan de lombrices
y salen únicamente con las lluvias. El grupo más abundante de anfibios
es el de los anuros, cuyos cantos nocturnos de las ranas y sapos, sobre
todo cuando hay lluvia, dan un toque especial a la selva. Típicamente los
encontramos en la proximidad de los cuerpos de agua. En este lugar
habitan tres especies de sapos, entre las que destaca el sapo verrugoso
(Bufo marinus) que se alimenta de insectos, y varias especies de ranas
arborícolas, entre las que destacan por su belleza las ninfas del bosque
del género Agalychnis, aunque las más comunes son las ranas trepado-
ras (Smilisca baudini) cuyo sonoro canto puede escucharse a lo lejos.
Asimismo podemos encontrar varias especies de ranitas terrestres del
género Eleutherodactylus que viven principalmente entre la densa hoja-
rasca del bosque. Dentro del grupo de los urodelos encontramos cuatro
especies de salamandras que viven en sitios húmedos, principalmente
entre las grandes bromelias.

En cuanto a los reptiles, encontramos cuatro especies de tortugas de
agua dulce, las cuales viven principalmente en el Río La Venta hacia la
desembocadura de la presa de Malpaso; se destaca la tortuga blanca
(Dermatemys mawii), especie en peligro de extinción. El cocodrilo de
río (Crocodylus acutus) es el único representante de este grupo que, en
los últimos años, ha disminuido grandemente y es muy raro observar
algún ejemplar. En cuanto al grupo de los squamata (serpientes y lagar-
tijas) éstos están ampliamente representados. Entre los lacertilios, de los
cuales existen registradas 22 especies, se destacan los iguanidos, ahora
considerados en varias familias, como los toloques o turipaches
(Bassiliscus, Corytophanes y Laemanctus) que se mimetizan perfecta-
mente con su entorno simulando los troncos y hojarasca de la selva,
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Un ave de rapiña (Spizaetus
ornatus), majestuoso
morador de los cielos 
de Chiapas.

El jaguar (Panthera onca),
verdadero símbolo de la
fauna del bosque tropical.
Lamentablemente, la 
progresiva reducción 
de su hábitat amenaza 
con su extinción.







La nauyaca real (Bothrops
asper) es uno de los reptiles
más fascinantes y al mismo
tiempo peligrosos del
bosque: su veneno no deja 
a su presa salvación.



siendo el más común el pasarríos o turipache común (Basiliscus vittatus)
que con gran habilidad se desplaza deslizándose sobre sus miembros
posteriores sobre la superficie del agua, hasta ponerse a prudente dis-
tancia, o la iguana verde que vive siempre en las márgenes de los ríos en
donde puede apreciarse tomando el sol. Asimismo tenemos a las intere-
santes lagartijas del género Anolis cuyos machos desplegando sus plie-
gues gulares defienden su territorio, que puede ser una simple rama o
tronco. En estas hermosas selvas habitan otras interesantes lagartijas cre-
pus-culares conocidas como escorfinas (Lepidophima lipetzi), especie
endémicas de esta reserva y que ocasionalmente pueden ser vista aso-
mándose en su refugio por las grietas entre las rocas o troncos huecos.

En cuanto al grupo de los ofidios o serpientes, tenemos una amplia
variedad de ellos en las que tan sólo una minoría son venenosos. La ser-
piente de mayor tamaño que vive en esta zona es la boa o mazacuata (Boa
constrictor), la cual es totalmente inofensiva, alimentándose de mamífe-
ros medianos como conejos. 
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LAS MARIPOSAS DE CHIAPAS

Gioacchino Gulli

Las mariposas son insectos que pertenecen a la orden de los lepidópteros y deben su nombre científico al
hecho de tener las alas recubiertas por minúsculas escamas colocadas como las tejas de un techo que forman ele-
gantes diseños de colores. Los colores son de dos tipos: químicos y físicos. Los primeros derivan de pigmentos
difusos en el interior de las escamitas mientras que los colores de naturaleza física se deben a microestructuras
grabadas sobre la superficie de éstas, que difunden luz blanca de manera diversa según los colores componentes.
Gracias a este fenómeno, conocido con el nombre de “interferencia luminosa”, las alas de muchas mariposas bri-
llan con colores iridiscentes y cambiantes según el ángulo de incidencia de la luz. Es evidente el significado
mimético del revés de las alas de algunas especies de mariposas en contraste con los colores chillones de la parte
superior; la mariposa es bastante visible volando; pero apenas se posa cierra las alas y se torna invisible. Pero
¿cómo explicar el vuelo lento y los colores vistosos de algunas mariposas? Se ha observado que las orugas de
estas mariposas se nutren de solanáceas que contienen alcaloides tóxicos almacenados por el adulto que se con-
vierte así en desagradable y peligroso. Los colores y los diseños vistosos, que advierten al atacante sobre el peli-
gro potencial de la víctima se llaman “aposemáticos”. Existen pocos “modelos” de advertencia por demás imita-
das por mariposas de especies de familias muy diversas: los predadores recuerdan tales diseños y evitan a las espe-
cies que los exhiben. Las mariposas potencialmente comestibles han desarrollado diseños y comportamientos
similares a los de sus peligrosas compañeras, engañando a los potenciales agresores. Tal mimetismo requiere, sin
embargo, que las mariposas imitadoras vuelen junto con sus “modelos”, que sean inferiores en número. En la
maleza contigua al pueblo de López Mateos he visto volar decenas de Tithorea harmonia, Mechamtis lysimmia,
Mechamtis polimnia y Lycorea cleobea (todas tóxicas), pero sólo una vez me ha sucedido de notar una
Dismorphia amphiona praxinoe, “mima” de la susodicha mariposa y potencialmente comestible.

Las mariposas difícilmente se alejan de sus ambientes preferidos, muchos de los cuales lo comparten con el
ser humano. En la ciudad de Tuxtla Gutiérrez se da, por ejemplo, la posibilidad de observar la gran Papilio
cresphontes de aspecto amarillo y negro, y distintas mariposas de la familia de los Piéridos, como Anteos clo-
rinde, Phobis philea, Phobis argante y otras. Muchas frecuentan más bien los claros del bosque y tienen un
marcado sentido de la territorialidad, escogen la rama de un árbol y vuelven a posarse siempre en la misma hoja.
Otras mariposas frecuentan los caminos excavados que atraviesan el bosque, las orillas de los charcos y los bor-
des arenosos de los ríos. No es raro verlas a lo largo de la ribera del Río La Venta a las horas más cálidas del día
en busca de fresco. Luego están aquellas mariposas que frecuentan la espesura del bosque. Muchas de ellas tie-
nen colores miméticos y pasan gran parte del día en los troncos de los árboles y sobre las hojas muertas. Otras,
en cambio, tienen las alas casi transparentes y se distinguen apenas en la penumbra de la maleza (por ejemplo
los Itúmidos).

Una de las mariposas más bellas del bosque de Chiapas es tal vez el Morpho peleides. Esta mariposa gran-
de, que tiene la capa superior de las alas azul metálico y la inferior oscura, tiene un vuelo zigzagueante y tras un
batido de alas y otro desaparece de la vista para luego reaparecer de improviso un metro más allá, en una direc-
ción imprevisible. Así huye de los predadores alcanzando su objetivo inconsciente: la supervivencia.



El grupo de los culúbridos está representado por 20 especies de cule-
bras de distintos tamaños y colores, todas ellas inofensivas para el hom-
bre. En esta zona se conocen 5 especies de serpientes venenosas; 2 de
coralillo (Micrurus) y 4 de vipéridos (antes crotálidos), que son 3 especies
de nauyacas entre las que se destaca la nauyaca real (Bothrops asper) por
su tamaño y la toxicidad de su veneno. En las partes más secas también
habita la víbora de cascabel (Crotalus durisus) también con un veneno de
consideración para el humano.

Las aves son el grupo más diverso y conspicuo de El Ocote, y se dis-
tinguen por su variedad de colores y cantos.  De las 387 especies regis-
tradas para la reserva, 91 corresponden a especies migratorias, 109
especies son endémicas de la región de Mesoamérica y seis exclusivas
de México; destaca dentro de éstas el troglodítido Hylorchilus sumich-
rasti navai que sólo habita en El Ocote y selvas adyacentes. En la selva
se escuchan los silbidos de los tinamues (Tinamus y Cryptorelus), que se
mezclan con el lastimero canto de la paloma vendepozol (Columba
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Una mariposa de la especie
Caligo eurylochus solanus



nigrirostris), el rasposo llamado del tucán de cuello amarillo
(Ramphastos sulfuratus), el llamado melodioso de los trogones (Trogon)
y la infinidad de cantos de los pajarillos que van de rama en rama bus-
cando su alimento. Asimismo, aunque muy rara, en esta reserva habita
la poderosa águila arpía (Harpia harpyja), el águila más grande del
mundo, que se desplaza entre lo alto de los árboles buscando su presa
favorita: los monos. En cuanto a las especies nocturnas se destaca el
tecolote de anteojos (Pulsatryx perspicillata) que desde lo más tupido
del follaje está al acecho de diversos mamíferos medianos como cone-
jos y zorrillos que constituyen su alimento.

En cuanto al grupo de los mamíferos encontramos 103 especies en
total. Entre los más comunes están los marsupiales, conocidos en estas
tierras como  tlacuaches  (Didelphis), que son de hábitos omnívoros y
nocturnos. Asimismo abundan los quirópteros o murciélagos de los cua-
les se conocen 44 especies distintas. Sólo una especie de ellos se alimen-
ta con sangre de mamíferos: el vampiro (Desmodus rotundus); el resto
son frugívoros e insectívoros en su gran mayoría. Llaman la atención los
primates representados por los ágiles monos arañas (Ateles geoffroyi) y
los saraguatos (Alouatta palliata), cuyos rugidos pueden oírse a varios
kilómetros de distancia. 

Otro grupo muy interesante es el de los desdentados, en donde se
destaca el hormiguero arborícola (Tamandua mexicana) que se alimenta
exclusivamente de hormigas y termitas que extrae de sus nidos con sus
potentes brazos y afiladas uñas. Otro grupo abundante es el de los roe-
dores en el que tenemos 16 especies de ratas y ratones, así como 4 espe-
cies de ardillas y los muy apreciados por su excelente carne tepezcuin-
tles (Agouti paca) y guaqueques (Dasyprocta mexicana). 

Los carnívoros están bien representados, los más comunes son los
tejones (Nasua nasua), mapaches (Procyon lotor) y martuchas (Potos fla-
vus), todos omnívoros y de hábitos nocturnos y crepusculares. Sin lugar
a dudas los más espectaculares son los felinos, representados por cuatro
especies: 2 pequeños y manchados como el tigrillo (Leopardus wiedii) y
el ocelote (Leopardus pardalis) y los grandes y poderosos puma (Puma
concolor) y jaguar (Panthera onca). Este último es el amo y señor de estas
selvas y del cual se cuentan innumerables historias y leyendas.

Concluiremos este brevísimo repaso de la fauna de El Ocote con el
tapir (Tapirus bairdii) que es el mamífero terrestre más grande de estas
selvas y que lamentablemente cada día ve mas amenazada su existencia
por la cacería furtiva.

Este capítulo no estaría completo sin una última reflexión. La fauna
de esta región, como las de otras partes de Chiapas, se encuentra seria-
mente amenazada a pesar de los enormes esfuerzos que hacen los orga-
nismos dedicados a su conservación: año a año siguen saqueando ani-
males para la caza y el tráfico ilegal y se continúan a destruir los últimos
refugios, como El Ocote, por la tala e incendios. Aún estamos a tiempo
de conservar este valioso patrimonio de una de las regiones más bellas
del mundo.
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LA EVOLUCION MORFOLOGICA
DEL CAÑON

Fabrizio Antonioli, Salvatore Improta,
Claudio Puglisi

Durante las expediciones efectuadas por la Asociación La Venta de
1990 a 1995 en el cañón del Río La Venta, material arqueológico pre-
hispánico fue descubierto dentro de cuevas y lugares resguardados que
se asomaban sobre paredes rocosas verticales, a más de 200 m de altura
sobre el actual fondo del río. La presencia antrópica de tales sitios, ha
planteado la incógnita de cómo hombres privados de los actuales mate-
riales y técnicas alpinísticas y espeleológicas pudieran llegar hasta áreas
tan inaccesibles. 

Por este motivo se condujo una investigación geomorfológica y paleo-
ambiental hecha por geólogos de ENEA, con el objetivo de estudiar y
encuadrar cronológicamente las modificaciones que se sucedieron a tra-
vés del tiempo en el recorrido del agua y del cañón que lo hospeda. Se le
dio particular importancia a la evaluación de la velocidad del ahonda-
miento del agua a partir del período de los restos arqueológicos más anti-
guos. Esta investigación fue realizada con radiodatación de 14C efectuada
en el departamento de Física de la Universidad “La Sapienza” de Roma.

Para el logro de tales objetivos fueron efectuadas interpretaciones de
imágenes adquiridas por satélites Landstat TM y Spot, y de fotos aéreas
en escala 1:50.000 que permiten numerosas inspecciones sobre el sitio.

Sobre la base de tales observaciones fue posible individualizar algu-
nas áreas que en función de su morfología y de su altura, han permitido
la reconstrucción del camino del paleo-cauce del Río La Venta, que
parece haber modificado, repetidamente a través del tiempo, su camino
y la morfología de su valle por causas debidas al levantamiento tectóni-
co de la región. 

En particular han sido individuados cuatro ciclos fluviales diversos,
cada uno constituido por fases de erosión lateral, debidas al ensache del
camino del agua, y fases de erosión lineal debidas a la profundidad del
cauce. Ciclos de este tipo crean las típicas superficies en forma de terra-
za propias de la morfología fluvial. De estos cuatro tipos de terrazas las
dos más antiguas (I y II orden) se presentan sobre los altiplanos que
rodean al cañón, mientras que las otras (III y IV orden) se vuelven a
manifestar en el interior del cañón.
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Las de I y II orden denuncian una fase evolutiva del cauce del agua
definida por madurez, en la cual la divagación lateral prevalece sobre la
profundidad. Las cuencas fluviales que llegan a tal fase evolutiva son
generalmente caracterizadas por valles amplios con paredes poco incli-
nadas, recorridas por ríos lentos y sinuosos (formas meandras), como lo
demuestran claramente los rastros del paleo-camino individuados por el
análisis de las fotos aéreas.

Las terrazas del III y IV orden son de dimensiones limitadas mar-
cando las breves fases de detenimiento durante el veloz hundimiento del
cauce. La erosión lineal repentina, junto a numerosos indicadores de
carácter geomorfológico del tipo valle inclinado, rectificación del cami-
no del agua, fenómenos de inestabilidad de las paredes, valles suspendi-
dos, la presencia de rápidos y cascadas, debe ser puesta en relación con
un fenómeno de rejuvenecimiento fluvial. La formación del espectacu-
lar túnel del Río La Venta está relacionada al mismo fenómeno.

La prueba del generalizado rejuvenecimiento del área, que se encuen-
tra también en otras cuencas fluviales contiguas como la de río Negro, río
El Tablón, río Suchiapa y río Santo Domingo, se relaciona a la reactiva-
ción de la conocida falla de Quintana Roo que atraviesa la región con
dirección NO-SE alzando el área del sector NE más de 400 m. En el
esquema que presentamos están sintetizadas las modificaciones morfoló-
gicas causadas por la reactivación de tales estructuras tectónicas, durante
los períodos de formación de las terrazas. La confirmación de la “juven-
tud tectónica” de esta área de Chiapas es además confirmada por los te -
rremotos de notable intensidad (XI y XII, Mercalli, modificada en 1931)
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LA RADIODATACION A TRAVES DEL CARBONO 14

Este método, que por su certeza ha adquirido una importancia fundamental en la investigación
arqueo lógica y geoarqueológica, se basa en la producción del isótopo pesado del carbono (de masa 14) a
causa de los rayos cósmicos y en su sucesiva difusión en la atmósfera terrestre en forma de anhídrido car-
bónico. A causa de la fotosíntesis clorifiliana el 14C entra en el ciclo del mundo vegetal y en cascada sobre
todos los seres vivientes. Estos, por lo tanto, poseen durante sus vidas una concentración de 14C que refle-
ja la de un depósito de intercambio en una situación de equilibrio dinámico. Tal depósito está represen-
tado por la atmósfera para las plantas y los animales terrestres, del océano, por acuerdo con diversas estra-
tificaciones, para los organismos marinos y por los lagos para los organismos lacustres. Cuando un ser
muere se interrumpe el intercambio con el depósito y la concentración de 14C del organismo decrece en
el tiempo según las leyes de la descomposición radioactiva con vida promedio de 8.267 años. El conoci-
miento, junto a la vida promedio, de la concentración del 14C en el depósito durante la vida del organis-
mo, permite determinar el tiempo transcurrido desde su muerte. Análogas consideraciones, a pesar de tra-
tarse de sustancias inorgánicas, pueden hacerse para la concentración calcárea originadas por percolación
de aguas que contienen anhídrido carbónico atmosférico. En este caso la formación sucede al sustraerse
el 14C del depósito atmosférico y cristalizando su concentración en el momento del proceso de concreción.
Es evidente que el proceso de concreción es continuo y no puntual como la muerte de un organismo. Sin
embargo, las diversas fases testimonian, instante a instante, la concentración de 14C en el depósito. En
el material de concreción se obtiene una decadencia radioactiva que inicia en el momento de su forma-
ción. La adquisición de datos puede entonces seguirse aun en los casos como mencionados, de un evento
no “puntual” en la escala del tiempo. Es de fundamental importancia tener presente que la posibilidad
de obtener un grupo de datos absolutos presupone el conocimiento de la concentración del 14C por lo
menos en el depósito principal, representado por la atmósfera, en el pasado. Tal dato es actualmente
extrapolado ya que la “historia” del depósito ha sido reconstruida, sea mediante determinaciones den-
drocronológicas (hasta aproximadamente 12.000 años atrás), sea mediante la cronología de los corales
seguida con la metodología del Torio-Uranio. El procedimiento mediante el cual se utiliza esta informa-
ción para la determinación de la edad absoluta con el método del 14C, se llama calibración.

Diagrama en cuadros de la
evolución morfológica del
cañón.
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registrados en época histórica, en las áreas limítrofes a la estructura
Quintana Roo, por el Instituto Geológico de México, Servicio Sísmico.

A la elevación tectónica de tal área es imputable también la presencia
de dos  extensas cuencas lacustres extintas, presentes una en la cuenca
del río Vertiente, afluente izquierdo del Río La Venta, y la segunda en las
cercanías de la pequeña ciudad de Ocozocoautla. En efecto, dado que el
levantamiento tectónico del sector pareciera haber ocurrido en manera
no homogénea, se demuestra con mayor intensidad en las áreas sur occi-
dentales más cercanas a la estructura tectónica y con menor intensidad
en las áreas más distantes del noroeste (fenómeno de tilting);  los cami-
nos del agua que antiguamente corrían hacia el sur, tienen que haber
encontrado obstáculos en su trayectoria normal, inundando extensos te-
rrenos o creando cuencas lacustres también extensas. En particular la
inversión del drenaje vista en el río Vertiente, que originalmente corría
de N a S y recorría el actual cauce del río Francia, evidencia el retículo
fluvial del fenómeno del tilting. En efecto, la dirección del drenaje pare-
ce haberse invertido a causa de la captación por erosión hacia arriba ope-
rada por un pequeño camino de agua afluente del Río La Venta, desde la
cuenca lacustre creada después por el peso que había sobre el área.

Gracias a la radiodatación efectuada sobre concreciones carbonatas,
algunos de espeleolotemas (estalactitas y estalagmitas) y travertinos, pre-
sentes a varias alturas sobre el actual nivel del cauce, ha sido posible
efectuar una valorización del nivel de profundidad del camino del agua.
Estos valores son aproximaciones ya que es imposible tomar muestras
sistemáticas por la inaccesibilidad de los sitios, la diferente naturaleza de
las concreciones encontradas y los complejos ciclos de formación de las
concreciones y disolución del ambiente tropical.

Hay que tomar en consideración que los espeleotemas y los traverti-
nos tomados como muestras tienen una génesis sustancialmente dife-
rente. En efecto, mientras que los primeros necesitan para formarse
deposición de carbonato de calcio proveniente del lento “estilicidio” de
agua en un ambiente protegido y no sujeto a la exposición y lavado del
agua de río, al contrario los segundos se desarrollan en ambientes de
cascadas, dado que el violento impacto de las aguas sobre la piedra favo-
rece el alejamiento del anhídrido carbónico y el depósito de carbonato
de calcio. 
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LA FORMACION DEL TUNEL DEL RIO LA VENTA

Pocos kilómetros antes del encuentro con el Río Negro, y de la sucesiva confluencia de dos caminos de
agua en la cuenca artificial de Malpaso; el Río La Venta entra como en un abismo en la parte interior de un
túnel de aproximadamente 550 m de largo y un poco menos de100 m de altura. Se trata de una  galería espec -
  tacular que muestra una rara evidencia de un fenómeno fluvial llamado “salto del meandro”. Dicho fenóme-
no está vinculado en esta área a la más reciente, y aún activa, fase de rejuvenecimiento, responsable de la for-
mación además de la terraza de IV orden. En particular, antes de la morfología actual, el río vagaba con un
meandro en un valle de apenas un kilómetro, aproximadamente 65 m más arriba del actual camino, ya enca-
jado al interior de un cañón. El alzamiento tectónico improvisado de la región pareciera haber modificado ra-
dicalmente las condiciones hidrodinámicas aumentando la energía y la velocidad de las aguas y llevando el río
a rectificarse y aumentar su nivel de profundidad, siguiendo el camino que le pusiera menos resistencia a la
erosión. En el sector del túnel, la presencia de una fractura alargada en precedencia de fenómenos de disolu-
ción kárstica subterránea, se convirtió en el camino de flujo preferido. La actual apariencia de la cueva está
dictada por la sobreimposición de la morfología vinculada a la erosión mecánica de las aguas sobre las mor-
fologías típicas del ambiente kárstico determinando el actual aspecto majestuoso.



Tal diferencia de origen se traduce en una velocidad diversa de desa-
rrollo de la concreción, lo que causa un problema de incertidumbre más
o menos grande en los datos, dado que las muestras analizadas contie-
nen memoria de la concentración de 14C en la reserva de agua relativa a
un arco temporal, dependiendo de la menor o mayor velocidad del desa-
rrollo de la concreción.

Con los datos adquiridos, tratamos de extrapolar un cuadro cronoló-
gico de máxima y además de las varias fases de las terrazas.

En la tabla presentamos los resultados de los datos adquiridos sobre los
espeleotemas y travertinos. Estos, a pesar de representar sólo la edad
media relativa al tiempo pasado durante la creación de las concreciones en
nuestras muestras (aprox. 40 g), han permitido el aproximar el orden de
grandeza de la velocidad de la profundidad del camino del agua en tiem-
pos recientes. De los datos obtenemos que el nivel de profundidad mayor
es de 0,95 mm/anual (espeleotemas de Los Bordos) y mínimo de 0,16
mm/anual (travertino de cascada proveniente del riachuelo abandonado).
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Imagen aérea del cañón:
son bien visibles el recodo
abandonado y el portal 
de salida del gran Túnel, 
a más de 140 metros de
altura.



Consecuentemente parece posible efectuar una evaluación aproxi-
mada sobre la edad de inicio de las terrazas de la cuenca: dado que la
terraza más antigua y más alta está hoy a 420 m más arriba de la actual
cuenca, si se presume un nivel de crecimiento de la profundidad cons-
tante en el tiempo y tomado el promedio del valor máximo y mínimo de
4,82 mm/anual, el desarrollo del elemento morfológico pareciera que
nos lleva a una edad aproximada de 87.000 años. Usando el mismo razo-
namiento, podemos plantear la hipótesis de que las terrazas del II, III y
IV orden, lugares hoy a niveles de 300, 100 y 65 m sobre el nivel actual
de las cuencas, se han desarrollado respectivamente a partir de hace
62.000, 20.000 y 13.500 años.

Hay que tomar en consideración que cada terraza, como hemos
dicho, aparece como la suma de una fase de divagación lateral y de una
incisión vertical. 
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Carta que muestra la
evolución morfológica y
fluvial del Río La Venta.

El sector central del 
cañón en el cual están 
evidenciados los márgenes
de las terrazas de evolución
del río. Las investigaciones
realizadas en el ámbito 
del Proyecto Río La Venta
han permitido determinar 
el nivel promedio del
hundimiento (ca 50 cm por
siglo) y por lo tanto la edad
de las terrazas individuales.
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Dado que los niveles de cambio de profundidad calculados se refie-
ren a la fase más reciente de incisión, retenemos que el cuadro cronoló-
gico de la formación de los cuatro órdenes de terrazas puede resultar
rejuvenecido por un valor que en el actual estado de la investigación no
parece poderse evaluar. 

Para poder establecer si las modificaciones ambientales descritas
pudieron haber interferido en alguna manera con la actividad antrópi-
ca, es importante mencionar que el material arqueológico más antiguo
encontrado adentro de la Cueva del Lazo, constituido por fragmentos
de carbón, ha dado una fecha radiométrica de aproximadamente 120
años a.C. Por lo tanto, aun si se toma en consideración el nivel medio de
proceso de excavación de 4.82 mm/anual, en el momento de las prime-
ras frecuentaciones, el camino del agua y el cañón en sí debía haber teni-
do características morfológicas y ambientales sustancialmente similares
a las actuales siendo el río al máximo 10 m más alto que el actual nivel.

Textualmente ha sido posible encuadrar cronológicamente la extin-
ción de los grandes lagos presentes a lo largo de la actual cuenca del río
Vertiente y en los alrededores de la ciudad de Ocozocoautla. En efecto
los fósiles “dulcículos” tomados de los estratos más recientes de sedi-
mentos lacustres, han brindado una edad radiométrica de aproximada-
mente 640 a 745 años atrás. Por lo tanto es presumible que el drenaje
definitivo de las cuencas haya ocurrido poco después de estas fechas. Tal
evento modificó en breve tiempo el ambiente, lo cual seguramente influ-
yó y condicionó las actividades de las poblaciones que existían en esa
área y en aquel período.
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Muestra, tipología y procedencia Edad calibrada
(años desde el presente)

espeleotema Los Bordos 
+ 28 m 2994-2909

espeleotema el Túnel
+ 4 m 669-653

travertino paleorriachuelo
+ 2 m 12703-12369

travertino cascada
+ 1 m 2748-2718

fósiles lacustres
Río Vertiente 686-598

fósiles lacustres
Ocozocoautla 773-718
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HISTORIA DE LAS EXPLORACIONES
GEOGRAFICAS

Roberto Ramos Maza

La llegada de los españoles al actual territorio chiapaneco en los tem-
pranos años del siglo XVI significó, entre otras muchas cosas, el arribo
de la concepción occidental de ciencia. No fueron sin embargo los afa-
nes estrictamente científicos, sino los económicos, políticos y religiosos
los que determinaron las primeras reseñas de la prodigiosa naturaleza de
Chiapas. A los frailes dominicos debemos algunas de las primeras des-
cripciones del territorio que a pesar de haber sido recopiladas con fines
evangelizadores, dieron a conocer las características primordiales de
regiones agrestes y abundantes en formas de vida vegetal y animal. Entre
estas tempranas reseñas, podemos contar la del viaje de Fray Alonso
Ponce, que en la pluma de Fray Antonio de Ciudad Real quedó a la pos-
teridad como Tratado curioso y docto de las grandezas de la Nueva
España. Esta crónica hace un recuento de cada uno de los lugares que el
fraile visitador recorrió a lo largo de la costa chiapaneca, entonces en la
provincia de Soconusco, y luego de la ruta interior, a lo largo del cami-
no real de Chiapa, que en su porción occidental, entre el río Grande y
el límite con Oaxaca, atravesaba a la altura de las Jiquipilas el Río La
Venta, a poca distancia que éste se internara en el cañón. El río recibió
tal denominación en aquellas épocas porque seguramente a su vera se
erguía un mesón o venta que servía de refugio a los fatigados viajeros.

Otro ejemplo de reseñas científicas involuntarias, ahora invaluables
cúmulos de conocimientos, fueron las “artes” o recopilaciones lingüísti-
cas elaboradas con el fin de poder transmitir el evangelio a los pueblos
originarios de estas tierras. Una de ellas es la de la lengua tzeltal que
Fray Domingo de Ara recopiló en Copanaguastla, una localidad de la
Depresión Central chiapaneca. El libro permite, tal como lo demostró
Mario Humberto Ruz en su libro Copanaguastla en un espejo, recons-
truir muchos de los aspectos de la comunidad copanaguastleca, inclu-
yendo desde luego el conocimiento de las formas del terreno, el clima,
las plantas y los animales. 

Hubo que esperar hasta fines del siglo XVII para que la corona espa-
ñola influida por las ideas de la Ilustración, se preocupara por organizar
expediciones con fines científicos propiamente dichos. 
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GERTRUDE DUBY BLOM

Tullio Bernabei 

Gertrude Duby Blom nació en Berna, Suiza, en 1901. Desde su juventud fue una combatiente en el
movimiento político de izquierda; una vez transferida a Alemania, fue una ávida adversaria del naciente
movimiento nazi. Fue debido a sus ideas políticas, que después de las afirmaciones de Hitler en 1933 fue
obligada a escapar, perseguida por la Gestapo. Viajó por Europa por algunos años hasta que en 1940 se tras-
ladó a México donde empezó a trabajar como fotógrafa y periodista. En 1941 viajó a Chiapas y en 1943
conoció por primera vez la selva lacandona y sus habitantes. En la selva conoció también a su futuro mari-
do, Frans Blom, arqueólogo que fue pionero en exploraciones del mundo maya. Desde entonces, la vida de
Gertrude fue para siempre dedicada a defender la selva y a los lacandones del incesante avance del mundo
“moderno”.

Fue en San Cristóbal de Las Casas, durante una visita al Na Bolom, el centro de investigación fundado
por Gertrude y Frans Blom, que tuve la suerte de conocer a Gertrude, exactamente dos meses antes de su
muerte, sucedida el 25 de diciembre de 1993, a la edad de 92 años.

Doña “Trudy” estaba ya bastante enferma, marcada por una vida activa y fatigosa dedicada a la causa de
los indios. Estuvo unida por un amor profundo hacia los lacandones, el cual duró más de 50 años y es tes-
timoniado en todas sus obras.

Le pedimos que nos autografiara su libro Bearing Witness y de permitirnos una foto: ella aceptó expre-
sándolo a través de sus grandes ojos claros y nos preguntó de dónde éramos. En este medio siglo debe de
haber visto muchos científicos, viajeros o aventureros pasar por su casa, Na Bolom, la “Casa del Jaguar”.

Aun si es difícil comunicarse con ella, nosotros la sentimos particularmente cercana. En algún modo
tenemos en común la pasión por la misma tierra y la misma gente, así como Miguel Alvarez del Toro y, 500
años antes, Fray Bartolomé de las Casas.

Ellos son los modelos ideales sobre los cuales inspirarse, y no sólo en la salvaguardia de Chiapas. La lec-
ción de vida que nos dejaron, esa que puso la importancia del ser humano o de la naturaleza que lo rodea
sobre cualquier cosa, continúa manteniendo un valor universal en vísperas del tercer milenio.
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Estas se realizaron en diversas partes del extenso imperio. A Chiapas
arribó la Real Expedición Científica a Nueva España protagonizada por
el mexicano José Mariano Mociño (recordado hoy con el nombre cien-
tífico del quetzal, Pharomacrus mocinno) y el español Martín Sessé,
ambos médicos, jóvenes naturalistas y enamorados de la botánica.
Mociño y Sessé fueron actores de innumerables peripecias y vicisitudes
que le dieron a su viaje el sabor romántico tan típico del Siglo de las
Luces. La Real Expedición pasó por Chiapas en 1796. 

El tramo entre el Istmo de Tehuantepec y Ciudad Real, la actual San
Cristóbal de Las Casas, les llevó de febrero a julio de aquel año, lo que
habla no solamente de las enormes dificultades del camino, sino del
interés que despertó en ellos el tener por primera vez contacto con una
naturaleza verdaderamente selvática. La expedición estuvo de regreso
en Chiapas, desde Guatemala, en 1798. Fué entonces que Mociño
comunicó la novedad de haber descubierto mineral de azogue, de lo que
derivó la Memoria sobre una mina de azogue en Ocozocoautla. 

Los años de la formación y consolidación de la joven república mexi-
cana en el siglo XIX fueron por un lado azarosos y sangrientos. Por otro
son los años del descubrimiento, rodeados de un habitual halo de
romanticismo, de la naturaleza exuberante y exótica del emergente
México por parte de los curiososos viajeros europeos. 

Chiapas no quedó al margen de las rutas de muchos ilustres viajeros
que dieron a conocer al mundo no solamente los prodigios de una natu-
raleza extremadamente generosa, sino las maravillas de las antigüedades
de las civilizaciones prehispánicas, principalmente la maya. La mayoría
de los exploradores recorrieron el extremo oriental del estado al filo de
los Altos y la Selva Lacandona, dejando de un lado para la posteridad el
recuento de las maravillas del territorio de los zoques al occidente chia-
paneco. Entre las expediciones decimonónicas a Chiapas vale la pena
recordar la de John L. Stephens, quien dijo encontrar aquí “sitios de sal-
vaje e incomparable belleza”. 

En la segunda mitad del mismo siglo XIX, el sancristobalense Juan
Ballinas llevó a cabo sus viajes exploratorios a la Selva Lacandona, lla-
mada entonces el “desierto de los lacandones”, que aunque tuvieron
también como escenario el oriente chiapaneco, lejos del entorno geo-
gráfico del cañón del Río La Venta, son los primeros ejemplos del inte-
rés de los chiapanecos por desentrañar los misterios profundos de su
propio terruño.

Las expediciones científicas se multiplicaron a lo largo del siglo
XX. La mayoría de ellas tuvieron como afanes de sus desvelos, los
abundantes vestigios arqueológicos dispersos por todo el territorio
estatal. Entre ellos los de Los Bordos, sitio ubicado en las márgenes
del cañón de La Venta y ya registrado por la Universidad de Tulane
hacia 1940. Tales expediciones se reseñan en otro capítulo de este
mismo volumen. Hay que recordar sin embargo  aquellas que se lle-
varon por otros fines, particularmente los estudios de las ciencias de
la tierra, los botánicos y los zoológicos. Varios de estos recorridos
tuvieron como protagonistas a científicos alemanes. La más antigua es
la de Leo Waibel, que entre 1925 y 1926 recorrió los hasta hoy poco
conocidos caminos de la Sierra Madre de Chiapas observando parti-
cularmente los aspectos geomorfológicos y climáticos, sin olvidar los
rasgos culturales.

Gertrude Duby Blom 
en su casa en San Cristóbal 
de Las Casas, en 1993.



Más recientes son las aportaciones de Federico K. G. Mülleried y
Karl M. A. Helbig. El primero es el autor del clásico libro La Geología
de Chiapas aparecido en 1952. El libro fué fruto de los esfuerzos del
Instituto de Investigaciones Científicas de Chiapas, fundado por el
gobernador Francisco J. Grajales, y significó el recorrido exhaustivo de
todo el territorio del estado. Mülleried trazó por primera vez los rasgos
regionales chiapanecos y desde luego no dejó de lado el occidente de
Chiapas, incluyendo la cuenca del Río La Venta y su espectacular cañón.
Su compatriota Helbig profundizó en muchas de sus observaciones en
sus libros La cuenca alta del río Grijalva y La geografía de Chiapas.
Helbig fué el primero en caracterizarlos por él mismo llamados “paisa-
jes de conos calizos y mesetas alrededor de la presa de Malpaso y la pla -
nicie de La Venta”.

En este breve recuento de las expediciones científicas en Chiapas no
se puede dejar de citar a los dos naturalistas que hicieron aportes fun-
damentales al conocimiento de la riqueza biótica chiapaneca. El prime-
ro es el botánico español Faustino Miranda, autor de La vegetación de
Chiapas y fundador del Instituto Botánico; el segundo es el mexicano
Miguel Álvarez del Toro, quien dedicó casi toda su vida al estudio y la
protección de la fauna regional. En sus memorias aparecidas con el títu-
lo de Así era Chiapas, Miguel Alvarez del Toro rememora sus explora-
ciones a la selva El Ocote y al cañón del Río La Venta, de donde obtu-
vo muestras de fauna para el zoológico de Tuxtla Gutiérrez. 

En 1960 y 1962 se llevaron a cabo dos expediciones a la naturaleza,
hasta entonces intacta, del Cañón del Sumidero. La inicial fué llevada a
cabo por el grupo El Pañuelo Rojo de Tuxtla Gutiérrez. La segunda por
un grupo de estadounidenses, entre los que se encontraba Thomas A.
Lee. Ambas recorrieron completamente el cañón, explorado parcial-
mente con anterioridad por el científico tabasqueño Marcos E. Becerra.
Los reportes de estos viajes son especialmente valiosos si consideramos
que el paisaje del Sumidero fué alterado de manera irreversible por la
construcción de la presa de Chicoasén. 

Faustino Miranda recuerda el paisaje imponente de los bordes del
cañón del Río La Venta, dentro de la selva El Ocote: “En la picada del
Ocote al Jato del Tigre existe un soberbio ejemplar de caoba al que las
gentes que llegan a este lugar han dado en llamar La Reina; éste monu-
mento vegetal tiene unos 65 metros de altura por 3.5 de diámetro algo
arriba de su base, sin contar los grandes contrafuertes que aumentan su
base de sustentación...”. Es muy posible que “La Reina” ya no esté en
pie, pero todavía gran parte del paisaje prodigioso de la región del Río
La Venta depara sorpresas para los afortunados que a ella acceden. Los
viajes que en futuro se emprenderán seguirán sin duda asombrando a
los cronistas del milenio que ya se vislumbra.
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POLITICA AMBIENTAL Y DESARROLLO
SOSTENIDO EN EL ESTADO DE CHIAPAS

José Antonio Molina Farro

A partir de la realización de la Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro en
1992, y de la declaración sobre el medio ambiente y desarrollo, resultante
de la misma, se consagran los principios y políticas universales que deben
regir el desarrollo armónico de los países para mantener el desarrollo sos-
tenido del planeta.

Se ha considerado la degradación ambiental como un caso particular del
fracaso de los sistemas económicos de mercado o centralizados, los cuales
no han considerado en los costos de producción, el deterioro del medio
ambiente.

El libre acceso a los recursos naturales en su calidad de bienes públicos
o comunes ha sido el factor causante de lo anterior; y también de su uso
ineficiente o de su sobreexplotación. Por lo mismo, tampoco se asumen los
costos derivados de utilizar el medio ambiente como resumidero de los
desechos de las actividades humanas, contribuyendo a la degradación del
aire, los suelos, las aguas y la biósfera. Ejemplos particularmente presentes
en México y el estado de Chiapas se refieren a la atmósfera utilizada desde
siempre como lugar de desecho de los productos resultantes del trabajo, o
los precios de los granos básicos que no consideran el costo socioambien-
tal de la degradación de los suelos.

Se propone la integración de medio ambiente y desarrollo, a través de un
concepto que parece sintetizarla; el de desarrollo sostenido. El valor del con-
cepto de sustentabilidad consiste en colocar al ambiente y al desarrollo en un
mismo plano, como integrantes de una misma realidad. Sus definiciones
coinciden en cuanto la sustentabilidad debe considerar el uso de los recursos
naturales de acuerdo con su ritmo de renovación; considerando también el
uso de los recursos agotables en relación a su ritmo de sustitución; debe man-
tener la diversidad biológica, así como necesariamente tendrá que considerar
la producción de una proporción inevitable de contaminación.

Consideramos que el logro de este desarrollo sostenido para el estado de
Chiapas no sólo debe satisfacer las necesidades fundamentales de las gene-
raciones presentes, sino que, precisamente, debe ser capaz de crear las con-
diciones para la satisfacción de las necesidades fundamentales de las gene-
raciones futuras, ésta es la esencia del concepto de desarrollo sostenido.
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Ordenamiento ecológico del territorio.

El ordenamiento ecológico es el instrumento fundamental que estable-
ce tanto la legislación ambiental federal como la estatal, para planear y pro-
gramar el uso del suelo y las actividades productivas, así como la ordena-
ción de los asentamientos humanos y el desarrollo de la sociedad, en con-
gruencia con el potencial natural del suelo, el aprovechamiento sostenido
de los recursos naturales y la protección de la calidad del medio ambiente
en el territorio estatal. Se consideran la naturaleza y las características de
cada ecosistema, la vocación de cada zona o región en función de sus recur-
sos naturales, así como los desequilibrios en el medio ambiente ocasiona-
dos por actividades productivas y por efecto de la localización irregular de
asentamientos humanos.

La estrategia del desarrollo sostenido nos permitirá orientar el proceso
de ordenamiento ecológico del territorio estatal para promover la compati-
bilidad entre las necesidades del desarrollo económico con las de conser-
vación, valorización y evaluación de los bienes y servicios que ofrece nues-
tra riqueza natural como parte de la economía estatal, así como de la pro-
tección y mantenimiento del equilibrio ecológico.

Con esta óptica se vienen realizando en el Estado los ordenamientos eco-
lógicos correspondientes a la región de la Selva Lacandona, las reservas de
la biósfera La Sepultura, El Triunfo, La Encrucijada y la Zona de Protección
Forestal Selva El Ocote, así como en la cuenca del río Zanatenco en el muni-
cipio de Tonalá. Estas representan las células de experimentación en la pla-
nificación de uso de los recursos, para que en el mediano plazo, esta plani-
ficación pueda extenderse a toda la superficie estatal. Debido a los sucesos
acaecidos en la costa del estado de Chiapas, se hace imprescindible la orde-
nación de los ecosistemas frágiles y la búsqueda prioritaria del desa-rrollo
sostenido en las zonas de montaña de la región Costa y Soconusco.

En materia de ordenamiento respecto al establecimiento, manejo y
administración de las áreas naturales protegidas del estado, ha sido elabo-
rado un documento ya en fase de actuación, que se revelará de vital impor-
tancia para la conservación de los recursos naturales de Chiapas. No obs-
tante las intensas presiones y amenazas a la estabilidad de sus ecosistemas
que las comunidades rurales directamente, y las urbanas de manera indi-
recta, ejercen sobre los recursos maderables, de flora y fauna.

Sin lugar a dudas aún es necesario el establecimiento de áreas naturales
protegidas que salvaguarden el patrimonio natural del estado, como es el
caso del elemento central de este libro, el cañón del Río La Venta, induda-
ble tesoro de Chiapas, así como de ecosistemas relictuales, endémicos y
megadiversos de selvas tropicales y bosques templados aún desprotegidos
por el estado. 

Uso y manejo integral de los recursos naturales

Con esta óptica se engloban las principales áreas productivas del estado,
siendo éstas los recursos forestales, como un sector depredado cuyo fomen-
to y regulación efectiva es urgente, la pesca como un sector en crisis, seve-
ramente dañada con los recientes acontecimientos meteorológicos, y las
actividades agropecuarias como el principal eje de desarrollo económico y
a la vez el más frágil por la escala de degradación de los suelos existentes
en el Estado.

El cañón del Río la Venta
no pudo salvarse de los
incendios: a menudo las
corrientes de aire
ascendentes a lo largo de las
paredes han contribuido a la
propagación del fuego. 





Primavera de 1998:
doscientas mil hectáreas de
bosque se incendian en todo
Chiapas, y no siempre por
causas naturales. También
el pulmón verde de la selva
El Ocote está sofocado por
el humo.
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Se individualizan los lineamientos ambientales a desarrollar para cada sec-
tor: la renovación y la potencialidad es a través de esquemas de desarrollo
propios donde se incorporen tanto técnicas y tecnologías amigas del medio
ambiente, como el conocimiento y cultura local del uso de los recursos.

Economía y desarrollo forestal

No obstante las repetidas iniciativas de protección de los recursos natu-
rales y la vocación eminentemente forestal del estado de Chiapas, las fores-
tas han sido prácticamente depredadas y olvidadas. Vastas extensiones de
terrenos forestales han sido destinadas a la ganadería y a la agricultura,
obteniendo con esto la inmediata destrucción de valiosos ecosistemas y en
el corto plazo, la pérdida, en muchos casos irreversible, de los suelos y con
esto, del recurso básico para el logro del tan anhelado desarrollo sostenido.

En consecuencia, se realizará la catalogación de los ecosistemas forestales
y tierras arboladas, mediante la mejora de la planificación, el reordenamien-
to de las actividades silvícolas, incluida la preparación de un inventario y la
realización de investigaciones pertinentes, así como la rehabilitación de los
bosques degradados, a fin de restablecer su productividad y sus contribu-
ciones al medio ambiente; todo esto en el marco del desarrollo rural, la gene-
ración de empleo, recursos económicos y una mejora en la calidad de vida de
las poblaciones rurales e indígenas asentadas en los terrenos forestales.

Economía y desarrollo pesquero

El extenso litoral chiapaneco con 260 km de longitud, incorpora a la
nación 87984 km2 de zona económica de explotación, y poco más de
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Las áreas protegidas en
Chiapas.

La cuenca artificial de
Malpaso, nacida en los años
50 después de la 
construcción de la presa 
de Nezahualcóyotl, 
ha modificado radicalmente
la economía del área 
del Río La Venta. 



11,700 km2 de plataforma continental, ésta última localizada en una zona
de surgentes que la vuelven potencialmente rica en recursos pesqueros,
prácticamente virgen en cuanto a su explotación por manos chiapanecas.

Las aguas interiores representadas por los sistemas de lagunas estuári-
cas, los numerosos ríos entre los que destacan el Grijalva y Usumacinta, los
extensos embalses artificiales de La Angostura, Malpaso, Chicoasén y
Peñitas, y lagunas interiores, no tienen un manejo ni ordenamiento que las
vuelvan ejes de empleo y desarrollo para las comunidades que las explotan.

La flota pesquera del estado de por sí obsoleta, ha sido prácticamente
reducida a su mínima expresión a partir del evento meteorológico de 1998,
que destruyó embarcaciones, aparatos e implementos de pesca, modifican-
do sustancialmente las características originales de los ecosistemas laguna-
rios de la costa del estado, en muchos casos obstruyendo lagunas y trans-
formando otras con la apertura de nuevas bocabarras.

De esta manera se tiene como objetivo prioritario rehabilitar y potenciar
la infraestructura pesquera tanto a nivel de la producción, como de la
comercialización. Esto a partir de sistemas de financiamientos atractivos y
rentables para las cooperativas pesqueras presentes en la comunidad y con
el firme respaldo del gobierno del estado, promoviendo la recapitalización
del sector; la consolidación de la producción de alimentos de origen pes-
quero en Chiapas mediante un desarrollo ordenado y sostenido, realizando
un aprovechamiento racional y eficaz de los recursos; la implementación de
líneas de investigación que permitan establecer programas de protección,
conservación y manejo de los recursos acuáticos, la consolidación de la
acuacultura rural; el potencionamiento de la organización pesquera a través
de la capacitación, modernización y regulación en el marco de una legisla-
ción acorde a las características de la pesca chiapaneca.

Agricultura sustentable

Cuando hablamos de agricultura sostenida, nos referimos a mucho más
que la simple preservación de los ecosistemas agro-ecológicos, o de los recur-
sos naturales. No obstante ello, es obvio que si dichos recursos son destrui-
dos, ningún desarrollo futuro será posible. Pensamos en la globalidad del
concepto, en la medida en que resulta necesario preservar una cultura de pro-
ductores como una cultura que tiene mucho que ver con los consumidores.

La agricultura sostenida, como factor central de un paradigma de desa-
rrollo alternativo, se relaciona con el conjunto de la sociedad, con la segu-
ridad alimentaria, con el mejoramiento de la calidad de vida en las ciuda-
des, con el respeto ilimitado a los derechos de las personas; en definitiva, se
vincula con la profundización de relaciones democráticas al interior de
nuestras sociedades.

Se constata la carencia de políticas coherentes a escala nacional que per-
mitan la agricultura sostenida y el desarrollo rural, tanto en países desa-rro-
llados como subdesarrollados, y se plantea la necesidad de evaluar los
impactos de las políticas sobre el sector agroalimentario, la seguridad ali-
mentaria, el bienestar rural y las relaciones comerciales internacionales,
para poder formular vías de solución a los problemas. También se reco-
mienda modificar el comercio internacional y los flujos de capital, con base
en la consideración de los costos ambientales de las políticas sectoriales y
macroeconómicas.
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EL MUNDO SUBTERRANEO

Giovanni Badino, Antonio De Vivo, Italo Giulivo

La principal característica morfológica del paisaje tropical del Río La
Venta, está seguramente representada por las cuevas; grandes retículos
de cavidades naturales que existen en el interior de la montaña y a veces
crean una  intersección con la superficie externa formando espectacula-
res y tenebrosos ingresos al mundo subterráneo, una verdadera y propia
región geográfica que es objeto de estudio de los espeleólogos, los geó-
grafos del subsuelo.

Para estudiar los múltiples aspectos del mundo subterráneo los espe-
leólogos deben valerse de la colaboración de especialistas de varias
materias: geólogos, hidrólogos, químicos, físicos, meteorólogos, biólo-
gos, paleontólogos, botánicos, zoólogos, ecólogos, médicos, arqueólo-
gos, paletnólogos y topógrafos, entre otros. 

Pero es ciencia espeleóloga además la construcción de las herramien-
tas y el desarrollo de las técnicas que el hombre debe utilizar para
moverse en un ambiente que no es el suyo y para poder superar todos
los obstáculos que en una cueva pueden presentarse. Pozos, meandros,
estrechos, derrumbes, lagos, ríos, cascadas y sifones son algunas de las
tantas dificultades que desde siempre ha encontrado el espeleólogo
durante su exploración del mundo subterráneo.

Los mismos factores que por una parte representan dificultades téc-
nicas o psicológicas, por la otra se presentan como elementos funda-
mentales de la fascinación de la exploración subterránea. El espeleólo-
go viaja en un mundo casi íntegramente mineral, pero no lo vive como
una estructura estática: el agua que corre en los ríos subterráneos o el
goteo de las concreciones o los silencios atenuados y polvorosos de anti-
guas partes fósiles recuerdan siempre el pasar del tiempo, y con ello, la
idea de un lento pero continuo dinamismo. Las variadas formas polié-
dricas del vacío, de las dimensiones de las cuevas, hacen que la espeleo-
logía sea una actividad de contrastes. También desde el punto de vista
físico, e indirectamente desde el psicológico, tener el propio cuerpo
entre dos paredes o no estar en capacidad de ver lo que hay más allá del
borde de un pozo o las paredes de un gran salón hacen que la actividad
del geógrafo subterráneo sea difícilmente comparable con otros sectores
de investigación. 
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La entrada a la cueva de la
Vuelta, en la parte baja del
cañón. Desde ingresos como
éstos se accede a los grandes
sistemas subterráneos de la
región del Río La Venta.



La fatiga y el continuo resistir a condiciones ambientales a menudo
estresantes (la oscuridad, el frío, la humedad, ciclos biológicos diurnos
y nocturnos trastornados) pueden ser soportados sólo con un gran amor
por el ambiente subterráneo, un amor tan antiguo casi como el hombre
mismo. La historia de la espeleología remonta a las más antiguas fases de
la historia de la humanidad. Desde la prehistoria el descubrimiento y la
exploración de las cuevas unía la necesidad, por ejemplo encontrar un
refugio, a elementos espirituales. La cueva ha sido siempre percibida
como un lugar de contacto con lo sobrenatural, como acceso al mundo
de los espíritus, y los grandes santuarios pintados de la prehistoria mun-
dial muestran cómo la bajada hacia los “infiernos” de la cueva era con-
siderada un camino de iniciación fundamental en la vida de cada perso-
na. Aun cuando se dejó de utilizar la cavidad natural como sitio para
habitar, ésta siempre mantuvo su significado simbólico continuando a
ser frecuentada como santuario o lugar de entierro.

La primera indicación histórica sobre la actividad “espeleólogica” es
de 853 a.C., cuando el rey asirio Salmanassar III visitó unas cuevas en la
naciente anatólica del río Tigris. Debieron haberle gustado mucho, ya
que encargó la realización de un bajorrelieve conmemorativo en bronce
(hoy en el British Museum) con el cual decoró las puertas de su palacio.  

Pero este hecho se mantuvo aislado y remoto de intervención espe-
leológica, y luego siguieron milenios de quimera. La cueva se convirtió
en el símbolo aterrador del infierno, morada del demonio o al contra-
rio, refugio de santos y eremitas conocidos como guardianes del mal. El
dragón, símbolo del mal, vivía en las cuevas y los murciélagos eran sus
amigos. 
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Cueva del Río La Venta.
Una sugestiva colada de 
calcita llamada “Medusa” 
a lo largo del camino 
del río subterráneo.

Galería entre dos estratos
recorrida estacionalmente
por el agua de la cueva 
de la Vuelta, una de 
las mayores nacientes 
a lo largo del Río La Venta.







Cueva del Río La Venta.
El salón fósil llamado
Kinich Ahau: los derrumbes
progresivos de los estratos
rocosos de la bóveda 
han formado gigantescos
ambientes subterráneos.



Las habladurías sobre las cuevas se multiplicaron, y con el tiempo,
una mentalidad superficial prevaleció.

El mito sugestivo sobre los tesoros escondidos no es ciertamente el
último que circula alrededor de las cuevas. Tal convicción está arraiga-
da de tal manera, en cualquier latitud, que una de las dificultades más
grandes que aún hoy en día encuentra el espeleólogo es aquella de con-
vencer a las poblaciones desconfiadas del lugar, que entrar en las cuevas
no significa ir a robar riquezas enterradas.

Por otro lado, hay que reconocer honestamente que la mayor parte
de las personas que a duras penas logran encontrar de qué vivir en una
colonia, tienen dificultad en comprender que existan otras personas dis-
puestas a hacer trabajos peligrosos de exploración con una finalidad que
no sea procurarse dinero, y que más bien utilicen su propio dinero. 

Pero volvamos a la documentación geográfica de las cuevas. Si ya en
el siglo XVII, con la llegada de los primeros naturalistas modernos,
comenzaron a aparecer descripciones minuciosas y a plantearse interro-
gantes sobre la naturaleza del subsuelo, hay que considerar la mitad del
siglo XIX para asistir a las primeras exploraciones sistemáticas, conduci-
das por exploradores que con sus aventuras se convirtieron en objeto de
admiración. Boegan en Italia, Martel en Francia y Hovey en los Estados
Unidos establecieron las bases de lo que hoy llamamos espeleología. 

Desde entonces las técnicas de investigación y de exploración han
cambiado muchísimo, en especial en los últimos decenios. El desarrollo
de las técnicas de progresión en las cuevas, el acercamiento más científi-
co hacia las exploraciones y las mayores posibilidades de viajar para los
individuos, han logrado que el territorio kárstico explorado en el interior
del planeta se haya duplicado en los últimos diez años.
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El mundo subterráneo y los
misterios que salvaguarda
han siempre causado 
emociones contrastantes
en el hombre: la fascinación
por el descubrimiento 
y el miedo a lo desconocido.

El cauce del agua que corre
sobre el fondo del sótano
del Quetzal.







El ciclópico salón que se
abre hacia la cima de la
cueva del Río La Venta. 
La iluminación se realiza
por medio de potentes
flashes: en las zonas
iluminadas se notan los
perfiles de los espeleólogos.



El progresivo afirmar de una mentalidad espeleológica de tipo cien-
tífico no ha cancelado lo que ha sido siempre el verdadero “motor” de
la exploración: la curiosidad y la atracción por lo desconocido.

Ha sido de hecho este “motor” lo que movilizó las 10 expediciones
del proyecto Río La Venta. Casi doscientas veces hubo personas que
tomaron un avión desde Italia y se quedaron en aquel lejanísimo lugar
maravilloso. Los habitantes de las colonias se preguntaron a menudo
qué motivaciones podrían tener estas personas para hacer un trabajo
que fuera tan ingrato y arriesgado. 

Frecuentemente pensaron que estábamos en la búsqueda de algún
tesoro escondido en las vísceras de la tierra. Podrá parecer banal pero la
razón de fondo de nuestras exploraciones no era más que el deseo de
pasar algunas semanas haciendo cosas apasionadas. 

Para algunas personas entrar en las cuevas es algo maravilloso, ya sea
en un lugar bello, con concreciones, y único, o también en lugares defi-
nitivamente feos, sin concreciones; de todos modos no importa, son
lugares que de cualquier otra manera no son accesibles. La motivación
principal que nos impulsa a ir bajo tierra es la posibilidad de descubrir
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FOTOGRAFIANDO LA OSCURIDAD

Tullio Bernabei

“Dejen sólo huellas, tomen sólo fotografías” dice una máxima espeleológica que cuida la integridad de la caverna:  y, en
efecto, las fotografías tienen un papel importante como testimonio de este mismo libro.

Las horas, los días y, en todo caso, los meses pasados explorando las vías subterráneas tienen como fin principal el de
divulgar lo que se ha descubierto, de impulsar más el conocimiento de un territorio determinado. El instrumento científi-
co para hacerlo se llama topografía, y consiste primeramente en recoger los datos del subsuelo, y luego en transformarlos en
el papel dibujando la forma de la caverna.

El levantamiento, como se viene llamando esta operación, no está aún en estado de dejarse ver realmente y mostrar
cómo está hecha la cavidad. Faltan los colores, la forma detallada, las miles de particularidades de un mundo siempre dife-
rente, los escorzos y las bellezas del claroscuro reservados para quienes la recorren. Es, a veces, también el espeleólogo quien
no llega a tener una idea de los ambientes más grandes. Es por eso que la fotografía se vuelve importante: el único modo
de fijar fielmente los escenarios del mundo subterráneo y también de exaltar la opinión.

La característica más evidente de las cavernas es la oscuridad. A poca distancia del ingreso la luz externa se hace tenue
y luego desaparece, dejándonos en manos a la oscuridad verdadera: aquella absoluta, aquella en la cual es poca la diferen-
cia entre tener los ojos abiertos o cerrados. Los seres humanos que frecuentan cavernas deben por lo tanto iluminarlas para
poder explorar y recorrerlas. Usualmente se utiliza la luz producida por el acetileno, cuya flama característica resplandece
también sobre el casco de los mineros, acompañada de una lámpara eléctrica con fuente auxiliar en caso de necesidad.

Eso basta y ayuda al ser humano para moverse bien en los ambientes subterráneos, pero es decididamente insuficiente
si queremos llevar esos ambientes hacia fuera fijándolos en una película.

Resulta necesaria luz, sobre todo sirve saberla usar en muchas formas distintas: no aquellas de Luna Park con las que
se tiñen las paredes de colores múltiples y artificiales; pero aquellas que ponen en evidencia las formas en las que el agua
ha modelado la roca, las bellezas abigarradas que el carbonato de calcio ha creado, la fuerza explosiva de los ríos subterrá-
neos, la paz de los silenciosos ambientes fósiles y arenosos.

La técnica básica para tomar imágenes de alta calidad consiste en el uso apropiado de uno o más flashes, de potencia
variada y conectados sincrónizadamente entre ellos. Mientras más amplios sean los ambientes, mayor debe ser la potencia
de los flashes, paralelamente al aumento de la sensibilidad de la película.

Igualmente importante es la colaboración de una escuadra fotográfica, es decir, de personas que transporten y paciente-
mente tengan posicionados los reflectores durante las tomas; una foto en caverna, al fin, no es jamás el fruto de la habili-
dad de un solo fotógrafo sino que es siempre la labor de grupo.

No hay que olvidar, finalmente, la dificultad de fotografiar en ambientes difíciles, frecuentemente fríos y fangosos, trans-
portando los aparejos ya sea a través de galerías, meandros estrechos, lagos, derrumbes. Hablamos de lugares remotos y
comúnmente inexplorados, casi como si fueran otros planetas.

Planetas oscuros cuya velocidad de relámpagos en la oscuridad arrancan instantes de belleza cristalizada, pequeños
momentos de eternidad.



un inmenso mundo inexplorado: la fascinación por lo desconocido, la
curiosidad, la posibilidad de disfrutar y compartir con otros momentos
emotivos irrepetibles, de gran valor humano.

Tantas satisfacciones de este tipo han sido ofrecidas por el Río La
Venta a muchos espeleólogos, con más de 230 exploraciones de cuevas
y con más de 60 km de vías subterráneas y galerías que fueron medidas
con topografías.

Después de la verdadera exploración comienza el trabajo de análisis
de los resultados. Se descubre así un territorio con una cara nueva: divi-
samos paredes y precipicios en la oscuridad de lugares inimaginables,
excavados debajo de lugares solares que hacían creer que podían ser
abarcados con una mirada.

A veces se logra vagar en mundos gigantescos y jamás vistos por seres
humanos, explorar ríos arriba de las nacientes al aire abierto, contemplar
la unión de sus aguas en la oscuridad. Se aprende a ver las montañas
como entidades físicas que tienen no sólo una superficie, sino también
volumen, y nos convertimos en “astronautas” capaces de atravesarlas.

La búsqueda de cuevas en el Río La Venta ha logrado el descubri-
miento de imponentes ríos subterráneos y ha llevado a los explorado-
res directamente al interior de ambientes que se han demostrado como
inestimables archivos del pasado de Chiapas y sobre los cuales no se
sospechaba tan siquiera que existieran. En este caso se trató, natural-
mente, de un hecho raro, afortunado, relacionado con las particulari-
dades del territorio y de la cultura que lo ocupaba, un hecho que des-
graciadamente será difícil poder revivir en otro sitio.

85

Parada sobre un cúmulo 
de arena en la cueva 
del Río La Venta: 
la temperatura interna es 
de aproximadamente 22° C,
mientras que la humedad
relativa llega a 100%.



Pero más que todo esto, pensamos que estas investigaciones han sido
útiles para dar a conocer a la población chiapaneca un pedazo maravi-
lloso de su territorio que no era conocido por ninguno. Nuestra tarea de
geógrafos del mundo subterráneo se puede considerar realizada. Chiapas
es ahora un poco más vasto, un poco más conocido por el resto del
mundo, un poco más bello, y protegerlo será un poco más fácil. Las innu-
merables personas que conocimos mientras explorábamos en esas zonas
ahora sabrán un poco más sobre sus casas, algo más sobre los extranje-
ros un poco locos, un poco más sobre los misterios subterráneos.

Sí, en un cierto sentido tenían razón los que sospechaban que buscá-
bamos riquezas: el Río La Venta es un tesoro de Chiapas, buscado por
nosotros desde hacía mucho tiempo y finalmente encontrado. Un teso-
ro de conocimiento construido a través de años de investigación y que
ahora es de ellos, de nosotros y de la humanidad.
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HISTORIA DE LAS EXPLORACIONES
ESPELEOLOGICAS

Antonio De Vivo, Italo Giulivo

A partir de los años setenta la región del Río La Venta despertó
mucha curiosidad entre los espeleólogos, hasta convertirse en una meta
preciosa y ámbito de numerosas expediciones internacionales. Decenas
de exploradores han tenido un impulso decisivo con la realización del
proyecto Río La Venta de parte de la homónima asociación. Aquí reco-
rreremos brevemente las etapas fundamentales de esta larga aventura,
estimulada por la fascinación extraordinaria que ejerce el cañón.

Las expediciones precedentes

Las expediciones espeleológicas efectuadas en años precedentes, de
las cuales hay una documentación escrita, fueron al menos quince.

Varias de ellas, dado que no tenían como objetivo primario el área
específica, lograron investigar las cercanías del área kárstica del Río La
Venta y de la selva El Ocote.

En 1971 los italianos V. Sbordoni, R. Argano y A. Zullini, con el
patrocinio de la Accademia Nazionale dei Lincei, realizaron una serie de
reconocimientos explorando entre ellas algunas pequeñas cuevas alre-
dedor de la zona habitada de Ocozocoautla.

El mismo grupo reforzado, en 1973 y 1975, regresa a la zona para
continuar el trabajo iniciado. Exploran otras cuevas en los alrededores
de Ocozocoautla y recorren la presa Malpaso, hasta llegar a la con-
fluencia del Río La Venta con el río Negro, explorando algunas cavida-
des a lo largo de las riberas. En 1974–1975 sucede la “Expedición
MUCC” de los canadienses (R. Pratt), que se limita a la referencia de la
zona en discusión y menciona sólo la exploración de la cueva del
Aguacero en el Río La Venta. En los años 1981, 1983 y 1986 siguen las
expediciones italianas denominadas “Malpaso”, organizadas por el
Circolo Speleologico Romano, que tienen como objetivo principal el
área limítrofe de la selva del Mercadito.

En 1987 el Speleo Club Mottois, con el apoyo de la Fédération
Française de Spéléologie, organiza la expedición “Chiapas ’87” durante
la cual es explorada la cueva Los Bordos, una de las más extensas del
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Río La Venta y se entra por primera vez al interior de la selva El Ocote
explorando algunas cuevas alrededor de las colonias El Horizonte,
Emilio Rabasa y Providencia.

En 1989 se realiza la expedición italiana “Garrapatas ’89” (organiza-
da por el GSB-USB y GSF), en la zona de Veinte Casas sobre el lado
nororiental de la selva El Ocote, durante la cual son exploradas nume-
rosas cuevas, entre las cuales la sima del Chute Redondo.

En 1990 un grupo italiano que incluye algunos de los pioneros roma-
nos que participaron en la exploración en Chiapas llamada “Malpaso”,
efectúa por primera vez el descenso integral del Río La Venta, que hasta
entonces había sido recorrido sólo en parte por habitantes locales, des-
cubriendo numerosas cuevas a lo largo del cañón y evidenciando la exis-
tencia de hallazgos arqueológicos de época precolombina. La dificultad
y peligro del descenso del río reducen lamentablemente y notoriamente
el tiempo a disposición y por lo tanto los exploradores se limitan a seña-
lar el inmenso patrimonio kárstico y arqueológico en un artículo publi-
cado en la revista Speleologia no. 23 en 1990. Con la intención de repetir
la experiencia, M. Pappacoda y otros italianos originarios de Cerdeña
organizaron en 1991 un nuevo descenso veloz del río, descubriendo
algunas pequeñas cuevas en la parte inicial.

NAVIDAD 1981

Gaetano Boldrini

Noche del 24 de diciembre de 1981. Es inútil, aquí no nos encontrarán nunca. Estamos al final de la expedición,
acampando en una caverna que se asoma sobre el tramo final del Río Negro, una ramificación del río La Venta.

Tullio, Claudio y yo esperamos, junto a nuestro guía don Ramiro, el día de Navidad y la lancha a motor que nos
llevaría de regreso, hacia la presa y la población de Malpaso. Aparte de la claridad de la pequeña fogata que hemos
encendido todo es negro como la brea. 

Una noche sin estrellas ha caído de improviso sobre nosotros cubriendo la selva del Mercadito. Y como siempre,
de noche, la selva se prepara para acompañarnos con una cacofonía de sonidos sin sentido, gritos, chasquidos, cruji-
dos, y en el trasfondo la agitación del agua del río. 

Pero es inútil que tratemos de percibir entre éstos, el sonido de los cascabeles y el siempre profético grito “ìyaoo-
oî”: no nos encontrará nunca el viejo panzón vestido de rojo; esta vez ni siquiera se imagina dónde estamos; debemos
resig-narnos, este año no habrá regalos.

Eso sí, la cena no nos la quita nadie: dos latas de sardinas, una de atún, dos paquetes de galletas y tres naranjas
entre cuatro, todo a la luz de la candela, aderezados  por la comezón de decenas y  decenas de picaduras habidas en
días anteriores. Pero tal vez un regalo ya lo habemos recibido, hasta dos: el primero nos lo hicieron anticipado, y lo
estamos disfrutando desde hace un mes. Esta es nuestra primera verdadera expedición: un mes vivido en la jungla con
el machete en mano, con el miedo al tigre, a las arañas peludas, a los escorpiones, a la infinita variedad de insectos
que te podrían transmitir cualquier enfermedad extraña; un mes con el grito de los papagayos, de las cigarras y de los
simios en los oídos, un mes nadando en un océano donde todo es verde, donde te tropiezas a cada paso y en donde
estudias a cada minuto, un mes siendo finalmente el personaje de decenas y decenas de libros que has leído, un mes
transcurrido soñando con los ojos abiertos, como sólo puedes hacerlo a los veinte años.

Pero sobre todo un mes descubriendo un mundo subterráneo de proporciones impensables, en el que hemos
remontado ríos, transitado por parajes gigantescos, corrido por playas de arena finísima, capturado insectos y peces
blancos y sin ojos, medido y topografiado kilómetros de galerías que surgían alrededor nuestro como en una película.

Y ha sido en esta noche, transcurrida hablando y recordando todo esto, en que hemos descartado el segundo rega-
lo, tal vez el más bello. Una idea. Sería lindo descenderlo. Era la voz de Tullio: me giro hacia él, la luz de la fogata
hace que todo se vea tembloroso y distinto, trato de delinear el contorno de las cosas, de su cara, de lo que me está
diciendo. Después, lentamente, todo tiene sentido, cada parte encaja en su lugar. Sonrío, finalmente entiendo: sí sería
bello descender el Río La Venta. La máquina de los sueños existe y funciona grandiosamente. Deberán transcurrir
nueve años, pero a los sueños poco les importa el calendario.

¡¡Feliz Navidad!!

Vivac al fondo del sótano
de La Lucha. 
Fué una de las primeras
grandes exploraciones
espeleológicas de Chiapas,
durante la expedición 
de Malpaso 1981.





En 1993 el Club Alpine Français-Club Martel y otros, organizan la
expedición “M’Expe ’93” durante la cual llegan al Tapesco del Diablo
en el Río La Venta, descubriendo numerosos hallazgos preciosos, y con-
tinúan la entrada en la selva El Ocote explorando cuevas en los alrede-
dores de las colonias El Horizonte, Emilio Rabasa, Providencia, Cielito
y Veinte Casas.

Siempre en 1993, un grupo de Cagliari realiza un reconocimiento de la
selva y llegan al Fundillo del Ocote, un bello sótano en medio de la selva.

Las expediciones “La Venta”

En los meses de junio y octubre de 1993, la Asociación La Venta
efectúa dos pre–expediciones para establecer sólidas bases para una
futura plurianual sistemática investigación del área. En el período de
marzo-abril de 1994 es efectuada la primera expedición durante la cual
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DE NUESTRO PERIODISTA ENVIADO AL CAÑON

Viviano Domenici 

Soy periodista y normalmente el último artículo que escribo me parece el más interesante entre los que he
hecho. La misma sensación siento cuando regreso de un viaje de trabajo que me haya llevado a algún lugar del
mundo y pienso que ese ha sido el viaje más bello de mi vida. Esto sucede siempre y creo que le suceda a todos,
porque cuando las emociones, los recuerdos y las imágenes de la última experiencia llenan todavía la mente, todo
el resto – que habíamos puesto con atención en el archivo de la memoria – parece esfumarse y perder importancia.

Luego, con el pasar de los días y meses, el cerebro (¿o el corazón?) logra meter un poco de orden entre las cosas
que le hemos dado y los recuerdos y las emociones se alínean de nuevo según una jerarquía más objetiva. Ese artí-
culo en especial viene retrocedido en la clasificación, el viaje se convierte en un rastro sobre el mapa geográfico, las
caras de las personas que se conocieron se vuelven amarillas como viejas fotografías.

Es un fenómeno natural y útil, dicen, y además el que se agregue un poco de melancolía parece ser inevitable.
Por esto, cuando me encuentro todavía felizmente inmerso en una situación particular, siento una sombra de tris-
teza cuando pienso que aun ese momento tan especial deberá encontrar una posición jerárquica en mi vida.
¿Adónde irá a ubicarse? ¿En las primeras posiciones o en el centro? ¿O quizás se pierda en esa zona confusa donde
es casi imposible encontrarlo?

En 1997, mientras me encontraba en medio de un rápido en el Río La Venta, me vino en mente este cruel meca-
nismo del tiempo y sentí un poco de melancolía. ¿Cómo podía darnos la vida sensaciones así de plenas y totales
para luego quitárnoslas lentamente, día a día? Pero fue la tristeza de un momento; por otro lado no tenía verda-
deramente el tiempo para continuar a pensar mientras la corriente amenazaba con arrasar a los hombres y cosas.
Mientras el crepúsculo comenzaba a envolver el cañón, veía a Cagiu y Corrado que sacaban a alguno del agua que
se había caído dentro, Marco y Davide que transportaban montones de mochilas de una piedra a otra del río, Tono
que llevaba un bote inflable sobre la espalda y saltaba sobre los escollos en la orilla del río, Paolo y Pasquale que
con el agua hasta la cintura sostenían a algunos para que la corriente no se los llevara, y sentía las voces de otros
ocupados entre el agua y las rocas, mientras la oscuridad caía sobre todo.

Las lámparas frontales encendían tantos puntos luminosos que desde el agua llegaban hasta la orilla creando
una línea sutil hecha de emociones y tenacidad. Luego, uno después del otro – con la ayuda de todos – salimos de
los rápidos y montamos el campamento. Acostado en la tienda, volvía a pensar en aquella línea sutil de puntos
luminosos y mientras me dormía me apareció una fila de luciérnagas ocupadas en un rescate colectivo. Había pasa-
do días y noches con estos muchachos en el barro de la selva El Ocote y había comprendido que estaba relaciona-
do con gente especial, pero allí, en aquel rápido, había entendido inmediatamente y decidí apostar en contra de la
ley del tiempo: no hubiera ganado, no hubiera podido jamás llevarme esa selva, aquel río o esos muchachos.

Han pasado dos años. He hecho otros viajes; he escrito otros artículos y he conocido a otras personas, pero nada
se compara con la aventura en Chiapas con la gente de La Venta. Cierto, dos años son pocos para cantar victoria y
el tipo de apuesta que hice requiere mucho tiempo. Pero, por el momento gané yo. Y sé porque ganaré la apuesta
final: por qué han cambiado algo adentro de mí y por lo tanto no podrán jamás convertirse sólo en un recuerdo.
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se trabaja con tres equipos. El primero desciende al Río La Venta explo-
rando y haciendo un catastro de El Castillo, la cueva Rica Barbacoa, la
cueva Focolari, la cueva Río La Venta, el Traforo y la cueva de la Vuelta,
encontrando en este tiempo importantes cuevas y nacientes. El segundo
equipo trabaja en la parte alta del cañón descubriendo así muchas cue-
vas en paredes de interés arqueológico (Tapesco del Diablo, cueva de
Los Padres, cueva de Los Abuelos y Gruta de la Imaginación). El tercer
equipo se adentra en la selva El Ocote con el objetivo principal de encon-
trar el Ombligo del Mundo, un sótano en el medio de la selva que había
sido individuado por fotos áereas. La tentativa falla, pero el equipo logra
adentrarse más allá de donde habían llegado los franceses, logrando así
abrir una pista hasta llegar a la radura de Tierra Colorada donde se
exploran algunos sótanos (sótano de Carlos o Fundillo de El Ocote, sóta-
no de Marcos y Grotta Maya). El mismo equipo llega además a las rui-
nas de un antiguo edificio en medio del bosque en la zona de Agualito.

Durante esta expedición es filmado el documental “Río La Venta: un
cañón entre dos océanos” de Tullio Bernabei, ganador en 1995 de una
“Genciana de plata” en la 43a. edición del Festival de Cine de Trento
(Italia). Con la segunda expedición, en el período octubre-noviembre de
1994, se focaliza el área kárstica a la izquierda orográfica del Río La
Venta. Son localizadas algunas importantes vías de acceso al cañón
como alternativa al largo y extenuante descenso desde su inicio, y explo-
radas numerosas cuevas en los alrededores de las colonias Lázaro
Cárdenas y Unidad Modelo. Fué durante esta expedición que se empe-
zó a captar la verdadera potencialidad de la zona, a pesar de no haber
podido estudiar con gran profundidad la zona de López Mateos.

Durante el período abril-mayo de 1995, se desarrolla la tercera fase
del proyecto  mientras se continúa la exploración de la Cueva del Río La
Venta hasta llegar a 7.5 km de extensión, y se exploran y hacen levanta-
mientos de la nueva Cueva de Las Cuevas, entre el Río La Venta y el río
Negro, adonde se hacen interesantes descubrimientos arqueológicos.
Durante el curso de esta última exploración, dos personas de la expedi-
ción contraen Histoplasmosis y un tercero produce naturalmente los
anticuerpos, a través de la inhalación de las esporas de este virus que es
contenido en los depósitos de guano de los murciélagos.  Las Cuevas no
es la única cavidad en la que encontramos la espora del histoplasma. Ya
en 1987 muchos miembros de la expedición francesa en Los Bordos
contrajeron la enfermedad, en una cueva que, extrañamente, tenía
abundante agua y con fuertes corrientes de aire. 

Siempre, durante las expediciones de 1995, prosiguen las explora-
ciones de las cuevas arqueológicas del cañón (Huellas del Tiempo,
Cueva de La Sorpresa) y en particular se realiza una segunda subida al
Castillo para acompañar a dos arqueólogos del INAH (Instituto
Nacional de Antropología e Historia) al importante sitio arqueológico.

Entre noviembre y diciembre del mismo año trabaja una cuarta expe-
dición, que con una docena de espeleólogos y dos geomorfólogos del
ENEA operan en diversas áreas. En el interior del cañón, en su sector
de arriba, se exploran muchas cavidades con hallazgos arqueológicos y
muros en seco. En particular, se descubre el gigantesco ingreso del
Camino Infinito, a la derecha orográfica, así llamado a causa de la lar-
guísima y peligrosa subida sobre paredes y canales que se derrumban.
Las actividades a lo largo del río tampoco son sencillas, debido al nivel



del agua, que a menudo obliga a los investigadores a realizar teleféricos
de seguridad para atravesar el río. Se realizan varios reconocimientos con
el objetivo de profundizar el conocimiento paleomorfológico del cañón y
en modo particular el cauce suspendido del Traforo. En el área de López
Mateos estos esfuerzos posibilitan el descubrimiento y exploración del
ingreso alto de la cueva del Río La Venta (Sumidero II), permitiendo por
primera vez atravesar completamente los altiplanos de López Mateos
hasta el río. Durante el período siguiente la expedición se mueve hacia la
zona de Santa María, donde vuelve a explorar la Cueva de Las Cuevas,
realizando además una filmación para la televisión italiana.

Entre abril y mayo de 1996 un pequeño grupo continúa el trabajo de
exploración en la zona izquierda del cañón. Durante esta quinta expe-
dición, si bien es sólo por un breve lapso y con pocas personas, el núme-
ro de cavidades exploradas aumenta evidenciando siempre de manera
más clara cómo todos los fenómenos hipógeos son parte de un vasto sis-
tema. En López Mateos son exploradas la cueva del Cafetal, el Sótano
del Quetzal, el Sumidero I, la cueva del Río Osman, la cueva del Ejidal,
la cueva del Arco, la cueva de Pedro y Manuel y la de Las Cotorras.
Algunas de estas cavidades se presentan llenas de extraordinarias con-
creciones. En la cercanía de Lázaro Cárdenas se descubren las intere-
santes cavidades de la Neblina y del Clarín, que son sólo parcialmente
exploradas.

Entre enero y marzo de 1997 La Venta realiza la sexta expedición en
la zona, sin duda la más compleja, debido al número de participantes y a
las actividades realizadas. En poco menos de tres meses trabajan en la
zona casi 60 personas, entre espeleólogos, arqueólogos y grupos cinema-
tográficos. Además de la investigación espeleológica, es estructurado por
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primera vez un proyecto arqueológico que incluye a investigadores del
INAH, del CISRAP (Centro Italiano Studi e Ricerche Archeologiche
Precolombiane) de Brescia y del Centro Studi Ligabue de Venecia. Sobre
la misma investigación es realizado un documental internacional, La civi-
lización perdida del Río La Venta, producido por Mediaset, Gedeon TV
y distribuciones Nova. La compleja obra de coordinación permite traba-
jar contemporáneamente a tres grupos en áreas diferentes, gracias a un
complejo sistema de comunicación por radio. A nivel arqueológico se
trabaja por un lado en cuevas secas, y por otro en el interior de la selva
(ver capítulos pertinentes).

A nivel espeleológico, un grupo desciende de nuevo el cañón, explo-
ra la orilla de donde sale el manantial del Ocote, evidenciando la exis-
tencia de estructuras y pasajes que suben hacia la selva homónima. El
mismo grupo inicia una imponente subida de la Gran Cascada y prosi-
gue la exploración en la cueva de la Vuelta. En el área de López Mateos
continúan las sorpresas, y así una después de la otra son exploradas la
Cueva de Belisario, del rancho Lindavista, de Luces y Manuel, El
Dorado, Lucero, Beba, Cielito Lindo, Pescado Rojo, Tigre,
Murciélagos, y sobre todo el nuevo y notable sistema de la cueva del
Naranjo. Al sur de la llanura de Ocozocoautla, sobre las primeras pen-
dientes del Cerro Brujo, son exploradas pequeñas cuevas en la zona de
Guayabo. Un grupo intenta nuevamente llegar al Ombligo del Mundo,
fracasando en el intento por la total ausencia de agua. Casi al final de la
exploración, gracias al apoyo de un helicóptero, dos exploradores des-
cienden  y finalmente llegan al imponente sótano.

En noviembre de 1997 la atención del proyecto se vuelve momentá-
neamente, gracias a algunas interesantes señalaciones, al área limítrofe
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entre los estados de Chiapas y Oaxaca, al oeste del Río La Venta. En
colaboración con el Centro Studi Ligabue y el CISRAP de Brescia, seis
personas intentan alcanzar unas ruinas en el bosque, a días de los últi-
mos centros habitados. Se trata de la “legendaria” ciudad perdida de
Chimalapa, pero lamentablemente por condiciones climáticas adversas,
problemas de salud y la decisiva oposición de las poblaciones locales se
bloquea el intento a mitad del camino. El regreso de las áreas más remo-
tas se demuestra dificilísimo a causa de los ríos crecidos. El automóvil
doble tracción utilizado para llegar a la zona debe ser abandonado en la
localidad de Río Frío, y el superamiento del Río Portamoneda es reali-
zado por medio de un teleférico aéreo sobre cuerdas.

En marzo de 1998 es organizada una expedición bien estructurada
para llegar, por tierra, al Ombligo del Mundo. El esfuerzo conjunto de
los participantes y de los guías locales, permiten superar las miles de
dificultades del camino y explorar finalmente la profundidad del sóta-
no. Durante el mismo período un numeroso grupo trabaja en la zona de
Salina Cruz, sobre las orillas de la presa Malpaso, abriendo nuevas e
ines peradas perspectivas de investigación, con la exploración de gran-
des cuevas entre las cuales están la Cueva del Tepescuintle y la Cueva de
los Caracoles. Se profundiza además el conocimiento de algunos secto-
res del sistema López Mateos y se inicia la exploración de la Cueva de
Enrique, en la llanura de Ocozocoautla, de aproximadamente 500
metros de extensión.

En todos los casos, el gran trabajo de exploración es acompañado del
constante intento de sensibilizar e involucrar a los pobladores locales.

En 1994 se efectúan encuentros para explicar la técnica y la ciencia
de las investigaciones espeleológicas, involucrando a los jóvenes del
Club Topos de Ocozocoautla. En la capital Tuxtla Gutiérrez se organi-
za en 1996 un curso de espeleología y el fenómeno kárstico por cuenta
de la UNICACH (Universidad de Ciencias y Artes del Estado de
Chiapas) resultando en la constitución del grupo “Vaxakmen”. En 1997,
siempre en la universidad, un ciclo de conferencias sobre el mundo sub-
terráneo, enriquecido por proyecciones y muestras fotográficas, ve la
participación de numerosas personas y estimula la discusión sobre el
fenómeno kárstico de Chiapas. En cada colonia ahora existe alguno que
conoce a los espeleólogos como investigadores y no sólo como locos
exploradores que vienen desde lejos. Paco Méndez, de Ocozocoautla, se
convirte en socio de la asociación.

El trabajo de exploración realizado hasta ahora, representa proba-
blemente sólo una pequeña parte del potencial espeleológico y arqueo-
lógico, aún escondido en el subsuelo y en los bosques que funcionan
como telón del cauce del río. No es un punto de llegada sino un punto
de partida. Muchas son aún las interrogantes a las cuales hay que dar
una respuesta, y podrán responder todos aquellos que quieran com-
prender el encanto del Río La Venta. A nosotros nos quedará la satis-
facción de haber abierto el camino.
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EL SISTEMA KARSTICO
DE LOPEZ MATEOS

Tullio Bernabei, Antonio De Vivo, Italo Giulivo

López Mateos es una pequeña colonia a la que se puede llegar, cuan-
do el camino está en buenas condiciones, en alrededor de dos horas, con-
duciendo con autos doble tracción desde el municipio de Cintalapa. Los
habitantes, aproximadamente un centenar, viven en casas de madera con
techo de lámina y piso de tierra apisonada. Aquí, así como en la mayor
parte del área, la gente vive del cultivo del maíz, frijoles, café y, aunque
en pequeña escala, de la crianza de animales. La tierra es poco fértil y los
pastos, escasos. Por eso, frecuentemente recurren al fuego para enrique-
cer con cenizas el pobre humus y para ampliar y desplazar los cultivos de
terrenos ya agotados. Desde el punto de vista de la infraestructura edu-
cativa está presente la escuela primaria (elemental) y un campo de balon-
cesto representa la principal actividad recreativa del lugar.

López Mateos, como el resto de las comunidades vecinas de Lázaro
Cárdenas, Unidad Modelo, Emiliano Zapata y Venustiano Carranza,
antes de este proyecto exploratorio, eran sólo colonias semiconocidas de
Chiapas; pocos habrían supuesto que el área entera a la izquierda orográ-
fica del Río La Venta pudiese más bien albergar tales riquezas espeleoló-
gicas, naturales y arqueológicas para revelarse en un área kárstica tropical
verdaderamente única y emblemática. Nuestro acercamiento del área
kárstica a la izquierda orográfica del Río La Venta empieza en el otoño
de 1994, en cuanto se organiza una primera expedición en Lázaro
Cárdenas, habiendo intuido la importancia espeleológica de la zona des-
pués de haber echado una mirada al mapa y las fotos aéreas. Y es en
aquella ocasión que conocimos a Osman, personaje que se revelará para
nosotros como un amigo, además de un formidable guía; pero él, a pesar
de ser de López Mateos, en aquel período no tenía conocimiento direc-
to alguno ni había oído hablar jamás de la Cueva del Río La Venta.

Podrá entonces parecer una extraña coincidencia, pero la importan-
cia kárstica de López Mateos se reveló por la propia Cueva del Rio La
Venta, que nos ha hecho llegar a la colonia siguiendo su río subterráneo.

En 1990, durante el primer descenso integral por el cañón, se locali-
za un manantial importante a la izquierda orográfica, el cual, en perío-
do de poco caudal tiene aproximadamente 500 l/s.
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Los primeros exploradores, ingresando por una espesa vegetación a
una pendiente detrítica fuertemente erosionada por el agua, se encuen-
tran, luego de un centenar de metros, con un portal majestuoso a una
altura de 275 msnm, en la base de la pared del cañón: es la cueva del Río
La Venta, entonces impropiamente denominada El Ocote, ignorando
que con tal topónimo se identifica sólo la selva a la derecha orográfica.
Con la primera somera exploración, limitada tanto por la falta de tiem-
po como de medios técnicos, se explora la gran galería fósil inicial, rica
en concreción y vajillas, en cuyo fondo un estruendoso río subterráneo
presagia la importancia del descubrimiento.

En las primaveras de 1994 y 1995 continúan las exploraciones de un
fascinante y extenuante recorrido por cascadas, lagos y sifones: salones
de la Cascada, galería del Teatro, salón Kinich Ahau, rápido de Chaac,
salón Metnal, galerías Via col Vento y Bella Addormentata, lago Negro,
salón Sforza Italia, corredor de los Tapires, garganta de los Sueños, Salón
Puerta del Caos, Galería Segnali di Fumo, cascada del Viento, galería
Ollin e Pedriza, salón de la Ciudad Perdida, galería Genc Osman, lago
de la Confluencia, subida Escala del Diablo, salón Murciélagos, ramas de
Cnosso, galería Storia Infinita y lago de los Indolentes son los nombres
elocuentes que la fantasía de los exploradores asignó a las maravillas que,
una tras otra, se suceden en esta atrapante exploración. El deseo de
descubrir la procedencia del río subterráneo es ya un fuego
encendido, y la sensible corriente de aire que sopla sobre el lago
de los Indolentes encrespando el pelo del agua aviva más la
llama. Pero los exploradores del subsuelo deben hacer las cuen-
tas también con los tiempos de regreso, el cansancio, las provi-
siones de alimentos y de carburo, sobre todo. 
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Muchos trechos de la cueva requieren de la máxima concentración
dado que nos movemos sobre láminas calcáreas afiladas frecuentemen-
te escondidas por el agua. En dos tramos, además, la cueva presenta un
tipo de arena movediza, probablemente debido a la turbulencia del agua
en aquellos puntos durante la creciente. Es evidente, en suma, que
explorar en estas condiciones cansa no sólo a nivel físico sino también
desde el punto de vista psicológico. En la exploración de 1995, de todos
modos, en tres días de permanencia en la cueva se recorren 7.5 km den-
tro de la montaña. El desarrollo es ya tal que permite la superposición
del levantamiento de la cartografía del área en escala 1:50.000, para tra-
tar de entender el origen del largo río subterráneo. El estudio de los
mapas a este punto no deja dudas. La cueva apunta decididamente hacia
López Mateos.

En el otoño de 1995 se organiza una expedición ulterior con el inten-
to bien preciso de encontrar el ingreso alto de la cueva. Hablamos con
Osman, estudiando atentamente la cartografía y él, que en el interín ha
madurado una pronunciada tendencia a la práctica espeleológica, nos
ayuda en nuestro intento de encontrar el sumidero, recogiendo todas las
posibles señales.

La colonia de López Mateos se abre a los bordes de una vasta y sub-
aplanada depresión cerrada (polje) localizada a una altura de alrededor
de 700 msnm. El polje está surcado por un río superficial, llamado “de
Osman”, que presenta caudales extremadamente variables y mediana-
mente comprendidos entre 1-2 mc/s. Seguimos el río que hacia el valle
entra en el túnel de Osman y es engullido entre las piedras del fondo del
Sumidero I a la altura de 680 msnm.

En la gran depresión del Sumidero, 20 metros más arriba, se abre
otra cueva: en las pocas horas necesarias para la exploración tenemos la
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sensación de haber encontrado el by-pass que podría llevarnos hacia el
río subterráneo; pero nada que ver, la cueva del Tigrillo termina inexo-
rablemente después de un centenar de metros.

Todavía más adelante, en la llanura está el sótano del Quetzal que
parece devolver las esperanzas, y la galería de la Virgen de Norimberga,
que prosigue el vacío del gran pozo inicial, va en la dirección correcta a
pesar de que el techo desciende siempre más. La seguimos con la espe-
ranza de que nuestra progresiva inclinación sea un gesto reverencial antes
del fatídico empalme; pero después de otros 100 m, cuando ya nuestras
rótulas están al límite, se necesita tomar acto de la enésima derrota.

Osman nos habla de otra señal y así nos dirigimos hacia la margen
septentrional del polje donde, escondido por la espesa vegetación, se
abre el Sumidero II. Lo exploramos y entramos en una espléndida gale-
ría fósil que seguimos de norte a sur sin evidentes señales de un posible
empalme: todo está atascado por derrumbes. Pero somos testarudos. El
sueño llamado Río La Venta no puede terminar así, en un derrumbe.
Entre los tantos desmoronamientos internos, Tullio sigue una sutil co-
rriente de aire y enfilándose entre las piedras peligrosamente amonto-
nadas, desobstruye un pasaje que le lleva hacia un amplio pozo que cae
exactamente sobre el lago de los Indolentes, el lejanísimo límite alcan-
zado por la expedición precedente que entró por el ingreso del cañón.

El sueño es ya realidad. Más allá del punto de unión se explora el
enorme salón de la Odisea que apunta hacia el sótano del Quetzal aun-
que sin consentirnos el empalme.

Pero estamos satisfechos, el empalme del Sumidero II con la cueva
del Río La Venta es un hecho y el sistema entero, con sus 13 km de desa-
rrollo y 400 m de desnivel, está destinado a convertirse en una travesía
clásica de la espeleología internacional.
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LA CUEVA DEL RIO LA VENTA:
LA CONEXION DE UN SUEÑO

Tullio Bernabei

¿Qué cosa quiere decir conectar dos cuevas? Encontrar el pasaje que permita desplazarse físicamente de una a
la otra y demostrar que se trata de una sola cosa. Una operación aparentemente banal, si no fuera por una larga
serie de factores que intervienen usualmente para convertirla en uno de los momentos más altos y simbólicamen-
te importantes de toda la espeleología.

Por un lado, las dimensiónes de las dos cuevas unidas se suman aritméticamente, dando lugar a una cueva mucho
más larga; por otro lado, la historia exploratoria que, mientras sea más larga y sufrida, más confiere valor a esta suer-
te de acto final. En particular, mientras más tiempo y esfuerzos se han dedicado a la búsqueda de la unión, del pasa-
je de conexión, mayor es la emoción y la fuerza simbólica del momento en el cual se alcanza el resultado. Se trata de
una verdadera suerte, de una iluminación que sucede pocas veces, y usualmente nunca en la vida de un espeleólogo.
A mí me sucedió.
Zona de la colonia de López Mateos, 25 de noviembre de 1995. Por varios días estamos empeñados, sobre el

altiplano, en la búsqueda de cuevas que puedan llevarnos a la Cueva del Río La Venta, el gran sistema subterrá-
neo que encontramos en 1990, durante el primer descenso del cañón. Ese año una intuición nos llevó a un ingre-
so escondido entre la vegetación casi en el fondo de la garganta, una serie de amplias galerías, un río subterráneo
que descendía en la oscuridad, un universo a explorar en subida hacia el alto. Desde entonces, todas las expedi-
ciones y campos subterráneos, las escaladas a veces riesgosas y el vagar a través de inmensos salones de derrumbes
como las interminables topografías, no habían tenido otro fin que aquel de llegar arriba al inicio de todo, desem-
bocando en la superficie a través de algún punto de absorción de las aguas en el centro del bosque. Hacerlo habría
querido decir coronar un gran sueño exploratorio, convertir en realidad y cumplir la esencia misma del concepto
de cueva y conectar la selva al fondo del cañón por medio de un extraordinario viaje subterráneo a lo largo de más
de 12 km, por un desnivel de casi 400 m. Una de las mayores “travesías” de la Tierra.
Pero las tentativas desde abajo se habían finalmente encontrado con un gran lago oscuro y un techo perdido en

la oscuridad, simplemente inalcanzable. Así habíamos intensificado la búsqueda en lo alto, buscando encontrar el
orificio correcto en la superficie y entrar en el sistema desde arriba, guiados por las topografías detalladas que habí-
amos realizado a lo largo de los años. Nada que hacer.
El Túnel de Osman, Sumidero I, Sótano del Quetzal, Cueva del Tigrillo y muchas otras cavidades parecían cada

vez la correcta, posicionadas en el lugar exacto; pero el pasaje no existía. Lo mismo había pasado con la cueva
Sumidero II del Río La Venta. Sí era la más grande, aquella más similar por dimensiones y morfología a las gale-
rías vistas por nosotros que esperaban más abajo, pero el pasaje no estaba. Los mapas, una vez puestos a punto en
la exacta declinación magnética, nos decían que 50–60 m debajo de nuestros pies debía estar la Cueva del Río La
Venta; casi sentíamos su perfume, pero no podíamos entrar. No había trazas de pasaje lógico alguno.
Al segundo día de exploración estábamos desilusionados. La cueva era bellísima (la primera parte se llama

“Sueño Blanco”), pero nos importaba poco. “Probablemente las topografías están equivocadas, y por mucho”, la
duda rondaba siempre más insistentemente mientras descansábamos sudorosos sobre algún montón de piedras.
Sin embargo yo me sentía inspirado, besado por aquellas fortuitas condiciones de hipersensibilidad que a veces

te raptan la mente bajo tierra; había ya tenido un golpe de buena suerte encontrando una continuación sobre la
cima de una colada calcítica, a través de la cual estaban un par de kilómetros de cueva grande y repleta de de -
rrumbes; las habíamos sondeado uno por uno aquellos derrumbes, metiéndonos en todas las troneras. Nada. La
corriente de aire, gran signo de unión, estaba y no: resultaban demasiado grandes los ambientes para percibirlo.
Nada.
Fué entonces que sucedió.
Estábamos en el salón final, ocupado por una gran colina detrítica. Después de la enésima verificación mis com-

pañeros se rinden y deciden regresar topografiando. Me dispongo a seguirlos, me encamino pensando que una vez
que nos hayamos ido hacia abajo no regresará nadie por años: funciona así normalmente, figurémonos en lugares
así de extremos y difíciles. Esta zona de la cueva se dará por explorada, fin del juego.

Y entonces oigo mi voz que avisa a los amigos: “Hago un último intento, les alcanzo dentro de media hora como
máximo”. Me lanzo en el gran derrumbe... Casi de inmediato de una pequeña tronera entre dos piedras, de ancho de
una decena de centímetros, sopla una ráfaga de aire en la cara: me detengo a evaluar. La corriente no es mucha, el
trabajo de excavación por hacer es impresionante, diría que no vale la pena. Tal vez, incomprensiblemente decido
dejar la mochila en las cercanías y proseguir el recorrido más ligero, como tratando de retardar la decisión final.
Continúo. A veces procedo a gatas, otras escalo en sube y baja entre bloques enormes, pero por suerte suficientemente
estables. Nada de nada.
Después de unos veinte minutos estoy de nuevo fuera del derrumbe, bañado en sudor y cansado.  Si no fuera

por la mochila que he dejado evitaría regresar y me iría con mis compañeros que ya se estarán preocupando. Sueño
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una cerveza fresca. Ahora del pequeño agujero sale más aire, no mucho, pero significativo. Es grande como el puño
de una mano, pero es la última oportunidad: siento que no debo, no puedo irme. Comienzo a golpear con el mar-
tillo y a hacer palanca sobre las piedras, pero la roca es compacta. Improvisadamente cede una gran astilla, el ori-
ficio se amplía y la piel sudada se refresca por una ráfaga de aire más fuerte. Aumento los esfuerzos y lentamente
el pasaje cede, luego de una media hora tengo delante un hueco estrecho bajo el cual se entrevé un trecho vertical,
un pocito. Aire fuerte, ahora.
Los manuales y el sentido común enseñan que no se deben forzar pasajes en solitario, tanto más si los compa-

ñeros no tienen idea de dónde venir a buscarle a uno. Pero estoy como en trance, como me ha  sucedido sólo dos
o tres veces en 25 años de andar por cuevas. Me siento seguro, lúcido, sólo el corazón palpita demasiado fuerte en
la cabeza. Me quito arneses y casco (el hueco es verdaderamente estrecho), desengancho el balón de acetileno
(demasiado incómodo) e ingreso.
Me filtro lentamente entre las rocas y alargo las piernas en el pocito. Recupero el casco con la luz eléctrica

–esperamos a que no se queme la lamparita– comienzo a descender y después de algunos metros veo el fondo. “Es
un pozo ciego, ¡maldición!”. Pero llegado abajo descubro una fisura vertical, estrecha,  por la cual llega el aire.  Me
deslizo aún, casco en mano, no antes de haber mirado alrededor para recordar la vía de regreso. Un breve corre-
dor, siempre más grande, aire fuerte y fresco sobre la cara, acelero el paso, el corazón en la cabeza... la oscuridad.
Delante de mí, de repente, la oscuridad de un gran pozo. Vacío absoluto, aire, y a lo lejos el sordo ruido de un

río subterráneo. Es ella, la cueva del Río La Venta, lo sé. El largo vuelo de una piedra dice que bastará descender
40 metros en vertical para tenerla. Apago la pequeña luz y me siento.
Saboreo la fatiga y la felicidad, aun aquélla que provocaré en mis compañeros de siempre. Me aparecen todos

sus rostros allá abajo, que miran hacia arriba. “¡Hey, amigos, estoy aquí arriba! ¡Está hecho!”.
Un sueño, el instante de un pasaje



Si ya se ha escrito sobre estas riquezas, el mundo espeleológico ha
comenzado a descubrirlas, haciendo afluir en esta remota región de
Chiapas una cantidad de extranjeros que seguramente, antes de ahora,
no se habían visto. Pero, ¿de dónde proviene el agua del río Osman?  Es
esta la nueva interrogante espeleológica que perturba nuestros pensa-
mientos. Lo remontan Italo, Axel y Osman atravesando toda la planicie
hasta encontrar nuevamente, sobre el lado opuesto del polje, la estruc-
tura a conos de cuyas bases proviene el agua; cada bifurcación del río
conduce a un nuevo ingreso de la cueva y es aquí arriba de la planicie
de López Mateos que el sistema se divide para subir, cueva tras cueva,
hasta las más grandes alturas que delimitan al sur la estructura monocli-
nal de la selva.

La primera bifurcación conduce a un pequeño túnel en el rancho
Monterrosa, la otra a la Cueva del Cafetal que se extiende por aproxi-
madamente 1.5 km en dirección de la pequeña colonia de la Unesco. La
rama principal, por el contrario, vuelve a subir hasta la cueva del río
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En la página anterior: 
En la parte inferior a la
izquierda, un espeleólogo
está entrando en el pasaje
en derrumbe que
permitió el descubrimiento
de la histórica unión del
sistema del Río La Venta.
El sistema subterráneo 
es conocido hoy 
en una extensión 
de 13 kilómetros y una 
profundidad de 400 metros.

El cañón de Osman, cerca
del pueblo de López
Mateos, es una de las 
secciones externas del 
sistema hidrogeológico que
está conectado a la cueva
del Río La Venta. En el
período de lluvia, entre
junio y septiembre, 
las aguas llenan 
completamente estas zonas.



Osman, un túnel de casi 700 m, completamente inundado e imposible
de recorrer en los períodos de creciente, que atraviesa la colina kárstica
hasta que sale al exterior por la parte opuesta en un característico cock-
pit cultivado de café. 

Pocos metros más y sobre el otro lado de la dolina, la rama inunda-
da de la Cueva del Ejidal permite el acceso a casi 2.5 km de galerías sub-
terráneas que se extienden sobre dos planos con el trecho fósil a lo alto,
particularmente sugestivo por las ricas concreciones, que permite la sali-
da de otros dos ingresos superiores.

El avance en planta de las galerías nos dice adónde dirigir la investi-
gación de otras cuevas, pero ya toda la colonia está contagiada y así, con
una señalización detrás de la otra, vienen a encontrarse la cueva de Las
Cotorras, del Arco, de Pedro y Manuel, El Dorado, Beba, Lucero, Lucas
y Manuel, Naranjo, Pescado Rojo, Tigre, Murciélagos, consintiéndonos
de agregar cuñas posteriores a nuestra exaltante reconstrucción del retí-
culo kárstico de la López Mateos.
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El túnel principal de la
cueva del Río La Venta.
Se notan los rastros 
de la erosión del agua 
sobre las paredes hasta 
3 ó 4 metros de altura.



Sumidero II del Río La
Venta. Al final del tramo
inicial de la cueva, llamado
Sueño Blanco, se abre 
una enorme galería fósil:
fué excavada por 
el antiguo lecho del río 
que ahora fluye 
60 metros más abajo.





Un discurso aparte se merece el descubrimiento de la sima de Las
Cotorras en el rancho Mercadito del simpático Humberto, donde la ya
fuerte emoción probada frente al imponente sótano de ingreso viene
exaltada por la rara belleza de la rama fósil que se abre al fondo, con-
sintiendo el acceso a más de 1.1 km de galerías, recorridas por el río en
el tramo más bajo.

También, la Cueva de Pedro y Manuel, en el rancho de los homóni-
mos propietarios, es digna de particular mención por la majestuosidad
de su portal de ingreso y por la magnificencia absoluta de su galería
fósil, un recorrido de casi 600 m que se desarrolla en una “foresta” de
estalactitas, estalagmitas, columnas, coladas y concreciones de todo tipo
que brillan en la oscuridad, apenas alumbradas por las luces de los cas-
cos, dando al explorador la sensación de estar en un mundo mágico.
Nunca antes de esta exploración se había visto en Chiapas una cueva de
tal esplendor.

La cueva del Naranjo, con sus cinco entradas y más de 2.5 km de desa-
rrollo constituye el ejemplo “viviente” del mecanismo genético de la for-
mación del carso tropical: un río subterráneo que atraviesa los conos calcá-
reos del kegelkarst recibiendo aportes de los varios cockpit que lo rodean.

Actualmente es seguro y transitable sólo el empalme de la cueva del
río Osman con la cueva del Ejidal; para la parte restante del sistema,
derrumbes y sifones impiden el paso al espeleólogo.

En definitiva, y de todas formas, también, será necesar realizar inves -
tigaciones posteriores y exploraciones para efectuar otros empalmes y
encontrar aún las estacas faltantes, se puede ya hablar de un único
amplio sistema kárstico tropical caracterizado por un plano superior de
galerías fósiles, a veces con espeleotemas de notable encanto escenográ-
fico como en el caso del Ejidal, de Las Cotorras y la de Pedro y Manuel,
y de un plano, puesto aproximadamente 10 m más abajo de galerías
inundadas donde corre el agua del río subterráneo.

Es importante subrayar la importancia del acercamiento geográfico
de la investigación espeleológica realizada en estos años. Sólo así se
puede pensar en entender la integridad de la montaña y no sólo la cueva
que la atraviesa. Es un trabajo paciente y meticuloso además de extre-
madamente fascinante; un método que puede ser actualmente aplicado
también a las áreas limítrofes que con buena probabilidad contienen sis-
temas “paralelos” al de López Mateos. Hasta ahora el sistema total de
López Mateos se articula en más de 22 km de galerías con 24 entradas y
ya se configura como un “parque” kárstico tropical de notable impor-
tancia: un nuevo, antiguo tesoro de Chiapas.
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EL OMBLIGO DEL MUNDO

Tullio Bernabei, Antonio De Vivo, Italo Giulivo

Nada logra probablemente fascinar y atemorizar al mismo tiempo
como un sótano inundado en el verde del bosque lluvioso. El helicópte-
ro que le gira alrededor, en el intento de entender los secretos velados
por la oscuridad en la profundidad y por la bóveda verde alrededor, lo
hace aparecer extraordinariamente cerca pero inalcanzable. Un sótano
representa también desde el punto de vista morfológico, una verdadera
y adecuada puerta de acceso al mundo subterráneo. Una extraña venta-
na a través de la cual algunos afortunados espeleólogos pueden esperar
a observar.

No fué sino hasta 1993, cuando por primera vez se iniciaron los estu-
dios de las fotos aéreas de la selva El Ocote, cuando nos dimos cuenta de
la existencia de un gran sótano en el centro del bosque, un puntito negro
al fondo de un valle largo. Se le bautizó enseguida como “Ombligo del
Mundo” por su posición casi equidistante de las áreas accesibles. Un
objetivo realmente fascinante y difícil, que puede entrar rápido entre los
sueños exploratorios, aquellos que se tienen pendientes por siempre.

El Ombligo es un sótano de forma ligeramente elíptica entre los 80 y
los 100 metros de diámetro, igualmente profundo. Se encuentra al
fondo de un largo valle sin salida de alrededor de 7 km, o por lo menos
es esto lo que aparece desde las fotos aéreas. La realidad es mucho
menos lineal, el valle así claramente situado en la imagen estereoscópica
de la fotografía, se vuelve un recuerdo una vez inmersos en la sufrida
morfología de conos del carso tropical.

El primer intento de encontrar un camino de acceso a esta puerta de
ingreso al sistema subterráneo de la selva El Ocote remonta a 1994. En
el curso de aquella primera expedición se trató por 15 días de acercarse
a la cueva en estilo casi himalayo, sin campamentos intermedios. En la
práctica, las ocho personas presentes, distribuidas en varios grupos,
debían abrir el camino y volver al campo base en el día.  El campo base,
un pequeño claro en los márgenes del bosque, llamado Tierra Colorada,
puede alcanzarse en alrededor de tres horas de camino desde la última
avanzada de la reserva, La Casita, a su vez alcanzable en cuatro horas
con vehículos de doble tracción, o con los más ágiles cuadriciclos.
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En la página siguiente:
mapa con el itinerario
seguido para llegar 
al Ombligo del Mundo 
en la expedición de 1998.
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Característica de Tierra Colorada es la presencia de un pequeño manan-
tial, aunque con poca alimentación, en el interior de la cueva. El regre-
so al campo era motivado por un significativo ahorro en el transporte de
agua, dado que en estas condiciones climáticas la necesidad cotidiana de
líquidos es enorme, sea por el hecho de que en este tipo de terreno el
tiempo de recorrido a brecha abierta es aproximadamente un cuarto o
un quinto de aquel inicialmente usado para abrir, y sobre todo decidir,
el camino por recorrer.

En las dos semanas de permanencia en la zona se logró recorrer alre-
dedor de un tercio del camino. El Ombligo, entonces, no fué alcanzado,
pero sobre el camino se exploró otro sótano (sótano de Carlos) que des-
graciadamente cierra en grandes concreciones. Carlos es uno de los
guardias de la reserva y seguramente uno de los expertos máximos del
bosque. Nos acompañó por casi todo el período y debemos en gran
parte a su extraordinario conocimiento del territorio y a su increíble
sentido de orientación aquel bagaje de experiencias que nos habría des-

110

En la página anterior:
En primer plano el patín 
de un helicóptero, 50 
metros debajo, cuelga de
una cuerda, un espeleólogo
de la Asociación La Venta.
En el océano verde se hace
visible el misterioso abismo
llamado el Ombligo 
del Mundo. La foto fue 
tomada durante un intento
en alcanzar el pozo 
desde lo alto.

Para llegar hasta el
Ombligo del Mundo por
tierra son necesarios
muchos días de viaje atrave -
sando la selva El Ocote.
Por la escasez de agua
superficial, el terreno es
más difícil de lo imaginado:
la progresión se desarrolla
sobre raíces y lamas rocosas,
suspendidas a muchos
metros de altura.



pués permitido alcanzar el Ombligo. Y Carlos debe ciertamente a su
atención y a sus reflejos de muchacho el haberse salvado del ataque de
una nauyaca real. Estaba justo delante de nosotros, en un tramo de la
brecha ya recorrida en días anteriores, cuando lo vimos saltar desde lo
alto en una búsqueda desesperada de una rama para agarrarse, para huir
de la mordida mortal de una nauyaca de más de dos metros.  Desde lo
alto de aquella rama, que afortunadamente estaba ahí, con las piernas
encogidas, nos gritó sobre el peligro.

Tanto llegamos a alcanzar el Ombligo, a causa de la objetiva dificul-
tad del recorrido, y por la llegada del mal tiempo, que por una parte ali-
via la angustia de la falta de agua, por la otra, torna la progresión aún
más peligrosa. Es difícil describir la selva con palabras: cada paso debe
ser calibrado atentamente entre láminas de roca afiladísimas y frecuen-
temente inseguras, las mochilas pesadas vuelven torpes los movimientos
sobre los karren profundos y ocultos por la vegetación, los guantes no
siempre logran proteger contra las espinas mortíferas de los chichones,
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El primer descenso 
en el pozo del Ombligo del
Mundo, se realizó en 1997.
La parte inicial del abismo
es una pared vertical de 
100 metros de profundidad
y cubierta por una densa
alfombra de helechos. 
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DOS POR UN OMBLIGO
Antonio De Vivo

El helicóptero se detiene, suspendido. Abro la portezuela, Tullio me grita "¡Anda!", y empiezo a resbalar
afuera, los pies a la búsqueda del patín. Reviso la cuerda, los aparejos. Debajo de mí, muy abajo, verde absolu-
to. Las aspas martillan las sienes, el corazón, el pecho. Desciendo velozmente, ladeando en el viento junto al
helicóptero, prestando atención que la cuerda salga del saco sin atrancarse con los otros dos que llevo colgados
por debajo, cuidadosamente.  Cuando alcanzo las primeras copas de los árboles el rumor está ya amortiguado.
Desciendo veloz, y vengo rápido tragado por la vegetación. Ramas, cuerdas y sacos se mezclan en un enre-

do de locura, grito a la radio que estoy aquí.
Tullio suelta la cuerda, el ruido se aleja. Estoy solo. Me libero a duras penas de cuerdas y sacos, y empie-

zo a machetear en espera del descenso de Gaetano. Creo un pequeño pasaje, donde al menos puedo observar
mi entorno. El silencio, atenuado y bellísimo, viene de repente a romperse por la llegada del helicóptero.
Gaetano desciende veloz, sé bien lo que está probando. Junto a él descienden sacos con cuerdas, agua y comi-
da. Comunico vía radio que todo está en orden, y rápido el ruido se aleja. Estamos solos.
Un abrazo fugaz, fuerte. Desde hace cuatro años esperamos este momento, y ahora parece todo irreal.

Trabajamos por horas cortando los palmitos y los enredos de lianas que todo cubren, en la esperanza de crear
un espacio suficiente para el helicóptero. Aquello que de lo alto parecía pasto es en realidad vegetación de tres
metros de alto.  Permanecemos mudos delante de un gigantesco zapote, que cierra la posible vía de fuga en
caso de aterrizaje.
Miramos y miramos la motosierra: no creo que tendremos jamás el coraje de derribarlo, nuestro sólido her-

mano permanecerá aquí todavía por largo tiempo. Hemos abierto un claro de 40 metros por 20. Desde la tie-
rra parece una plaza de armas, sin embargo es suficiente observar hacia lo alto para entender que estamos al
fondo de un embudo. Aquí no aterrizará nadie.
Preparamos el campo para la noche. Estamos sin tienda de campaña (se quedó con el material que debía

descender junto con los compañeros, en caso de posible aterrizaje), sin embargo tenemos una pistola. Este es
el reino del tigre, el jaguar, y aunque sea bien difícil que ataque al hombre, un poco de prudencia no daña. La
tiene Gaetano, la única pistola que he usado en mi vida es aquella para barnizar.
Dormir a la intemperie, en la selva, es un experiencia extraordinaria. Debes dejarte ir, entrar en la sinfonía

de sonidos y ruidos que llena, prepotente, el aire de la noche. Noche, mágica noche tropical, cálido abrazo ate-
nuado, suspendido entre realidad y fantasía. Las cigarras llenan el aire de un acorde continuo, y cristalizan ines-
perados sonidos desconocidos y guturales, batidos de alas, crujidos vegetales. Distendido en tierra observo el
humo del cigarro ofuscar por breves momentos las estrellas que perforan el verde y el negro sobre mí.
Esta es la paz absoluta, y quisiera describirla para dejar huella en la memoria, sin embargo ya sé que mis

palabras podrán solo iluminar jirones de este caos extraordinario.
El sueño me llega dulce y discreto, diluyendo poco a poco pensamientos y sensaciones entre las notas del

gran concierto.
Pero no todos y no siempre, en esta sinfonía, logran entrar. En la mañana Gae está afiebrado y cansado:

no ha cerrado un ojo, la sinfonía no lo ha dejado dormir.
Subimos hacia el paso que cierra el valle, más allá del cual debería abrirse el Ombligo. Se camina bien, la

maleza es casi inexistente, y alcanzamos el paso en menos de una hora. El sueño está ahí, delante de noso-
tros, todavía un poco escondido por los grandes árboles, como destellos de negro en el verde.
Descendemos atentos hasta el borde, donde un gran árbol situado en el vacío parece hecho adrede para

enganchar la cuerda de descenso. Es todo bellísimo, bellísimo.
Instrumento el descenso y desciendo el muro verde, tomando la vertical con machete. Gaetano, aunque

calenturiento, me alcanza, y juntos exploramos el gran anfiteatro que se abre debajo de nosotros. No se puede
explorar solos un sueño común. En nuestros pasos están también aquellos de todos los que han renunciado
para dejarnos el lugar. Encontramos un pasaje estrecho entre las piedras de derrumbe del fondo y la piedra
puntiaguda en el silencio anuncia un pozo profundo. Escuchamos atentos y parece percibirse, lejos sin embar-
go claramente, el ruido de agua corriendo. No tenemos el tiempo de aparejar y descender también esta verti-
cal, porque los compañeros intentarán, no sabemos todavía cómo, de sacarnos afuera en pocas horas. Sin
embargo estamos igualmente felices, el sueño continua.
En el campo preparamos todo para la partida; después de una tentativa inútil de aterrizaje, vía radio Tullio

nos comunica que el helicóptero bajará a Ugo, colgado bajo ochenta metros de cuerda, hasta  el claro, y nos
enganchará con los materiales para llevarnos lejos de aquí. El helicóptero trata por largo tiempo de descen-
der, sin embargo debe descender verticalmente, y la maniobra es extremadamente delicada. Ugo llega hasta
aproximadamente treinta metros de nosotros, luego lo vemos subir.
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El helicóptero se va, el piloto no se siente
como para descender todavía.  Pasaremos otra
noche aquí (yo estoy feliz por eso) y mañana se
reintentará.
Listos desde las primeras horas de la maña-

na, estamos casi sin agua (la hemos botado
cuando Ugo estaba por alcanzarnos para dismi-
nuir el peso) y de aquí debemos irnos a toda
costa. Han pasado algunas horas cuando el
ruido de la hélice llega al claro.
Desde el helicóptero en hovering aproxi-

madamente 100 metros sobre nuestras cabezas
desfilan, a los lados de la cabina, dos cuerdas
unidas por abajo, entre los patines, a un tanque
de agua.  Largos interminables minutos duran-
te los cuales el helicóptero parece estampado
en el cielo. El tanque nos alcanza, pocos gestos
automáticos, sin embargo atentos, abren y cie-
rran los mosquetones que nos llevarán a casa.
Vía radio grito que estamos listos, y en pocos
momentos seremos ya parte del vacío que nos
circunda. Sin embargo, quizás soplado por el
viento, se ha vuelto menos maniobrable por
nuestro peso, el helicóptero se desplaza pavo-
rosamente hacia el lado norte del valle. Vemos
los grandes árboles venirse en contra veloces:
maldiciendo, intentamos ofrecer la espalda
ante el impacto, sin embargo no es fácil girarse
colgados como estamos entre sacos y cuerdas.
El impacto es violento, pero afortunadamente
el helicóptero se eleva antes de hacernos golpe-
ar contra las ramas más grandes.
Volamos, suspendidos, por seis kilómetros,

sobre el manto compacto del bosque.
Aterrizamos en las cercanías de Salina Cruz,
nosotros primero, el helicóptero inmediata-
mente después. Nos abrazamos por largo tiem-
po, con Tux, Ugo, Pasquale, Paco, Paolo y el
piloto, extraordinario. Tux me dice que han
pasado la noche poniendo a punto la técnica
del "baricentro variable", sin la cual estaríamos
todavía en el corazón del sueño.
Dos, todos, por un Ombligo.

La parte final de la operación aérea con el
cual fueron rescatados dos compañeros
de un área despejada cerca del Ombligo
del Mundo.
Colgados de dos largas cuerdas de 100
metros, están por salir de la zona de selva
y ser “depositados” sobre un prado. 





Llegados al Ombligo del
Mundo después de 15 días
de acercamiento en el
bosque, los exploradores
beben el agua, contenida 
en estos bejucos. 



las palmitas que crecen invariablemente lozanas ahí donde se necesita
un agarradero. Esto es porque resulta ya un éxito recorrer 500 metros
en línea aérea al día. Alrededor, todo verde; pero ni una gota de agua en
la superficie. El precioso líquido está todo debajo, dentro de la monta-
ña, engullido en cada lluvia por las miles de grietas.

En 1997, un grupo más reducido (cinco personas, incluido Carlos)
tentó de llegar al objetivo al estilo alpino, con un único campamento iti-
nerante y el transporte del agua por parte de los integrantes del grupo.
La elección, indudablemente errada, se basaba en la convicción de que
la brecha abierta en 1994 no se hubiera cerrado, y que la preparación
psicofísica del grupo permitiera la superación de los obstáculos con rela-
tiva tranquilidad. Se llegó a avanzar por un trecho significativo más allá
del límite de tres años antes, descubriendo, entre otros, vestigios de la
antigua civilización zoque en áreas hasta ahora consideradas no aptas
para el asentamiento. La tentativa se frustró después de algunos días a
causa de la falta de agua, y sólo gracias a una lluvia providencial el grupo
logró regresar.

Siempre en 1997, ya al fin de la expedición, un contacto fortuito y
afortunado con la sección antinarcóticos de la PGR (Procuraduría
General de la República) permitió un tentativo con helicóptero. Entre
tantos sobrevuelos efectuados, nos dimos cuenta de la presencia de una
franja de vegetación baja inundada al fondo del valle entre árboles enor-
mes a pocos centenares de metros de la cueva. La idea era la de descen-
der de a dos por cuerda desde el helicóptero, crear una base de aterri-
zaje, garantizar así, descenso de los demás, y también el regreso. El heli-
cóptero es una máquina maravillosa y potente, pero tiene necesidad de
una vía de escape. 

Descender al fondo del valle significaba meterse en un callejón sin
salida y, de hecho, estuvo claro desde el inicio, todo se estaría haciendo
con cuerdas. Gracias a un trabajo perfecto del grupo y a un piloto par-
ticularmente determinado y frío, en los descensos y sobre todo en las
delicadas y peligrosas fases de recuperación, dos personas lograron
alcanzar el Ombligo, descender al primer pozo (el verdadero y exacto
sótano) y verificar la existencia de un pozo siguiente. Para el descenso,
el helicóptero debía permanecer suspendido, a unos ochenta metros del
suelo, por dos veces. No podía descender más a causa de las dimensio-
nes limitadas del valle. Una vez verificada la imposibilidad de aterrizar
en el pequeño claro, mientras los dos compañeros descendían finalmen-
te dentro del Ombligo, el grupo de apoyo debió  encontrar una solución
para la recuperación. Fueron momentos de gran tensión y también de
incomodidad, pero la técnica utilizada (dos cuerdas de 100 metros enro-
llados en la cabina y deslizados abajo con un tanque de agua) se decla-
ró vencedora: los dos, colgados juntos a los materiales, fueron llevados
en vuelo por seis kilómetros, hasta el primer punto válido para un ate-
rrizaje. Está bien aclarar que el helicóptero estaba desprovisto del
cabrestante (el cabrestante normalmente utilizado para el rescate) y del
gancho baricéntrico (un soporte bajo la cabina utilizado para el trans-
porte y para el rescate).

El Ombligo, aunque se alcanzó, mantenía aún casi intactos sus secre-
tos. Así, en la última expedición, la de 1998, se decide hacer un tentati-
vo en gran estilo, estructurado en tal modo que se pudiera operar tanto
de tierra como desde el aire. 
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Se opta por un acercamiento desde el norte en vez de reintentar el
recorrido de los años precedentes, con la esperanza de encontrar menos
dificultad. Por medio de los helicópteros se logra trasladar personas,
materiales y mucha agua, hasta un cómodo campamento base al borde
del bosque, se sobrevuela el trayecto hipotético para poder ayudar a los
compañeros en el bosque con indicaciones por radio. Se llega a efectuar
un lanzamiento en paracaídas de materiales técnicos, logísticos y ali-
mentos sobre la vertical del claro. Pero el grueso del trabajo se realiza
por tierra. Un acercamiento al estilo decididamente “himalayo”, con el
aporte de una decena de habitantes de Salina Cruz para el transporte del
agua y sobre todo para la apertura de la brecha. 

Contrariamente a cuanto se podría pensar lícitamente, no es sufi-
ciente un machete para abrirse paso en el interior de una pared verde.
Cortar con el machete es un verdadero arte, así como lo es afilar la hoja.
Pero eso de la apertura del camino es sólo uno de los tantos problemas
de este tipo de exploración. Primero, entre  todos, tal vez la falta de
agua; segundo, la dificultad para orientarse, ligada a la fuerte cobertura
vegetal, que no permite prácticamente nunca una posible referencia o
conexión con puntos notables (en todo caso casi ausentes dada la mor-
fología a conos de toda el área) en cuanto a que se encuentra casi siem-
pre al fondo del valle. Ni los Global Position System ayudan a resolver el
problema porque la cobertura vegetal impide una recepción confiable.
Reportar en el mapa los puntos alcanzados se vuelve una operación deli-
cadísima y riesgosa.

En un trecho, afortunadamente limitado, del recorrido, el grupo
choca con una fuerte anomalía magnética, un error de 90° en la lectura
de la brújula. Se necesita decir también dos palabras sobre las condicio-
nes ambientales que acompañaron este viaje hacia el Ombligo. Durante
el período estival, Chiapas, como otros estados mexicanos, está devasta-
do por fuertes y difusos incendios forestales. Incendios debidos tanto a
la negligencia de los agricultores, como a la destrucción dolosa del bos-
que para crear nuevos espacios cultivables, o, en algunos casos raros, a
la autocombustión. 

Normalmente, estos incendios se llegan a controlar y a extinguir
dado que hacia fines de abril se inician las primeras lluvias. Pero en
1998, el período de los incendios se da luego de seis meses de total
sequía. Así, en más de una ocasión, el grupo de la exploración no se
halla muy distante de los primeros fuegos. 

Los bosques que crecen en las rocas hipercarcificadas como el área
de El Ocote representan casos ambientales particulares también en caso
de incendio. Estas zonas no presentan, a causa de su morfología, ningún
interés desde el punto de vista agrícola y en esto reside tal vez la forma
principal de autodefensa de un territorio en muchas formas único en el
mundo. Pero las mismas particularidades representan también una
intrínseca debilidad. 

De un lado, porque el ambiente impide totalmente la llegada de bom-
beros y voluntarios (en los mapas de Sulawesi, en Indonesia, este mismo
tipo de territorio se define simplemente “impasable”...), por otro lado,
debido al terreno, extremadamente corroído, permite al fuego propa-
garse a través de las raíces de los árboles, que continúan quemándose
aun cuando la lluvia o la intervención humana hayan finalmente apaga-
do los fuegos superficiales.
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El Ombligo es alcanzado el 23 de abril con mucho esfuerzo por dos
miembros del equipo La Venta y cuatro del grupo de Salina Cruz, gra-
cias al esfuerzo colectivo de más de veinte personas y 20 días empleados
en el acercamiento. Entre el campo base y el sótano hay seis kilómetros
en línea de aire, alrededor de 35 de recorrido efectivo, y la distancia real-
mente recorrida en idas y vueltas supera los 350 km.

En el único día disponible para la exploración los dos socios del equi-
po descienden al primer pozo, treinta metros de pared vertical cubierta
de vegetación. El pozo desciende luego inclinado hasta una profundi-
dad de alrededor de cien metros. La cueva es bellísima, mágica, y la gran
pared que sobrepasa el pozo amplifica el sonido de los papagayos. Más
abajo, la cavidad prosigue en una segunda vertical, estrecha y entre pie-
dras inestables. Cien metros más abajo, el pozo se cierra entre concre-
ciones y piedras de desmoronamientos. Al regreso, a la salida sobre el
amplio cono detrítico en la base del sótano, los papagayos atacan a los
intrusos, tal vez asustados por las desconocidas lámparas de carburo en
la oscuridad de la noche.

Al día siguiente, con la luz del sol, se descubre una segunda galería
en la base del primer pozo. Pero no hay más tiempo para explorar. El
agua ya casi se terminó y esperar significa aumentar los riesgos. El retor-
no es sufrido y el grupo logra regresar gracias a la presencia de algunas
lianas ricas en agua y a una pequeña poza salvada de la evaporación,
unos pocos litros de agua sucia, probablemente los únicos en la superfi-
cie de todo el bosque.

La lucha para conocer más del Ombligo no está del todo terminada.
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MORADORES DE LA OSCURIDAD:
LA FAUNA CAVERNICOLA

Valerio Sbordoni

Desde el punto de vista ecológico las cuevas son hábitats caracteriza-
dos por una altísima humedad relativa, temperatura constante y absolu-
ta oscuridad, hecho que impide la fotosíntesis de clorofila y limitando
de esta manera la disponibilidad de recursos alimentarios. Aun así, las
cuevas no son ambientes tan hostiles para la vida. Miles de organismos
animales desarrollan en ellas su ciclo entero de vida. 

Para muchos de ellos las cuevas representan ambientes refugios, que
permiten la supervivencia aun cuando, en la superficie, ellos se extin-
guieron por causa de cambios climáticos que sucedieron por miles de
años. Pero es también verdad que las cuevas constituyen ambientes limi-
tados, donde las condiciones para el desarrollo de la vida no son tan
óptimas. Es en efecto esta doble actitud de ambientes refugios y
ambientes limitados que determina la particular situación de las faunas
cavernícolas, como resultado de las evoluciones y por lo tanto de las
adaptaciones que las diferentes poblaciones y especies expresan ante la
selección natural del ambiente de cuevas. 

Las variaciones climáticas que han provocado en la superficie cam-
bios en la composición y tipología de la vegetación, no han sido de la
misma intensidad en las muchas áreas geográficas del planeta, y es así
como se encuentran diferencias fundamentales entre las faunas caverní-
colas de las distintas regiones, y también entre áreas kársticas diferentes
en la misma región. 

Tales diferencias son en parte por el hecho que las faunas de super-
ficie, desde las cuales se han originado las cavernícolas, tenían otras
características, y por las diferentes condiciones selectivas en el ambien-
te de la cueva.

A la selección natural se debe además agregar el factor tiempo y el
factor aislamiento. En condiciones similares de presión selectiva, un
organismo que ha colonizado por más tiempo, o sea por más generacio-
nes, la cueva y que por varias razones ha sido aislado (o sea, en ausencia
de intercambios reproductivos con individuos similares de la superficie,
probablemente por causa de la extinción de ellos), tendrá un grado de
adaptación y un nivel de especialización más alto que un organismo que
se ha aislado más recientemente.
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Por fauna de una cueva se entiende una comunidad de especies per-
tenecientes a varios grupos zoológicos (o taxonómicos) acuáticos y te-
rrenales que, en el interior de la cavidad, viven en ambientes diferentes,
como por ejemplo las paredes y las concreciones de la zona próxima a
la entrada, el detrito orgánico presente en el suelo, las superficies húme-
das por un velo de agua, y las zonas más profundas.

No todos los animales contraen las mismas relaciones de dependencia
ante el ambiente cavernícola. En efecto se llaman troglobios, los que son
ligados en manera indisoluble a la cueva, único hábitat donde se puede
reproducir y desarrollar el ciclo biológico completo; troglófilos, aquellos
organismos que a pesar de ser adaptados para vivir en las cuevas pueden,
en algunas circunstancias favorables, vivir y reproducirse también exter-
namente, y troglósenos, organismos que en la cueva se comportan como
ajenos y cuya presencia en este ambiente es a menudo accidental. Los
organismos troglobios son claramente los más interesantes, porque,
caracterizados por las adaptaciones en la morfología, fisiología y modali-

Un raro ejemplar de
arácnido troglobio: 
el Cryptocellus sbordonii.



dad reproductiva y del desarrollo, son absolutamente peculiares. De
estas adaptaciones las más evidentes son aquellas morfológicas, que se
manifiestan por medio de una evidente pérdida de pigmentos del cuer-
po, la reducción extrema de los ojos, hasta la completa anoftalmia, el
alargamiento de todos los apéndices, patas, antenas, palpos, etc., y en
general el incremento de las capacidades de los órganos sensores (tácti-
les, químicos, térmicos, etc.) alternativos a la vista.

Los organismos troglobios son interesantes también por otra razón:
tienen una distribución geográfica muy limitada, que a menudo coinci-
de con una cavidad única o un sistema de cuevas cercanas en el interior
de una específica área kárstica.

Llegamos ahora a las poblaciones de las cuevas del Chiapas. Esta
región es ciertamente una de las más interesantes del planeta por la
fauna cavernícola, así como lo es además por su biodiversidad. Falta
mucho por hacer, pero el conocimiento hasta ahora adquirido muestra
un grado particularmente elevado de heterogeneidad y de peculiaridad
de la población subterránea del Chiapas. La mayoría de estos conoci-
mientos ha sido adquirida durante quince expediciones bioespeleológi-
cas y espeleológicas, efectuadas a partir del inicio de los años ’70 hasta
hoy, por el suscrito con el Circolo Speleologico Romano y promovidas
por la Accademia Nazionale dei Lincei y por las Universidades de Roma
“La Sapienza” y “Tor Vergata” (Sbordoni et al., 1972, 1973, 1977).

Al principio de estas investigaciones eran prácticamente desconocidas
tanto la fauna cavernícola como la extraordinaria riqueza del patrimonio
espeleológico de la región. Hoy sabemos que en las cuevas del Chiapas
viven por lo menos 300 especies de animales: de éstas aproximadamente
180 resultaron, en el momento de la captura, nuevas a las ciencias.
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Estos peces gato 
del género Rhamdia
son ciegos y sin pigmento
por causa de su adaptación
a un ambiente sin luz.
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Estos son datos claramente subestimados: mucho material debe ser
todavía estudiado, ya sea porque pertenecen a grupos zoológicos con
poca especialidad, o porque son objeto de recolecciones recientes
para las cuales no se han todavía concluído los estudios.

A esta última categoría pertenece también parte del conspicuo
material recogido en las últimas expediciones del Circolo
Speleológico Romano en el área del Río Negro-Selva del Mercadito,
al oeste de la presa de Malpaso (Sbordoni et al., 1988; Sbordoni e
Lucarelli, 1994), y una muestra recogida en 1998 por G. Gulli en las
cuevas alrededor de López Mateos, en el ámbito de las expediciones
del grupo La Venta.

En Chiapas encontramos rocas carbonatadas, y por lo tanto cuevas
kársticas, por todos lados, desde las alturas más bajas, caracterizadas
por bosque tropical lluvioso o bosque tropical decíduo, hasta alturas
que superan los 3.000 metros donde prevalecen el bosque templado
mixto o más raramente el bosque nuboso (cloud forest).

Esta heterogeneidad es particularmente favorable y permite con-
frontar, en un área relativamente pequeña, la población de cuevas tro-
picales y templadas para intuir las substanciales diferencias. Además,
no todas las zonas kársticas están al lado una de la otra y entonces es
posible evaluar el efecto del aislamiento y eventuales razones históri-
cas (geológicas) de la diversificación de las faunas hipógeas.

Las diferencias entre los dos tipos de cavidad no comprenden sola-
mente la temperatura, que en Chiapas es alrededor de 20-25°C en las
cuevas tropicales y aproximadamente 8-16°C en aquellas templadas,
pero además y sobre todo, las cantidades y la distribución de los
recursos tróficos en el interior de la cueva.

La fauna cavernícola 
del área del Río La Venta
comprende poblaciones 
que presentan diversas 
fases de adaptación, como
este cangrejo aún muy 
similar a sus “primos” 
del mundo externo.



Es en base a las experiencias realizadas en Chiapas que ha sido posi-
ble formular una clasificación de las cuevas, hoy frecuentemente utiliza-
da por los bioespeleólogos, que toman en consideración este parámetro.
Sabiendo que las substancias orgánicas, presentes en una cavidad son
preponderantemente de origen animal y vegetal, y entonces, aparte de
raros casos (cuevas termales ricas en sulfobacteria), importadas desde el
ambiente externo por medio del agua, por los murciélagos y otros orga-
nismos troglófilos, es que las cuevas han sido subdivididas en cinco cate-
gorías: oligotróficas, mesotróficas, eutróficas, distróficas y pecilotrófi-
cas. Las primeras tres categorías se refieren a la abundancia de los recur-
sos, respectivamente: escasas, medias y abundantes. 

Las cuevas eutróficas prevalecen en el trópico, donde las colonias a
menudo demasiado numerosas y diversificadas de murciélagos produ-
cen grandes cantidades de guano. En Chiapas esta tipología de cavidad
está bien representada: entre las cuevas más conocidas, un ejemplo son
las Grutas de Zapaluta, en el Municipio de La Trinitaria. Un caso extre-
mo de las condiciones eutróficas está representado por la Cueva de la
Ramillette, en las cercanías de Tuxtla Gutiérrez, donde la colonia de
murciélagos es tan densa y numerosa que hace subir la temperatura a 32
grados centígrados.

Al contrario, en las cuevas oligotróficas las colonias están ausentes o
las eventuales y esporádicas presencias de murciélagos no se convierten
en significativos aportes de guano. Aun si este tipo de cuevas está típica-
mente representado en las zonas templadas (pocas especies de murciéla-
gos se refugian en cuevas frías), no es raro encontrarlas también en el tró-
pico, sobre todo en sistemas subterráneos con periódicas u ocasionales
inundaciones que limitan la frecuentación por parte de los murciélagos.
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A la derecha un grillo
cavernícola típico de las
cuevas del Río La Venta
(Longuripes sbordonii) con
apéndices particularmente
desarrollados. A la izquie -
rda, una nueva especie 
del coleóptero del género
Ptomaphagus, todavía 
en fase de estudio. 



En Chiapas las cuevas oligotróficas están presentes sobre todo en las
zonas altas, con un clásico ejemplo representado por las Grutas de
Rancho Nuevo o de San Cristóbal. Varias cuevas oligotróficas están tam-
bién presentes en un área típicamente tropical como la de Malpaso,
sobre todo en el cañón del Río Encajonado (parte final del Río La
Venta), donde varios sistemas subterráneos están sujetos a inundacio-
nes. Las otras tres categorías son menos frecuentemente representadas.
Las cuevas mesotróficas están en cierta manera entre las otras dos cate-
gorías. Las cavidades distróficas son aquéllas donde el aporte de mate-
rial orgánico, sobre todo de origen vegetal, no es constante ni variable
en el tiempo. Las cuevas pecilotróficas, en fin, son casi siempre grandes
cavidades que presentan grandes diferencias en la presencia de substan-
cias tróficas entre un sector y otro.

Uno se pregunta de qué manera la situación trófica de una cueva
desarrolla una influencia en el tipo de fauna cavernícola. La respuesta
que viene corroborada precisamente por las investigaciones en Chiapas,
es que la situación trófica tiene un efecto selectivo sobre los organismos
cavernícolas. Para un hipotético colonizador de una cueva el problema
más importante que tiene que resolver es el de la nutrición, y esto por
dos motivos: es necesario localizarlo en total oscuridad y sobre todo se
debe optimizar la eficiencia en la búsqueda porque el nutrimiento es
generalmente escaso y es particularmente escaso en las cuevas oligotró-
ficas. Estas cuevas entonces producen una presión selectiva más fuerte
en comparación con la de aquéllas que son eutróficas. 

No es casualidad entonces que una especie cavernícola especializada
tenga una tasa de consumo de oxígeno, en condiciones similares, de 5 a
10 veces inferior en comparación a algún pariente cercano suyo que vive
en la superficie, y que siempre en relación a este pariente, baje su capa-
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cidad reproductiva de 10 a 12 veces, hasta producir, en las formas más
especializadas uno o muy pocos hijos en una generación.

Es interesante observar que esta tipología de adaptación se encuen-
tra de manera convergente en animales acuáticos y terrestres, tanto en
peces como en arañas, en los coleópteros como en los camarones y así.
¿Qué significa todo esto? Significa que en condiciones similares de
generaciones un colonizador de una cueva oligotrófica llegará a la con-
dición evolutiva de troglobio muchas generaciones antes en compara-
ción con un colonizador de una cueva tropical. Esta tasa evolutiva más
elevada se explica también con aquellas características morfológicas
como anoftalmia, despigmentación, alargamiento de las extremidades y
apéndices, que son conocidas por los bioespeleólogos como caracteres
troglomórficos, que representan una especie de tarjeta de presentación
de los organismos troglobios. En este punto es útil destacar en manera
sintética, el nivel de especialización de la fauna cavernícola de una cueva
o aquella de una entera región, para poder cuantificar las diferencias
entre faunas e intentar interpretar el significado de ellas.

Un simple índice de especialización ha sido formulado y adoptado
desde el principio de nuestras primeras investigaciones en Chiapas
(Sbordoni et al., 1977).

Asumiendo que ha sido efectuado un muestrario exhaustivo, por
parte de un equipo de expertos bioespeleólogos, el índice en cuestión es
dado por la división entre el número de las especies troglobias y el total
de las especies eucavernícolas (o sea la suma de aquellas eutroglófilas y
las troglobias). Vienen por lo tanto excluidos de la evaluación todos los
organismos troglosenos, y aquellos, entre los troglofilos, que usan las
cuevas como refugio periódico (comúnmente clasificados por los bioes-
peleólogos como subtroglófilos). 

El uso del índice de especialización para caracterizar la fauna caver-
nícola de las diferentes áreas kársticas de Chiapas ha evidenciado una
visión interesante. En primer lugar el índice es el resultado que se rela-
ciona con la abundancia de recursos, en el sentido que los índices de
especialización elevados corresponden casi siempre a cuevas oligotrófi-
cas, mientras los valores bajos del índice son característicos de las cue-
vas eutróficas. En segundo lugar el índice de especialización aumenta
cuando crece la altitud, y esto es en parte debido al hecho que las cue-
vas de alta cuota son casi siempre oligotróficas, mientras en bajo, en las
tierras calientes, prevalecen las cuevas eutróficas. Pero esto no es siem-
pre verdadero. Así mientras las cuevas hasta ahora exploradas en la
Selva Lacandona, con tipología eutrófica mesotrófica, tienen una rica
fauna muy poco especializada, aquellas de las áreas al noroeste de la
presa de Malpaso, situadas igualmente en bosque tropical lluvioso, han
demostrado tener una fauna más pobre de especies, pero con valores
altos inesperados del índice de especialización.

Este hecho es de particular interés y parece dar valor a la hipótesis de
los refugios aplicada a la fauna cavernícola. El hecho que en Chiapas dos
áreas típicamente tropicales, la Selva Lacandona por un lado, y el sistema
selva del Ocote-selva del Mercadito por el otro, tienen tales diferencias en
la composición y en el grado de especialización de la fauna cavernícola, se
explica por la diferente antigüedad y estabilidad de estas selvas.

Enfocando en la fauna hipogea del área del Río La Venta observamos
que los datos disponibles son todavía demasiado escasos para delinear
las características. 

125



Todo pareciera señalar que la población de las numerosas cuevas
exploradas en el cañón del Río La Venta no es substancialmente dife-
rente de aquellas, mucho mejor conocidas, en la Selva del Mercadito y
del Río Negro. 

Aquí los ríos subterráneos están poblados por peces ciegos del géne-
ro Rhamdia (Sbordoni et al., 1986; Weber, 1995) y de camarones de río,
más o menos troglomorfios del genero Procambarus (fam. Cambaridae),
con dos especies nuevas en descripción en la Cueva de los Camarones,
cerca de Constitución (Allegrucci et al., 1992; Cesaroni et al., 1992), y
otras en el Sistema de Pecho Blanco. En otras cuevas de la misma área
han sido también encontrados bellísimos pequeños camarones troglo-
bios de una nueva especie, que pertenecen a la familia de origen mari-
no, los Palaemonidae. En estos ríos subterráneos se encuentran también
cangrejos externos o troglófilos, pero que no alcanzan niveles de tro-
glomorfismo comparables a los de los Rodriguezia presentes en el área
de Tila-Tumbalá.

La fauna terrestre se caracteriza por numerosos arácnidos troglófilos,
como Escorpiones, Amblipigi, Schizomidi, Araneidos y Opiliones. Los
últimos tres tipos están representados también por algunas especies tro-
globias. Por otra parte, no ha sido encontrado ningún Ricinuleo, otro
importante grupo de arácnidos cavernícolas mexicanos, que sí están
presentes, con la única especie troglobia conocida (Cryptocellus sbordo-
nii ), en la vecina área de Cerro Brujo. 

Entre los insectos se encuentran formas muy troglomórficas de
Pseudosinella (Colembolos), de Japigidi (Dipluros) y de Nicoletia
(Tisanuros). Están bien representados los grillos, con varias especies
caracterizadas por diferentes niveles de especialización (Desutter
Grandcolas, 1996). Los espeleólogos que tienen familiaridad en las
cuevas del área de Malpaso habrán ciertamente oído, también a gran-
des profundidades, el canto del macho de la especie troglobia
Longuripes sbordonii.

El género Longuripes, que es endémico del Chiapas, está representa-
do por numerosas especies. Una de éstas, en proceso de descripción,
vive en las cuevas del Río La Venta alrededor de López Mateos, y podría
ser geográficamente vicaria a la L. sbordonii.

Esto sugiere la idea de que el cañón pudo haber sido una barrera geo-
gráfica suficiente para favorecer la divergencia de evolución y el naci-
miento de una nueva especie de algunos organismos cavernícolas.

También los coleópteros están presentes con numerosas especies.
Entre los Carabides, particularmente especializado, aparece el género
Speocolpodes presente en por lo menos dos cuevas de la Selva del
Mercadito (Vigna Taglianti, en litt.).

Este rápido análisis de la población cavernícola ha tenido necesaria-
mente en cuenta otras áreas limítrofes al Río la Venta, y en particular la
Selva del Mercadito situada a la izquierda orográfica del Río Negro.

Es deseable que también en el Río La Venta se lleven a cabo sistemá-
ticas investigaciones bioespeleológicas. Los primeros datos disponibles
sugieren la posibilidad de nuevos descubrimientos que vayan a enrique-
cer el ya abundante y precioso bestiario hipogeo chiapaneco.
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EL CLIMA SUBTERRANEO

Giovanni Badino

Las cuevas son, en general, ambientes poco hospitalarios para el ser
humano. La regla general es que el aire de las cuevas está saturado de
humedad y con una temperatura prácticamente constante. Veamos
mejor estas dos características.

Humedad. Agua y aire en cualquier ambiente cerrado están en equi-
librio entre ellos cuando el aire se vuelve saturado de vapor de agua. En
cuevas, en general, hay ambos elementos en ambientes cerrados o semi-
cerrados:  el agua tiene así tiempo de evaporar y saturar de humedad las
masas de aire que fluyen de la montaña (el hecho de que en el exterior,
en cambio, el aire sea “seco” se debe a la acción del suelo y a las preci-
pitaciones).  Muchas cuevas en la zona del Río La Venta son sin embar-
go mucho más altas que la falda acuífera y ya abandonadas por el flujo
de agua. Se puede entonces entender que las cavidades pequeñas tienen
microclimas secos y que, en particular, pueden desarrollar floras peli-
grosas para el hombre, tales como el Hystoplasma Capsulatum.

Pasamos a la temperatura. Las cuevas están casi siempre atravesadas
por grandes flujos de agua: en general, su temperatura es la media de las
aguas que entran bajo tierra, y por lo tanto, aproximadamente, la media
de las precipitaciones (lluvia o nieve) en aquella particular localidad.

Normalmente, por eso, las variaciones de temperatura de una
cueva a la otra son más bien grandes, ligadas al clima de la región y
a la altura. Las espléndidas cuevas de Cerdeña, por ejemplo, que se
desarrollan primordialmente al nivel del mar, oscilan alrededor de
los 20°C; en los Alpes y en los Apeninos las cuevas a mil metros de
altura tienen temperaturas alrededor de los 6–8°C, mientras aque-
llas que se abren alrededor de los dos mil metros de altura descien-
den hasta a 1–3°C. En general, resumiendo, en la cueva hace más
bien frío.

Esta es la regla, sin embargo hay numerosas excepciones ligadas a
situaciones particulares: cuevas que se abren en zonas termales pueden
ser así de calientes como para impedir o hacer extremadamente difícil la
exploración (las cuevas de Sciacca, en Sicilia, llegan a más de 80°C). Es
muy raro encontrar cuevas cuya temperatura sea bajo cero. 
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En el caso de la cueva del Río La Venta, la temperatura del agua en
las zonas entre 500 y 2000 m desde la entrada en el cañón (alturas entre
270 a 370 m al nivel del mar) resulta bastante uniforme de 21.5 °C, la
del aire de 21.8 °C. La diferencia de temperatura entre los dos fluidos,
frecuentísima en las cuevas de todo el mundo, es probablemente rela-
cionada a ciclos de evaporación y condensación encapsuladas por las
corrientes de aire. Las medidas tomadas por L. Della Lana en las cuevas
del Tepezcuintle muestran temperaturas similares.

Debido a que las temperaturas de las aguas al manantial dependen de
las características del camino subterráneo (y sobre todo del desnivel
recorrido), éstas pueden proporcionar informaciones hidrogeológicas. 

Un ejemplo se encuentra exactamente en el gran grupo de manantia-
les que brotan en el cañón abajo del sitio arqueológico El Tigre, es decir,
las principales a la derecha hidrográfica del Río La Venta. Repetidas
medidas de temperatura de las dos mayores (Manantiales El Ocote 2 y
3) indicaron respectivamente 21.3 y 21.7°C. Esta diferencia es física-
mente importante y nos indica claramente que se trata de dos drenajes
y flujos independientes. Tambièn se puede argumentar que la cuota en
promedio de la zona de absorción principal de El Ocote 2 se ubica unos
cien metros más alta de la de El Ocote 3.

Además de la perenne humedad y de la estabilidad térmica las gran-
des cuevas tienen la característica de ser casi siempre recorridas por co-
rrientes de aire. 

Para entender el motivo pensamos en un camino: si el fuego es encen-
dido, el aire en el interior es más caliente que en el exterior, por lo tanto,
menos denso, y tiende a subir precisamente como sucede en los globos
aerostáticos. 

Conducto alisado por 
el agua en la Cueva del
Tepezcuintle. La cueva 
fue explorada en 1998 
y tiene una extensión 
de casi 3 kilómetros.

Galería de la Cueva del
Tepezcuintle, al sur 
de la presa de Malpaso. 
La temperatura interna es,
como en otras cuevas, 
de aproximadamente 22°C.





Se forma así un remolino en la base y un soplo por la parte superior,
ambos tanto más violentos mientras más alto y amplio es el camino.

Lo mismo sucede dentro de las montañas. Hemos visto que el aire
interno tiene una temperatura casi constante, sin embargo la externa no:
cuando el aire interno resulta más caliente que en el exterior (en invier-
no, por ejemplo) las masas de aire en el monte tienden a subir, mientras
en verano, cuando el interior resulta más frío que el exterior, el aire
interno ya no logra más “flotar” y cae, haciendo que las entradas altas
aspiren aire y aquellas bajas lo soplen hacia afuera. Este fenómeno ocu-
rre solamente cuando la cueva tiene muchas entradas; sin embargo las
cuevas las tienen siempre, si bien es cierto que los espeleólogos tan sólo
conocen una sola.

Como sucede en los caminos, también en las montañas las corrientes
de aire son tanto más violentas cuanto mayor es la extensión de la cueva.
Estos fluidos de aire tienen normalmente velocidad de pocos metros por
segundo, sin embargo a veces son extremadamente violentos: en una
cueva de Anatolia se ha constatado un viento de más de 160 kms por
hora.

En el caso de la Cueva del Río La Venta la entrada de aire medida con
temperatura exterior de 19°C era de aproximadamente 20 mc/s. La
velocidad del flujo es siempre más bien baja dadas las grandes secciones
de la cavidad. Es un hecho que sí tiene una continuidad absoluta de flu-
jos desde la entrada baja hasta la región del lago de los Indolentes (+350
aproximadamente), el que indica la no existencia de difluencias o de
otras entradas de una cierta importancia en todo este trecho.

El punto donde la corriente de aire se torna más impresionante es la
zona de angosturas cerca del lago Negro. La sección se reduce al orden
de un metro cuadrado y la velocidad crece a una veintena de metros por
segundo. La presencia de una angostura de este tipo en realidad regula
los flujos de aire en toda esa región de la montaña. La pérdida de carga
(diferencia de presión entre los dos lados de la angostura, proporcional
a la energía disipada) crece con el cuadrado de la velocidad y por lo
tanto, aquella subida de flujos de aire en aquel brevísimo trecho llega
hasta ser equivalente a lo de todo el resto de la cueva.

El clima peculiar de las cuevas tropicales puede crear notables peli-
gros para los exploradores. En el caso de las cuevas de Chiapas el
ambiente resulta bastante aceptable para aquel que observa la tempera-
tura, sin embargo precisamente éste las convierte en nichos poblados
por especies vivientes, microscópicas o macroscópicas, que pueden ser
extremadamente peligrosas.

Otro riesgo climatológico ambiental de las cuevas de tipo tropical es
la posibilidad de encontrar cantidades de anhídrido carbónico. Se trata
de un gas bastante denso que se forma en ambientes muy calmos y por
lo tanto puede tender a ocupar las partes bajas de las cavidades. Para
que esto suceda, sin embargo, es necesario que la cueva tenga una sola
entrada (con dos, se forman corrientes que renuevan continuamente el
aire interior) y por lo tanto, que sea más bien pequeña, y además que la
contribución de material orgánico sea grande: una amenaza general que
casi sólo se da en el caso de pozos ciegos que se abren en zonas con
mucha vegetación. De todos modos, en la zona considerada no se han
encontrado problemas de este tipo.
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HIDROGEOLOGIA KARSTICA:
LAS AGUAS DEL TERCER MILENIO

Italo Giulivo

El área kárstica del Río La Venta, vista desde lo alto, aparece como
una inmensa y áspera mancha verde donde la hidrografía de superficie
está prácticamente ausente. Sin embargo, el bosque entero presenta un
corazón azul por la gran cantidad de agua que conserva.

Ya se ha insinuado antes el hecho que el actual paisaje kárstico tropi-
cal es el fruto de milenios de trabajo de la copiosa agua pluvial que, agre-
diendo la roca calcárea de la selva, ha moldeado sus formas haciéndole
asumir el perfil característico en su superficie de conos (kegelkarst).

La lluvia se recoge al fondo de las dolinas (cockpits) presentes entre
las varias colinas kársticas y se transfiere en la profundidad a lo largo de
discontinuidades presentes en la roca (unión  de estratos, fracturas y
fallas) que se ensanchan progresivamente hasta formar un intrincado
retículo de canales kársticos a través de los cuales el agua fluye a las
zonas de manantiales.

En un contexto tal, la dinámica de la circulación hídrica subterránea
y el fenómeno kárstico están íntimamente interconectados y cualquier
estudio de hidrogeología, a pesar de basarse en la definición del asenta-
miento estratigráfico-estructural del área, no puede prescindir en modo
alguno del conocimiento espeleológico.  Por tal motivo la actividad de
investigación desarrollada por los espeleólogos es de fundamental
importancia y en el curso de las repetidas campañas conducidas en el
cañón del Río La Venta han sido censadas centenares de cuevas y
manantiales, poniendo puntos fijos en la delimitación de los sectores de
alimentación y de manantiales en el interior del macizo.

La Cueva del Río La Venta, la Vuelta y Los Bordos son sólo los más
significativos ejemplos de este trabajo exploratorio que ha permitido la
reconstrucción de los recorridos de los ríos subterráneos. Se han así
delineado los principales ejes de drenaje kárstico preferencial y, con
base en las informaciones geológicas sobre el asentamiento estratigráfi-
co-estructural de la selva, ha sido adelantada una primera reconstruc-
ción de la hidrogeología de esta parte de Chiapas.

El cañón del Río La Venta está encajado en los calcáreos del Cretáceo
medio (formación Sierra Madre) pertenecientes a la provincia fisiográfica
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de la Meseta Central, una continua e ininterrumpida franja carbonática
que se extiende del NO hacia el SE hasta Guatemala.

La secuencia estratigráfica del área, permite que los calcáreos perma-
nezcan comprimidos entre terrenos escencialmente arenáceos-margosos
más antiguos (formaciones Todos Santos del Jurásico  y S. Ricardo del
Cretáceo inferior), a su vuelta apoyados en un basamento granítico pale-
ozoico, y terrenos arcilloso-arenáceo-conglomerados más recientes (for-
maciones Ocozocoautla, El Bosque, etc. del Cretáceo Superior,
Paleoceno y Eoceno). En definitiva, la franja de los calcáreos, altamen-
te permeable por fracturas y karstismo, está estratigráficamente confi-
nada al SO y NE entre terrenos con permeabilidad relativa más baja. 

Los calcáreos están dispuestos de modo que forman un blando
monoclinal en la izquierda orográfica, que emerge del SO hacia el NE
en dirección del mismo Río La Venta, mientras presentan una estructu-
ra mucho más articulada en la derecha orográfica sucediéndose una
serie de sinclinales y anticlinales con ejes más o menos paralelos, alarga-
dos del SE al NO, a su vez atravesados perpendicularmente por fallas y
fracturas menores. Con tal disposición geológica, es fácil prever que la
franja de los calcáreos constituye el único potencial acuífero del área,
capaz de almacenar grandes cantidades de agua. Permanecen sin embar-
go sin definir las extensiones de este depósito y las modalidades de dis-
tribución del agua al interior de los varios sectores que lo componen. 

No existiendo interrupciones en la continuidad de afloramiento de
calcáreos, se puede decir que la región entera del cañón del Río La
Venta sea una única gran estructura hidrogeológica cuya falda, confina-
da en la franja de los calcáreos, es taponada al SO y NE por terrenos
escasamente permeables y está delimitada al NO por la presa de
Malpaso. Hacia el SE la estructura carbonática aparece abierta no
pudiéndose ubicar un límite preciso de demarcación, y la misma resulta
atravesada transversalmente por el Río Suchiapa, el Río Santo Domingo
y, longitudinalmente, por la invasión artificial de La Angostura.

El geólogo Marco Mecchia, investigador del proyecto La Venta en
sus fases iniciales, hizo la hipótesis (Mecchia, 1994) sobre la existen-
cia de una única gran falda en red con ejes de drenaje preferente
hacia el Río La Venta y hacia los limítrofes sectores del Río Suchiapa,
Santo Domingo y presa de La Angostura. Mecchia, hipotetizando un
gradiente hidráulico del 0.5–0.6%, ha efectuado una interpolación
gráfica entre las superficies piezométricas de los diversos sectores de
la falda y  ha trazado las vertientes subterráneas relativas, poniendo
aquello entre el Río La Venta y el Suchiapa aproximadamente a lo
largo de una línea que se localiza a la altura del Cerro El Brujo, a lo
largo del valle del Río Los Plátanos.

En definitiva, la estructura hidrogeológica del Río La Venta, con un
perímetro hecho, viene a tener una extensión total de 1.800 km cuadra-
dos. La pluviosidad media anual varía de 800 a 2300 mm y, razonable-
mente, podemos asumir un valor medio de 1500 mm para toda la
región. Análogamente, la temperatura media anual oscila entre 21 y
28°C, con un valor medio de 25 °C.

De la cantidad de agua pluvial que llega hasta el suelo una parte
regresa a la atmósfera por el efecto de evapotranspiración provocada
por el sol y  por las plantas y la parte remanente se infiltra en el subsue-
lo para alimentar las faldas subterráneas. 

Cascada en la parte inferior
de la cueva del Río la
Venta: el caudal del agua 
es en este caso de
aproximadamente 2.000
litros por segundo.
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La formación superficial de arroyos, para la elevada permeabilidad
de los calcáreos, puede considerarse prácticamente nula.

La evapotranspiración, calculada con la fórmula de Turc que es con-
siderada válida para cualquier latitud y para cada tipo de clima, es igual
a 1150 mm/año, y por lo tanto la infiltración media en toda el área resul-
ta de aproximadamente 350 mm/año.

Extendiendo tal valor de infiltración a toda la estructura hidrogeoló-
gica del Río La Venta, da un valor de alimentación hídrica igual a 600
millones de metros cúbicos que anualmente se renuevan. Una gran can-
tidad de agua que se filtra en el sistema, extiende las cuevas año tras año,
para luego ser restituida en sus manantiales.

Gracias a la presencia del cañón que ha cortado la selva, los explora-
dores han podido localizar los muchos manantiales existentes, que de
otro modo permanecerían ocultos.

A la izquierda orográfica del cañón se encuentran la cueva del Río La
Venta, un grandioso manantial con un caudal medio de 3 mc/s, y la
Gran Cascada, una impresionante caída de travertino por la cual brota
una media de 3 mc/s.

A la derecha orográfica del Río La Venta, encontramos el Aguacero,
con un caudal medio estimable de 1,5 mc/s; la espectacular caída de
Los Bordos, la más grande del área con un caudal medio de al menos
4 mc/s; los manantiales de El Ocote, en el pleno centro del cañón, con
un caudal medio de al menos 3 mc/s; el manantial de La Vuelta, un
canal kárstico en la parte final del cañón de donde brotan mediana-
mente 1,5 mc/s.

Tanto a la izquierda como a la derecha orográfica del cañón se loca-
lizaron luego otros numerosos manantiales más pequeños frecuente-
mente suspendidos en alto sobre paredes y marcados por incrustaciones
travertinas, que producen juntos al menos 2 mc/s para la alimentación
del Río La Venta.

Antes de las exploraciones del proyecto La Venta, en el cañón se
conocían solo el Aguacero y Los Bordos; de todos los otros manantiales
se ignoraba su existencia.

Los únicos otros manantiales que se encuentran en el área de la
selva El Ocote se localizan en la vertiente nororiental, en la zona de
Veinte Casas, y constituyen canales kársticos inexplorados que alimen-
tan los torrentes La Pigua, Chute Redondo y Cacahuano, afluyentes de
la presa de Malpaso, por un caudal medio anual en conjunto estimable
de 2 mc/s.

Se puede decir que los caudales medios, en consideración de la extre-
ma variabilidad de los manantiales kársticos, se han estimado sobre la base
de las observaciones calculadas en el período de sequía; los caudales de
máxima no son conocidos y, por otro lado, cualquier tentativa de descen-
der el cañón con la creciente sería arduo y extremadamente arriesgado.

En conjunto, todos los manantiales presentes en el área del Río La
Venta y de la selva El Ocote presentan un caudal medio estimable de 20
mc/s: promediando, casi 600 millones de metros cúbicos que anual-
mente brotan de los calcáreos para reforzar el Río La Venta y la presa de
Malpaso.

El valor de las lluvias que se infiltran es del todo comparable al de las
aguas que vienen por día a través de los diversos manantiales, signo evi-
dente de un enfoque correcto del estudio hidrogeológico del área.
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Se puede concluir que el área del Río La Venta posee una potenciali-
dad de al menos 630 millones de metros cúbicos de agua, configurán-
dose como un enorme depósito kárstico. Sin embargo no es todo: en
base a las informaciones obtenidas con las exploraciones efectuadas y de
una atenta observación de la estructura geológica del área, se puede
avanzar una hipótesis fidedigna sobre el esquema general de la circula-
ción hídrica subterránea.

En general todas las aguas que se filtran en los calcáreos de la gran
monoclinal a la izquierda del Río La Venta llegan a drenar de SO a NE
en  dirección del cañón siguiendo la inclinación de los estratos. En el
caso del área kárstica de López Mateos ha sido reconstruido íntegra-
mente el recorrido del río subterráneo explorando un sistema kárstico
singular que desde las más altas cimas de la vertiente suroccidental se
presenta variadamente hasta confluir en el Río La Venta con el manan-
tial de la cueva homónima. También, en el caso del área kárstica de la
colonia de Lázaro Cárdenas ha sido parcialmente reconstruido el reco-
rrido subterráneo que debería verter sus aguas al manantial de la Gran
Cascada. 

Para la selva El Ocote, el discurso se hace más complejo y todo el cir-
cuito de las aguas de la falda está fuertemente condicionado por la par-
ticular conformación estructural de los calcáreos: los anticlinales y las
sinclinales que se suceden, de hecho, representando respectivamente
vertientes naturales y cuencas de acumulación subterránea. Los ejes de
los pliegues están orientados a groso modo paralelamente a la dirección
del cañón y por lo tanto, la dirección prevaleciente de los flujos subte-
rráneos viene de NO a SE. 

Nacientes entre los estratos
en la zona de la cueva 
de la Vuelta, ubicada 
en la parte final del cañón.
Estas aguas provienen 
del corazón de la selva 
El Ocote.
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Sin embargo el sinclinal La Venta, en cuyo interior fluyen las aguas
de toda el área de selva (la que tiene la más alta pluviosidad anual), está
frecuentemente truncada perpendicularmente. Las fallas y fracturas que
interceptan una parte del flujo subterráneo lo conducen en dirección del
cañón, alimentando los grandes manantiales de La Vuelta, El Ocote, Los
Bordos y Aguacero.

Los manantiales de la vertiente de Veinte Casas, de más modesta enti-
dad, recogerían sólo las aguas que se filtran a lo largo de los flancos de
la anticlinal de Ocozocoautla.

El discurso, luego, se hace aún más complicado en el caso de la pla-
nicie de Ocozocoautla que recae estructuralmente en el sinclinal homó-
nimo; en esta cuenca natural vienen drenadas todas las aguas de preci-
pitación directa, aquellas provenientes del Cerro El Brujo, extremo lími-
te meridional de la estructura hidrogeológica, y el exceso de las aguas
provenientes de la selva El Ocote no interceptadas por las fallas ortogo-
nales. Se forma de tal modo una rica falda freática que se embalsa en la
planicie y que encuentra una parcial salida a los manantiales del
Aguacero y de Los Bordos, también si no son de excluirse salidas hacia
la vertiente opuesta, es decir hacia la cuenca del Grijalva en la zona de
Ocuilapa.

En definitiva, el Río La Venta constituye el colector hidrogeológico
de toda el área, capaz de digerir casi 20 mc/s que en total la estructura
es capaz de suministrar.

El agua que surge del Río La Venta es actualmente pura, y los pocos
análisis expeditivos exigidos durante las exploraciones en la parte baja
del cañón demuestran que los valores de temperatura, conducibilidad,
acidez y alcalinidad son para considerarse óptimos. Por otro lado, gran
parte del área está habitada solo por pequeñas colonias y otra vasta por-
ción está protegida por la Reserva Natural de la Selva El Ocote, por lo
cual las posibilidades de contaminación son reducidas.

Sin embargo, no hay que descuidar el hecho de que en el ámbito de
la cuenca recae la importante ciudad de Ocozocoautla, con todo aquello
que negativamente implica, sobre todo por la presencia de las descargas
y por la falta de colectores de alcantarillado y plantas de depuración.

Existe luego el problema de los incendios y de las talas excesivas con
el fin de la recolección de leña, pastos o campos agrícolas, que amena-
zan seriamente el bosque olvidando que éste constituye el vínculo bio-
lógico de unión entre los sistemas físicos de la tierra, del agua y del aire,
sobre cuyas interfases sobrevienen delicadas reacciones químico-físicas
y bioquímicas que la deforestación altera irreversiblemente iniciando
procesos de contaminación y desertificación.

Se necesita tomar conciencia del hecho que el agua es el problema
del futuro; siempre hay menos, la consumimos siempre de más y quizá
un mañana podría no bastar. Ya hoy el 40% del género humano en cier-
tos períodos del año debe combatir la escasez de agua y, en el ínterin, la
población mundial continúa creciendo al ritmo de 80 millones al año.

El agua es un elemento cuya disponibilidad no sólo es limitada; sino
que decrece relativamente el aumento de la población y de su grado de
desarrollo. Para poner un ejemplo, un bosquimano (Khoisan) utiliza
como promedio poco más de 10 litros al día, mientras que un nortea-
mericano tiene necesidad de al menos 700 litros al día para satisfacer sus
exigencias. 

Mapa hidrogeológico del
área investigada durante 
el proyecto Río la Venta.
Este mapa es una 
contribución importante 
a la comprensión y 
conservación de los recursos
hídrico-potables del área. 
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Tramo difícil en el trecho
llamado “Rápidos de Chaac”
en honor al dios maya 
de la lluvia. Estamos en 
la cueva del Río la Venta,
donde la mayoría de 
las exploraciones han sido 
realizadas escalando.



En las zonas montañosas y de llanura, donde el ser humano ha encon-
trado desarrollo fácil para sus instalaciones y sus actividades, el agua ha
sido ya empobrecida y contaminada. Entonces, ahora para satisfacer el
continuo crecimiento de lo necesario en fuentes conspicuas y de buena
calidad, la atención mundial se dirige cada vez más hacia los acuíferos
de la montaña, que asumen así un rol estratégico en la política y planifi-
cación de los recursos hídricos.

Una proyección de la Unesco preve que para el año 2030 más del
80% de las aguas necesarias para los usos hidropotables deberá ser
extraído de los acuíferos kársticos que pueden considerarse los más
ricos y productivos del mundo, no del todo explotados, y en gran parte
todavía desconocidos.

Estos acuíferos particulares, de hecho, como hemos visto, son alta-
mente permeables por fracturas y por el fenómeno kárstico y tienen un
tiempo de recargo relativamente rápido; sin embargo, por el contrario
presentan una elevada vulnerabilidad a la contaminación y, desgraciada-
mente una capacidad nula de autodepuración. Su protección está, por
lo tanto,  fundamentalmente relacionada con el conocimiento de su fun-
cionamiento desde el momento que las vías de propagación del agua son
las mismas que las de las eventuales contaminaciones.

Los acuíferos kársticos, por lo tanto, constituyen las reservas del ter-
cer milenio y la del cañón La Venta es sólo una de las tantas áreas toda-
vía desconocidas, y por esto, aún puras e incontaminadas, que viene a
proponer a Chiapas  como reserva mundial de “oro” trasparente: 600
millones de metros cúbicos de agua que anualmente se renuevan y que
transcurren veloces hacia el tercer milenio a satisfacer la sed del mundo
si éste debiera encontrarse con “el agua hasta el cuello”. Una riqueza
notable si pensamos, por ejemplo, que en Italia ya el agua potable cues -
ta en promedio casi un dólar americano por metro cúbico.

La disponibilidad de los recursos hídricos será el factor limitativo del
cual dependará en los próximos años el desarrollo social y económico de
las poblaciones que habitan el planeta.

Chiapas tiene, por lo tanto, la potencialidad para desempeñar un rol
fundamental en la política futura de las aguas a condición de que en el
ínterin estos inmensos recursos se conserven y protejan, comprometien-
do en esta acción a las mismas poblaciones locales.
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TERCERA PARTE

EL CAÑON ENTRE 
ARQUEOLOGIA E HISTORIA





EL PROYECTO ARQUEOLOGICO

Giuseppe Orefici, Thomas A. Lee, Davide Domenici

El Proyecto Arqueológico Río La Venta empezó en 1996, sucesiva-
mente a las investigaciones geográficas, geológicas y espeleológicas
desarrolladas en el Estado de Chiapas por los organizadores del
“Proyecto La Venta”. Por la necesidad de realizar un estudio paralelo
que explicara los hallazgos arqueológicos, la cronología de las utiliza-
ciones y la función de los asentamientos, los organizadores del
Proyecto contactaron al Centro Italiano Studi e Ricerche
Archeologiche Precolombiane con la finalidad de una colaboración en
las investigaciones y se estableció la realización de una primera visita
en las localidades más importantes.
Los integrantes de la Asociación La Venta decidieron impulsar la

organización de un proyecto arqueológico ya que consideraron necesa-
rio profundizar el conocimiento de la ocupación prehispánica del área
para llegar a una comprensión global de la interacción entre hombre y
medio ambiente en la región del Río La Venta. Ellos sospechaban, como
después se ha demostrado, que el mundo subterráneo hubiera desarro-
llado un papel fundamental en dicho proceso. 
El primer reconocimiento arqueológico fue realizado en 1996, junto

con los miembros del Proyecto La Venta, en los sitios de Los Bordos y
cueva del Lazo. El primero se encuentra ubicado en la vasta plataforma
que se extiende a media altura a lo largo del cañón del Río La Venta, 200
m bajo el borde superior del altiplano y 150 m sobre el nivel del río. Se
ubicaron los restos de aproximadamente 15 estructuras y montículos de
pequeñas dimensiones (lados de 6/8 m), casi completamente sepultadas
por la vegetación y la tierra, con presencia en la superficie de restos cerá-
micos. El segundo, es una cavidad que se abre a 500 m de la Cachuela
del Aguacero, en la parte inicial del cañón en su lado derecho y aproxi-
madamente a 250 m de altura del río. Una amplia plataforma natural
permite llegar hasta 14 m bajo la vertical del ingreso y para acceder es
necesario utilizar medios artificiales. Se hallaron huellas de ocupación,
fragmentos cerámicos y restos óseos humanos.
Se decidió no intervenir con futuras excavaciones en el sitio de Los

143

Una enorme esquina,
extraordinariamente 
bien conservada, de la
Estructura A de El Tigre,
en la densidad de la Selva
El Ocote.



Bordos debido a las modificaciones constantes causadas al territorio por
el aporte de las aguas del río y las variaciones estratigráficas determina-
das. Por lo que concierne a la cueva del Lazo se estableció empezar
excavaciones sistemáticas visto el estado de conservación excelente de
los materiales de superficie.
En el mismo período se definieron eventuales sitios de interés com-

parativo con la cueva y otros existentes en el área de la selva El Ocote,
donde la presencia de estructuras arquitectónicas monumentales hubie-
ran podido completar el conocimiento de contexto cultural del territo-
rio del Río La Venta. Por lo tanto el proyecto arqueológico fue redacta-
do incluyendo localidades existentes tanto en el mismo Río La Venta,
como al interior de la Selva El Ocote.
En el Proyecto participaron, con funciones de Codirectores, la Dra.

Elvina Pieri de Orefici, miembro de la Dirección de CISRAP de Italia y
dos arqueólogos, el Lic. Eliseo Linares Villanueva del INAH y el Mtro.
Thomas Lee Whiting, Director del Departamento de Patrimonio
Cultural de Centro de Estudios Superiores México y
Centroamérica–Universidad de Ciencias y Artes del Estado de Chiapas.
Integraron la misión como especialistas el Dr. Italo Giulivo, geólogo del
Asociación La Venta, el Prof. Andrea Drusini, antropólogo físico de la
Universidad de Pádua, el botánico Luigi Piacenza del AISA de Génova,
el Dr. Claudio Puglisi, geólogo de ENEA, Roma, los arqueólogos Dr.
Davide Domenici, la Dra. Maria Bienna y la Lic. Sandra Rodriguez.
Participaron en las excavaciones el Prof. Carlo Alabiso de la
Universidad de Parma y la estudiante de arqueología Elena Castiglioni.
El Departamento de Física de la Universidad de Roma, dirigido por

el Prof. Salvatore Improta, ha procesado los datos relativos a los análi-
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Un arqueólogo tamiza 
la tierra extraída por las
excavaciones en la cueva 
del Lazo. Es una operación 
que se conduce con cautela
para extraer los restos 
más pequeños que podrían
haberse perdido en el 
proceso de excavación. 
El uso de una mascarilla
protege contra el riesgo 
de contraer histoplasmosis. 

Para llegar a las terrazas
naturales que se desarrollan
por las paredes del cañón, 
y que fueron utilizadas 
por los antiguos Zoques, 
los arqueólogos han tenido
que enfrentar escaladas con
técnicas alpinísticas.





sis de Carbono 14 de las muestras orgánicas de las cuevas del Río La
Venta, con el Centro de Radiocarbono de Roma.
En la primera temporada de trabajo de campo (1997) se visitaron tres

cuevas con evidencias de ocupaciones prehispánicas (Cueva del Lazo,
Camino Infinito y El Castillo), en las cuales se realizaron también exca-
vaciones estratigráficas (ver “Excavaciones en las cuevas secas del Río La
Venta”, en este volumen). Durante la misma temporada se realizó un
recorrido en las afueras del cañón finalizando asì el estudio de los sitios
arqueológicos que podían estar relacionados al Río La Venta. 
Las excavaciones efectuadas por el Proyecto Arqueológico Río La

Venta en las cuevas proporcionaron material cerámico perteneciente al
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ARQUEOLOGOS Y ESPELEOLOGOS: UN ENCUENTRO

Pasquale Suriano

Chiapas, México meridional. Es todavía noche en el campo situado en las cercanías de la Cueva del Lazo,
cuando un sordo ruido de platos metálicos, estilo vaquero, me despierta en la tienda de campaña, donde el ordi-
nario sueño de grandes galerías kársticas inexploradas alegra mi húmeda noche tropical. El que golpea los pla-
tos es el mandamás de los arqueólogos, el director de las excavaciones, el cual nos despierta en la mañana a su
modo: traumático pero eficaz.
Todo había iniciado hacía tiempo, primero en el aeropuerto de Madrid, donde los dos grupos se habían encon-

trado. Por un lado los espeleólogos, provenientes de varias partes de la bota y con una sola una idea: la “cueva”; bas-
tante desordenados, diversos, de lenguaje y modales poco ordinarios, se quedaron estupefactos y un poco desconcer-
tados cuando se encontraron con los otros: los arqueólogos. Acostumbrados quizás a la versión cinematográfica del
arqueólogo, con el látigo y el sombrero de cuero, titubearon cuando se les paró delante un grupo de señores y seño-
ras, bien vestidos, de modales calmados y corteses, armados de “samsonites” y pensaron: “...no lo lograrán jamás”.
No conocían aún, los tontos, la potencialidad explosiva de estos “distinguidos personajes” ante un posible descubri-
miento o una excavación. 
Una vez que estaban en Tuxtla Gutiérrez, les esperaba otra sorpresa. El renombrado académico Thomas Lee, afa-

ble y de forma imponente, quería visitar, para poder efectuar investigaciones, junto a los colegas italianos, algunas
cavidades que se encontraban incrustadas en las paredes y a las cuales se podía llegar solo por medio de complicadas
maniobras con cuerdas. Los espeleólogos pensaron que sería muy difícil que pudiera llegar hasta las cuevas.
Desde los primeros días que pasamos en la Colonia López Mateos, los espeleólogos quedaron bastante sorpren-

didos de la extrema adaptabilidad y de la gran profesionalidad de estas personas. Lo que a ellos les parecía un caóti-
co grupo de piedras, en los ojos de los arqueólogos tomaba forma de un muro o una escalera. Entrar en angostas cue-
vas donde era inminente el peligro de serpientes y grandes arañas, no les molestaba mínimamente, como igual no
les molestaba el calor, la humedad, las largas caminatas o las garrapatas.
En la Cueva del Lazo, el rito jornalero de la escalera sobre la cual escalaban para poder llegar al ingreso les diver-

tía; y así se metían en las pequeñas galerías donde se llenaban de tierra y guano, excavando en busca de señales del
antiguo pasaje humano. Parecían personas verdaderamente más cercanas al mundo espeleológico de lo que los espe-
leólogos se imaginaran. Estos últimos mientras tanto comenzaban a comportarse de modo extraño. Iniciaban entre
ellos pláticas sobre las civilizaciones pre-maya, pinturas rupestres, los zoques, los olmecas... ¡j la cosa les fascinaba!
Ya en su mente tenían pensamientos que no estaban relacionados sólo a la disolución kárstica en ambientes tropi-
cales. Pero el nivel más elevado de esta simbiosis espeleo-arqueológica ocurrió ciertamente en la Cueva del “Camino
Infinito” y en la ciudad perdida de El Tigre.
La primera estaba caracterizada por un descenso en el vacío de 140 metros y vi a ambos equipos trabajar en per-

fecta armonía y coordinación, sin titubeo o miedo de parte de los arqueólogos que confiaban ciegamente en la pro-
fesionalidad de los espeleólogos durante esta delicada operación. La segunda maniobra llevó al grupo, ya bien ave-
nido, al corazón de la Selva El Ocote por numerosos días, bajo lluvias torrenciales y en un terreno verdaderamente
hostil, a descubrir los restos de una ciudad olvidada, enterrada por la selva.
Al final de la expedición la armonía a la que llegamos era perfecta y los resultados fueron verdaderamente nota-

bles gracias a la enorme versatilidad, disponibilidad y colaboración demostrada, que había además llevado a un grupo
de obstinados estimadores de las profundidades terrestres a apasionarse del fascinante y complejo mundo arqueoló-
gico y quizás había iniciado la curiosidad sobre la espeleología en un grupo de arqueólogos.



Clásico Tardío (600-900 d.C.) y al Postclásico Temprano (900-1250
d.C.). Hay que tomar en cuenta que existen informaciones relativas a
ocupaciones de diferentes épocas en otras cuevas de la región. Parece
entonces que las cuevas del Río La Venta hayan sido utilizadas a lo largo
de muchos siglos durante la época prehispánica.
Por lo que concierne a los sitios monumentales, con base en la poca

cerámica de superficie encontrada, se pudo tentativamente ubicar la uti-
lización de estos sitios en el Período Clásico Tardío, aunque muchos de
ellos pudieron haber funcionado en épocas anteriores. 
En el año 1998 se llevó a cabo una segunda temporada de trabajo de

campo conducida por Davide Domenici. En el trascurso de esta tempo-
rada se regresó a los sitios monumentales ya visitados con la finalidad de
realizar unos croquis topográficos de los sitios que permitieran evaluar su
extensión, el número total de las estructuras y sus posibles funciones (ver
“Los sitios monumentales”, en este volumen). Tal tipo de trabajo se hace
necesario en consecuencia de la gran magnitud del patrimonio arqueoló-
gico del Río La Venta y por el hecho que tal patrimonio es hoy casi com-
pletamente desconocido. Por esta misma razón, en las futuras tempora-
das del proyecto (que, a partir del año 1999 está dirigido por Thomas A.
Lee y Davide Domenici) se seguirá con los recorridos que permitan
incrementar nuestro conocimiento de los sitios de la región y poner en
relación sus ubicaciones con las de las cuevas descubiertas por los miem-
bros de la Asociación La Venta durante sus decenales exploraciones.
Justamente la relación entre las utilizaciones rituales de las cuevas y los

sitios monumentales en la selva parece ser el problema más interesante
que tendremos que enfrentar. 

147

Una integrante de un grupo
de documentalistas antes 
de ser suspendida a gran
altura sobre el cañón 
para hacerla llegar hasta 
la cavidad llamada Camino
Infinito. 



Las cuevas secas del Río La Venta han preservado una gran cantidad
de materiales que, por lo examinado hasta ahora, parecen sugerir una uti-
lización exclusivamente ritual de las cavidades. La cantidad de tales mate-
riales en las cuevas exploradas hasta hoy día por los miembros de la
Asociación La Venta, además de los que se puedan encontrar en las cue-
vas que todavía no se han explorado, permite proporcionar invaluables
informaciones sobre la vida ritual de los antiguos pueblos de la región.
La similitud de las estructuras encontradas en los sitios monumenta-

les con las descubiertas por Robert Russell y Joaquín García Bárcena,
hicieron presuponer la presencia de una tipología arquitectónica unifor-
me en el área de El Ocote. Como menciona García Bárcena (1993), El
Cafetal, así como los sitios descritos por el Proyecto La Venta, formó
parte de un patrón que se identifica en las estructuras de la región de
Las Palmas, sobre el curso inferior del Río Grijalva. 
Sin embargo la presencia de estos centros monumentales implica la

utilización del territorio por una población numéricamente muy eleva-
da, con una organización político-social compleja y una economía que
permitió la distracción de un gran número de personas de las normales
actividades productivas para la construcción y el mantenimiento de los
centros monumentales. 
Sólo con un estudio comparativo más detallado y con excavaciones

sistemáticas será posible tener nuevos datos sobre esta expresión arqui-
tectónica que se diferencia mucho de los patrones constructivos de los
grupos zoque de Chiapa de Corzo. 
Esperamos que el seguimiento de las investigaciones del Proyecto

Arquelógico Río La Venta pueda arrojar nueva luz sobre la ocupación
prehispánica de esta maravillosa región.
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HISTORIA DE LAS 
INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS

Thomas A. Lee

El cañón y su historia humana sólo se conocen científicamente a par-
tir de mediados del siglo actual, a pesar de que el cañón y sus recursos
culturales fueron bien conocidos por los habitantes quienes vivían cerca
de él desde hace muchos años. Su tardío reconocimiento como reserva
importante de información y artefactos precolombinos por parte del
mundo científico fue principalmente debido a su relieve rugoso que
desalentaba y frustraba su conocimiento y al hecho de que el cañón se
quedó a un lado de todas las rutas principales de comunicación en todas
las épocas (Lee 1997a y 1997b). El entendimiento del valor cultural del
cañón La Venta es poco apreciado en general, escasamente se sabe
donde está y la importancia que tiene.
La primera noticia profesional arqueológica que se tiene del cañón y sus

recursos culturales fue publicada por Matthew W. Stirling en la revista
National Geographic, de circulación mundial. Stirling, el infatigable
explorador de la cultura olmeca, ya en su octava expedición al sur de
México, había llegado a la zona de Piedra Parada cerca del cañón La
Venta en 1945 para buscar otros materiales culturales asociados con la
pequeña figurilla olmeca de jade que se encuentra en el Museo Regional
de Tuxtla Gutiérrez desde hace muchos años y que provenía de este sitio.
La figurilla la vio Stirling durante la II Mesa Redonda de la Sociedad
Mexicana de Antropología, en Tuxtla Gutiérrez en 1942, que tuvo como
tema único la relación cultural y temporal entre la cultura olmeca y la
maya. Por cierto Stirling fue uno de los pocos arqueólogos extranjeros
que, como Don Alfonso Caso y Miguel Covarrubias, creían que la cultu-
ra olmeca era cronológicamente anterior a la cultura clásica maya, hecho
hoy ampliamente comprobado y uno de los logros de la II Mesa Redonda.
Durante su estancia de trabajo en Piedra Parada, los fines de semana,

Stirling visitó en los alrededores cuantas cuevas pudo, entre las cuales
estaban una docena en ambos bordes del cañón La Venta aunque ningu-
na propiamente al interior del mismo. Todas las cuevas estaban y aún
están llenas de vasijas que fueron llevadas allá durante diferentes épocas
como ofrendas de comida e incienso por los habitantes quienes vivieron
cerca de ellas. Trabajos posteriores han comprobado que las vasijas son
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de los mismos tipos que las encontradas en las ofrendas dentro del cañón,
demostrando que fue utilizado por la misma gente o grupo étnico.
Dos años después, en 1947, dos norteamericanos no profesionales

excavaron en cuevas del cañón, principalmente en la cueva ahora lla-
mada Media Luna y algunos sitios abiertos alrededor del cañón donde
obtuvieron vasijas de barro y materiales poco perdurables como textiles,
cuerdas, atados de chamanes y restos botánicos. Estos restos fueron
regalados al Middle American Research Institute de la Tulane University
donde el arqueólogo Arden R. King (1955) los estudió. En la colección
hay fragmentos de trastes de barro negro decorados con incisión y
pequeñas vasijas de color negro altamente pulido con incisión y mode-
lado; pero de mucho más interes e importancia son los restos de mate-
riales orgánicos del abrigo rocoso Media Luna. 
El ambiente seco de la cueva preservó materiales que bajo cualquier

otra condición hubieran desaparecido hace cientos de años. Entre esta
clase de cosas hay un atado de chamán que sirvió en ritos de curación u
otra ceremonia  religiosa de culto. Hubo dentro del atado pequeños cua-
dros de fibra natural de palma doblados como sobres chicos con otras
fibras adentro, nudos de varios tipos, cuerdas de algodón, dos pedazos
de textil de algodón, pelotas de copal con cuerdas y envolturas puestas
cuando el copal era aún fresco y dos conchas de ostra trabajadas.
Todos los restos de las plantas tienen usos medicinales por los grupos

étnicos en el área local, así como en otras áreas alrededor. No se sabe si
realmente los restos de las plantas funcionaron como medicinas o no,
pero el potencial está allí. De las veinte especies representadas en la
colección, hay once plantas que fueron usadas para tratar 55 enferme-
dades entre las diferentes etnias de Mesoamérica aunque no todas fue-
ron encontradas en la forma de sugerir tal utilidad.
En 1953, algunas ruinas que quedan sobre el margen derecho del

cañón en la selva El Ocote fueron visitadas por otro norteamericano
quien posteriormente las reportó en American Antiquity, la principal
revista profesional en el Nuevo Mundo (Russel 1954). El demostró que
hay grandes plataformas con muros verticales hechas de enormes pie-
dras rectangulares, arriba de las cuales hay otras plataformas más peque-
ñas, plazas y templos y a veces juegos de pelota; pero Russel no llegó a
penetrar el cañón o conocer sus recursos culturales, pero sirvió para
futuros proyectos en el área, como el nuestro de 1997. 
En 1958 Fredrick Peterson, por parte de la Fundación Arqueológica

Nuevo Mundo, A. C., inició un reconocimiento de las cuevas de los
municipios de Ocozocouatla y Jiquipilas y localizó más de setenta cavi-
dades con materiales culturales, aunque ninguna de las cuales se locali-
za dentro del cañón. El no terminó el informe de este estudio y sólo una
cueva, Santa Marta, fue excavada. Las colecciones de cerámica tomadas
de las cuevas y los pocos datos de campo que existen de este importan-
te esfuerzo se encuentran en las bodegas de la misma Fundación.
En 1968 durante la visita al proyecto de Pierre Agrinier en Varejonal,

sobre el margen izquierdo del Río La Venta, conocí al hijo de Don
Carmelino nacido en Jiquipilas, quien había sido el guía de mis paisanos
que tomaron los materiales de la Cueva Media Luna que estudió King
en Tulane una década antes. Como tenía yo mucho interés en localizar
textiles y otros artefactos poco perdurables como hilos, cuerdas, petates
etc., planeé lo que sería mi primer proyecto arqueológico personal en



Chiapas y Mesoamérica (Lee 1985). Sobre una vereda que cortamos y
bajo una fuerte lluvia durante dos días, junto con Don Lino y mi ayu-
dante Gilberto Utrilla, empezamos el primero de dos viajes para reco-
nocer y excavar la cueva Media Luna. Los materiales arqueológicos
fechan desde el período Preclásico Tardío hasta el Clásico, pero la ocu-
pación principal era del Protoclásico. Entre los restos estudiados hay
una plataforma de mampostería con tres cuerpos y escalinata todavía
cubierta con aplanados sucesivos de barro cubierto de cal, arena y tal
vez baba de nopal y decorado con franjas y figuras geométricas de pin-
tura roja. Cuartos con muros de bajareque se extendían desde arriba de
la plataforma hasta el techo de la cueva. Junto a un costado de la plata-
forma se encontraron más de 500 vasijas de barro sentadas una dentro
de otra con una rueda de zacate entre cada una como protección. Las
vasijas eran nuevas sin usar y fueron sentadas sobre petate con grandes
lazos debajo. La parte superior era quemada y se entendía que eran los
restos de grandes bultos envueltos con petates y amarrados con lazo.
Dos tipos de ofrendas fueron localizadas enterradas enfrente de la esca-
linata, ofrendas de tipo “vasija atada” boca a boca y pequeñas ofrendas
tipo “atados de chamán”, bultos chicos envueltos en corteza de palma.
El contenido de las ofrendas no era el mismo: había pelo humano y res-
tos de comida en las ofrendas de “vasijas atadas”, mientras los “atados
de chaman” contenían semillas de frijol, calabaza, amaranto, bolitas de
copal, espinas y pequeñas cuerdas del mismo largo, cuidadosamente
amarradas en las puntas.
El Tapesco del Diablo, cueva de tanta discordia, fue bien conocida

desde hace años localmente, pues el mismo arqueólogo Gareth W. Lowe
la menciona en su informe de 1966, pero nadie había podido entrar
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Visita al sitio arqueológico
de la Cueva de la Media
Luna, en el cual predomina
un gran altar pintado 
y estucado.



hasta que Paco Méndez llevó a dos franceses allá, logrando los tres
entrar con el equipo y tecnología de los dos últimos, en marzo de 1993.
Por la importancia del contenido de la cueva el hallazgo fue denuncia-
do al Delegado del INAH en Chiapas, Carlos Silva quien invitó a Eliseo
Linares a participar en el rescate de los materiales de la cueva (Silva y
Linares 1993; Linares y Silva, en prensa).
Los resultados parciales de la expedición de la Asociación La Venta

1997 al cañón están reportados en otro capítulo de este mismo libro y
no requieren más referencia aquí, más que recalcar que el estudio de los
materiales de cerámica, botánica, madera, etc. procedentes de esta tem-
porada apenas ha sido iniciado y falta mucho que hacer antes de que
suelten los sutiles datos culturales que contienen. No es justo para el lec-
tor cerrar esta sección sin hacer referencia a los numerosos trabajos
arqueológicos que se han hecho en zonas arqueológicas cerca del cañón,
porque por un lado las gentes que usaron el cañón eran los que ocupa-
ron estas zonas en los valles y las montañas próximas y por el otro
demuestran que respecto al cañón no existe un vacío de información.
La Fundación Arqueológica Nuevo Mundo, A. C. ha hecho desde

1952 la gran mayoría de trabajos en la zona, aunque han habido otras
instituciones activas más recientemente. Iniciando en 1952 la Fundación
concentró sus estudios sobre el occidente del Estado de Chiapas traba-
jando en las importantes zonas de Santa Marta (MacNeish y Peterson
1962) con la ocupación más antigua conocida en el estado, cerca de
7000 a.C., Mirador (Agrinier 1970, 1978), centro rector de los valles de
Jiquipilas y Cintalapa ocupado desde tiempos de los olmecas hasta el
Clásico Tardío, Varejonal (Agrinier 1969a), otro centro rector sobre el
margen izquierdo del cañón con la ocupación principal durante el
Clásico, San Antonio (Agrinier 1969b) en el Río La Venta y del período
Clásico, San Isidro (Lee 1974a, 1974b; Lowe 1998), en el margen
izquierdo del río Grijalva y ocupado desde el Preclásico Medio hasta el
Posclásico Temprano y Ocozocouatla (Tejada y Lowe 1993) con una
ocupación similar a San Isidro. El reconocimiento arqueológico del
embalse de la presa Malpaso sobre los ríos Grijalva y La Venta (Lee y
Navarrete en preparación) permitió registrar 105 sitios arqueológicos. 
El Instituto Nacional de Antropología e Historia ha sido otra institu-

ción que ha contribuido al conocimiento de la región con los trabajos
adicionales en Santa Marta (García-Bárcena 1979; García-Bárcena y
Santamaría 1982; García-Bárcena et al. 1976) y un breve artículo repor-
tando un sitio, El Cafetal, en la reserva del Ocote y comparando su
arquitectura con otros de la región (García-Bárcena y Santamaría 1993).
Estos trabajos demuestran la unidad étnica de la región alrededor del

cañón La Venta y confirman la presencia de zoques allí desde tiempos
inmemorables hasta el presente. Justo será otro libro en el futuro donde
se detallen algunas de las supervivencias culturales de los zoques en esta
región por más de los últimos 3,000 años.
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EXCAVACIONES EN LAS CUEVAS SECAS
DEL RIO LA VENTA

Giuseppe Orefici

En el ámbito del Proyecto Arqueológico Río La Venta se han realiza-
do excavaciones en tres cavidades naturales. Dos de ellas fueron escogi-
das por la integridad probable del contexto cultural presente (Cueva del
Lazo y Cueva El Camino Infinito);  la tercera, más propiamente un abri-
go rocoso bautizado con el nombre de “El Castillo”, fue visitada con el
objeto de completar las investigaciones preliminares emprendidas en
abril de 1995 por los arqueólogos Carlos Silva Rhoads y Eliseo Linares
Villanueva con la ayuda logística de la Asociación La Venta que partici-
pó en 1994.
La Cueva del Lazo tal vez fue la que ha brindado los datos más com-

pletos por la cantidad y variedad de los hallazgos. Su ubicación se puede
observar en la Hoja del Mapa Topográfico del Instituto Nacional de
Estadística, Geografía e Informática denominada Ocozocoautla E 15 C
58 con base en las coordenadas 16º45’39,4” Lat. N y 93º31’31,7” Long
W. Se encuentra a la derecha orográfica, a 350 m sobre el nivel del mar
y a 250 m respecto al fondo del valle. El acceso no presenta dificultad
excesiva, estando aproximadamente a 14 m de altura de un sendero
inferior ubicado en una vasta terraza, pero puede alcanzarse sólo con
aparejos de escalada artificiales. 
La superficie global visible es de alrededor de 250 metros cuadrados

y la cavidad alcanza una altura máxima de aproximadamente cinco
metros. Las evidencias arqueológicas de la utilización prehispánica de la
cueva son numerosas, comenzando por las dos estructuras de muros
bajos en correspondencia con los ingresos.  Bajo una delgada capa de
polvo, guano de murciélagos y material vegetal transportado por el vien-
to, encontramos fragmentos de cerámica en gran cantidad, tanto de tipo
utilitario como de tipo ceremonial, cuerdas de fibra vegetal, manufactu-
ras y restos óseos, humanos y animales.  Todo el material superficial se
recogió, subdividió y registró con base en la cuadriculación adoptada
(lm x lm) y a la sigla convencional establecida para el sitio (LAV97-
Y2EXP1). 
De las cinco unidades de excavación seleccionadas, sólo tres (U1, U4

y U5) poseían características importantes desde el punto de vista estra-
tigráfico y cultural.
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La Unidad 1, ubicada en una entrada lateral de la pared Oeste de la
cueva, estaba completamente delimitada por el afloramiento de gran-
des rocas en correspondencia con su acceso. Retirado el depósito
superficial, se analizó el estrato A, que reveló una intensa ocupación
humana testimoniada por la presencia abundante de material cerámico
fragmentado, entre el cual habían algunos pedazos decorados, de res-
tos vegetales (semillas de plantas comestibles cultivadas y espontáneas,
troncos de maíz), de tejidos (telas simples, hilos, una orilla bordada) y
artefactos. Entre éstos últimos sobresalen dos yaguales, o sea dos ele-
mentos de forma circular compuestos de vegetales. El primero fue reali-
zado con ramitas enrolladas y entrelazadas cuando aún estaban verdes y
flexibles. El segundo fue fabricado con ramas de plantas diversas,
envueltas en una faja de corteza. A estos elementos estaba asociada una
gran cantidad de material malacológico, representado por caracoles
comestibles. Además de éstos se encontraron dos discos de calabaza
(Crescentia cujete) decorados con incisiones, uno con motivos ornitomor-
fos y el otro aún incompleto. Por otro lado, se señala un abalorio hecho
de una semilla, de las hojas enrolladas con el extremo quemado y dos
navajillas de obsidiana. Entre el material orgánico (especialmente ester-
colero) y óseo, predominaba el de pequeños roedores y murciélagos. 
El estrato A completo se apoyaba sobre un plano artificial, de escaso

espesor, obtenido con la aplicación de arcilla o estuco. Debajo se encon-
tró el estrato B, compuesto únicamente por material relleno utilizado para
nivelar la superficie de la cueva, sin evidencia cultural. En total, se exca-
vó hasta 45 cm de profundidad antes de llegar al estrato estéril. Como se
puede observar, el período de ocupación más intenso corresponde al
estrato A, considerando la pavimentación y el relleno subyacente sólo

Fases iniciales de las
excavaciones arqueológicas
en la Cueva del Lazo.

Entrada de la Cueva del
Lazo durante la operación
de excavación.
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con elementos indispensables para la terminación de la actividad desa-
rrollada en este sector. En una concentración de cenizas colocada en la
embocadura de la Unidad 1 se recogieron carbones del estrato A, cuyos
análisis al 14C determinaron una edad de 1280-1298 d.C., correspon-
diendo, por lo tanto, al período Postclásico.
La Unidad 4 está ubicada en el extremo noroeste de la cueva y está

constituida por una cámara lateral situada en un nivel inferior respecto
a la pavimentación del acceso (medianamente 30/40 cm). En la superfi-
cie presentaba un círculo de piedra, probablemente natural, que conte-

LOS RESTOS ESQUELETICOS HUMANOS
DE LA CUEVA DEL LAZO

Andrea G. Drusini

Durante las excavaciones arqueológicas en la Cueva del Lazo, fueron descubiertas diez sepulturas infantiles,
no todas con el mismo estado de conservación: algunas de hecho estaban representadas sólo por el cráneo o por
fragmentos de los huesos post–craneal. Los esqueletos mejor conservados eran los que estaban provistos de un
envoltorio fúnebre (fardo). El aspecto más interesante de estas sepulturas es sin duda su colocación en cuevas
que actualmente se encuentran en puntos casi inaccesibles.
La edad de los individuos se encontraba entre 6 meses y 7 años: la edad ha sido determinada primordial-

mente en base a la erupción dental pero también calculando el largo de los huesos a lo largo de las arterias. No
fue posible determinar si los individuos eran varones o mujeres, dado que a esta edad el esqueleto no presenta
diferencias substanciales en los dos sexos. Dos individuos presentaban señales patológicas en los huesos: en par-
ticular, los así llamados cribra orbitalia, una porosidad del hueso a nivel de las cavidades orbitales, debido a una
hiperplasia medular eritropoiética asociada, por los paleopatólogos, a la anemia causada por la ausencia crónica
de hierro de origen alimentario primario (falta de hierro en la dieta). Esta patología se encuentra también en
anemias emolíticas de origen genético, como la talasemia, o parasitarias, como la malaria. Cualquiera que haya
sido la causa que inició esta condición, se puede suponer que posiblemente ésta haya llevado a la muerte a estos
dos niños de tierna edad.
Desde un punto de vista completamente diferente ha suscitado un cierto interés el aspecto de otro cráneo,

que presentaba el alargamiento –probablemente intencional– de la base a nivel del agujero occipital, y una aper-
tura neta, ordinariamente ovoidea, de 50 x 30 mm a nivel de la cavidad craneal anterior. Este niño, muerto a la
edad de aproximadamente 18 meses, presentaba además un defecto en el desarrollo de la mandíbula superior,
de origen congénito. Las aperturas intencionales del cráneo hacen pensar a las consecuencias de una interven-
ción quizás de sacrificio: sobre este tema muchas son las observaciones, en diversas áreas geográficas (Europa,
Melanesia, América, etc.), relativas al alargamiento de la base del cráneo, retenido un procedimiento de extrac-
ción del cerebro que luego sería consumado en una comida de canibalismo (antropofagia ritual).
Es difícil decir si el agujero del cráneo haya causado o no la muerte del niño: a veces, de hecho, el material

óseo viene extirpado post-mortem por varios motivos rituales. Por ejemplo, en la Isla de Pascua a menudo se
construían anzuelos de pesca con las secciones de hueso de tibia, un hueso que teniendo una conformación trian-
gular se adapta muy bien al objetivo. Por otro lado, si el agujero fue causado por un trauma, la muerte del niño
debió haber sido inmediata; no es posible asegurar con certeza la contemporaneidad de tal lesión con el alarga-
miento del cráneo, pero es seguro que en ambos casos no existen señales de reparación del tejido óseo. En el
interior del cráneo no fueron encontrados fragmentos pertenecientes al casquete.
En el interior de la cueva fueron encontrados numerosos huesos de animales: el mayor problema es el de

determinar la edad de estos restos, dado que la cueva puede representar también actualmente un refugio para
roedores, murciélagos y otros animales. Han sido identificados mandíbulas y dientes de cánidos (Canis), y pro-
bablemente de felinos de media estatura. Numerosos son los restos de roedores (Rattus) y de murciélagos
(Chiroptera). Un cuerno de ciervo (Cervus) había sido usado como utensilio.
La información sobre la tipología funeraria de la Cueva del Lazo es por el momento demasiado escasa para

arriesgarse a plantear hipótesis. Aun así, la individuación de huellas de alteración patológica debida a enferme-
dades sistemáticas o congénitas podrían hacer pensar que la cueva fuera usada para la sepultura de niños muer-
tos porque estaban débiles a causa de las enfermedades, o quizás víctimas de un período de carestía. Sólo con un
mayor conocimiento del área arqueológica de esta parte de Chiapas, de la cual la Cueva del Lazo representa sólo
un sitio del cual no es aún posible estimar su importancia, podrán tener consistencia nuestras hipótesis.
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nía paja. Se excavó el interior de la formación y alrededor de los 20 cm
de profundidad se encontró una concentración de vegetales (maíz, fri-
joles, frutas). Se continuó hasta 1.30 m sin que se evidenciara un cambio
en la estratigrafía. Ampliando la excavación hacia el sur, en el exterior
del círculo de piedra, extrayendo unos 20 cm de material del estrato
superficial para llegar al estrato A, se evidenciaron los restos óseos de un
niño de una edad comprendida entre los 3.5 y 4.5 años (Esqueleto 2),
incompletos y asociados a hallazgos textiles fragmentados. 
Entre éstos resaltaban algunos decorados con motivos geométricos,

otros trabajados con espacios abiertos, otros con tela lisa, hilos y cordo-
nes. Entre los otros materiales asociados de mayor interés, encontramos
una navajilla de obsidiana verde, manufacturas de madera y hojas enro-
lladas a veces con hilo, una concha marina con perforación bicónica,
una calabaza grabada y con pintura roja. A 40 cm de profundidad, sobre
el lado izquierdo del interior, se encontró una mandíbula humana, pro-
bablemente perteneciente al mismo individuo. Prosiguiendo a la pro-
fundidad de 50/60 cm se determinó la existencia de este único estrato
cultural, aparentemente aquél mayormente representativo en la secuen-
cia de la ocupación de la cueva. En el exterior de la Unidad 4, inmedia-
tamente al sur de su acceso (Cuadros N13/E1-E2, N14/E1-E2) se halló
un jaguar de cerámica con señales de quemadura, representado en posi-
ción sentada y con los dientes en evidencia; a poca distancia, una base
de taza de cerámica bruñida con decoraciones en alto relieve en forma
de trenza. Más al este (Cuadros N14/E6-N15/E6), en la superficie, se
encontraron otros restos esqueléticos post-craneales de un Infans 1
(Esqueleto 1B), adyacentes a fragmentos textiles de color rojo, azul y
natural, otros que tienen secciones de cordones de fibra vegetal.

Cueva del Lazo. 
Los cráneos de niños,
envueltos en telas, aparecen
durante las excavaciones 
en la cavidad. 



La Unidad 5 fue excavada a lo largo de la pared noreste de la cueva,
siguiendo la observación de la presencia de elementos culturales de
superficie entre los cuales hay restos óseos humanos, materiales textiles,
un punzón de hueso de pájaro y un cuerno de ciervo joven. Se examina-
ron inicialmente las cuadrículas N13/E7, N13/E8, N14/E7, N14/E8,
retirando el estrato A, compuesto por tierra rojiza poco compacta, frag-
mentada a pedazos de un mineral yesoso muy friable, también notado en
la Unidad 1, con pajas vegetales, carozos de maíz y semillas de especies
diversas, muy escasos fragmentos textiles y cerámicos. Con base en el
estrato se notó la presencia de una pavimentación (Apisonado 1) muy
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LOS RESTOS BOTANICOS DE LA CUEVA DEL LAZO

Luigi Piacenza

Los restos botánicos en los sedimentos de la Cueva del Lazo nos devuelven a los ritos y a las ceremonias que
sucedieron, probablemente en tiempos diversos, durante el momento de la sepultura de los 10 pequeños esque-
letos descubiertos en la investigación arqueológica.
Los vegetales encontrados se relacionan en parte a plantas cultivadas y a algunas silvestres. Entre los pro-

ductos de la agricultura mexicana del momento, ejes del desarrollo cíclico de la actividad humana, están presen-
tes cuatro vegetales que formaban la base de la alimentación: el maíz (Zea mays), el frijol (Phaseolus), la cala-
baza (Cucurbita) y el chile (Capsicum). El maíz predomina con sus casi cinco kilogramos de mazorcas, lo demás,
los restos de frijoles y de la calabaza son mucho menores y del chile, del cual se consume casi totalmente el fruto,
estaban presentes sólo algunas semillas y algún fragmento de la parte de la corteza del fruto, o pericarpio.
La presencia de estos vegetales es importante ya que demuestra que la agricultura local producía las mismas

plantas que generalmente se cultivaban en otras zonas de México. No faltan frutos comestibles entre los ali-
mentos. Han sido recuperadas semillas y partes de la fruta de: el aguacate (Persea), planta de antigua cultiva-
ción, la papausa (Annona), el jocote (Spondias), la lucuma (Puoteria), el mamey (Mammea). Están presentes
también las plantas cultivadas que son útiles en la actividad humana, como el algodón (Gossypium), cuya fibra
utilizada para los tejidos era de gran valor socio-económico, el fruto de la jícara (Crescentia cujete), importan-
te por su uso como recipiente para comida y alimentos.
El maíz está presente con pocas semillas o cariópsides, pero muchas son las mazorcas, aproximadamente

1.500, las cuales tienen aún insertadas parte de las cariópsides, característica típica del consumo del maíz tier-
no hervido o elote.
Dado que en la cueva no hay huellas de fogones y utensilios para cocinar los alimentos, es probable que el

maíz haya sido introducido en la cueva ya preparado, listo para ser comido, probablemente para una comida
fúnebre, en relación a la ceremonia que se estaba realizando. Es notable la presencia de muchas hojas de palma
en proceso de elaboración, quizás para ser utilizadas en la producción de canastas, que fueron encontradas entre
los vegetales junto a fibras liberes de jóvenes ramas, pertenecientes probablemente a los Tiliaceae o Moraceae.
Estas fibras muy largas, llegan a medir hasta 70-80 cm y pueden ser usadas para entrelazar cuerdas y sogas.
La presencia de muchas semillas es interesante, más de 1.000, casi triangulares, del fruto de la Thevetia

peruana, comúnmente llamada chilca. Estas semillas se encuentran en toda la cueva, y en todos los niveles de
excavación. Es difícil saber si fueron introducidas por el hombre o por animales roedores. Algunos de los duros
endocarpios oleosos de las semillas encontradas parecieran sin duda roídos por animales, quizás ardillas, para
nutrirse de los cotiledones. La información etnológica actual afirma que las semillas y el látex de las hojas es
venenoso por la presencia de la  “Thevetina”, glucósido con efectos similares al digital. La farmacopea popular
usa estas semillas en pequeñas dosis contra la tos y el dolor de dientes. La  Thevetina influye positivamente
sobre la circulación de la sangre y en la respiración en pequeñas dosis, pero en cantidades consistentes incapa-
cita el sistema nervioso, anula las sensaciones y los reflejos voluntarios, llegando hasta la parálisis del múscu-
lo cardíaco. Considerando la hipótesis, que no ha sido verificada hasta ahora, sobre los sacrificios realizados en
la cueva, recordamos que el fruto de la Thevetia podría haber sido usado para entorpecer y anular la voluntad
de los jóvenes sacrificados. ¿Habrá una conexión entre su presencia en la cueva y las once sepulturas?
Naturalmente, todo esto representa una simple hipótesis hasta que futuras excavaciones e investigaciones

no sólo arqueológicas y antropológicas confirmen que efectivamente nos encontramos ante un ritual de sacrifi-
cio infantil y si la Thevetia pudo haber tenido un rol importante en tales ceremonias.



compacta y homogénea, visible sólo en la zona norte de los cuadros
N14/E8 o en la mitad oeste de N13/E7, N14/E7. En el curso de la exca-
vación aparecieron diversos cráneos infantiles con huesos post-craneales
asociados, tres de los cuales estaban envueltos en telas. A continuación
de las manifestaciones de los dos cráneos ulteriores (Esqueleto 1A en
N15/E9 y Esqueleto 3 en N17/E8) adosados a la pared oriental, se deci-
de extender la unidad de excavación también a la mitad norte de los cua-
drantes N12/E7-E8, in N15/E7-E8-E9, N16/E7-E8 a la mitad sur de los
N17/E7-E8. El cráneo aislado identificado como Esqueleto 1A, pertene-
cía a un niño de edad entre los 1.5 y 2.5 años. Presentaba una deforma-
ción de tipo tabular oblicua y una ampliación artificial del foramen mag-
num, además de una perforación de 46.20 x 27.46 mm en corres-pon-
dencia con el ramo izquierdo de la sutura coronal. El cráneo denomina-
do Esqueleto 3, orientado al Norte, pertenecía a un niño de edad com-
prendida entre los 3 y 5 años. Inmediatamente al sur, en corresponden-
cia con una concentración de vegetales, se encontraron: una cuerda,
algodón en su estado natural y un tejido color marrón claro que contenía
borras de algodón que estaba anudado con otros fragmentos textiles de
color más oscuro. El primero estaba decorado con motivos geométricos
mientras que el segundo presentaba un borde adornado con dos filas
similares de punto abierto terminado con pipiolitos hechos con aguja.
Siempre en dirección sur, en el cuadro N16/E8 se halló otro cráneo

(Esqueleto 5). Para definir mejor el contexto entero se extrajo comple-
tamente el estrato A en todos los cuadrantes. Ya que la presencia del
Apisonado 1 no era uniforme, se decide registrar los materiales prove-
nientes de las matrices insertadas en las sepulturas como pertenecientes

159

Análisis botánico 
de artefactos vegetales 
quizá destinados a sostener
recipientes o vasijas 
con base convexa.



al estrato A1. Desde el punto de vista cronológico, los dos estratos son
contemporáneos, ambos relativos al momento de la colocación de los
cadáveres en las matrices insertadas en el estrato B, siguiendo a la rotu-
ra del Apisonado 1. La única diferencia es que el estrato A1 se encuen-
tra por debajo del Apisonado 1. Siempre en el cuadro N16/E8 se encon-
tró un esqueleto post-craneal (Esqueleto 5B) envuelto en tejido de algo-
dón, similara del Esqueleto 5. Por lo tanto, se deduce que los restos fue-
ran atribuibles a la misma sepultura. Se trataba de un niño entre 6 y 7
años, envuelto en tejido en forma de fardo. El cuerpo en posición acu-
rrucada sentada, las piernas replegadas y los brazos pegados al tronco,
estaba orientado al este. Por la presión de la tierra, la columna resulta-
ba curvada hacia adelante. La mandíbula inferior se había caído y fue
encontrada en la base del muerto, hacia el lado derecho. El sudario era
un tejido a espacios abiertos, de algodón en tintes naturales, casi blan-
co, compuesto de tres paños de tela paralela y cocidas entre sí. El crá-
neo, envuelto en el mismo tipo de tela, presentaba aún trazos de cabe -
llos y la mandíbula superior con erosión dental en el acto. La asignación
de fecha absoluta de los vegetales presentes en el estrato ha dado una
edad calibrada comprendida entre el 634-675 a.d.
Prosiguiendo el retiro del estrato A en los cuadros N13/E7-E8-E9 y

N14/E7-E8-E9, casi al amparo del cierre de la bóveda de la cueva, apa-
recieron otros dos fardos conteniendo niños. El primero (Esqueleto 6)
era un infante de la edad aparente comprendida entre 0.5-1.5 años, con
el cráneo fracturado e incompleto, orientado al este, enterrado en posi-
ción sentada con las piernas cruzadas, brazos pegados al tronco y las
manos apoyadas a los fémures. 
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El cuerpo estaba envuelto en una tela de color azul claro mientras, en
correspondencia con la cabeza, el tejido formaba una especie de círculo
rígido con un nudo terminal. Sobre el lado norte de la tela era evidente
una costura que unía dos fajas diferentes. En la base del cuerpo apare-
ció una superficie alisada, artificial, que fue denominada Apisonado 2,
que separaba el contexto del estrato C, estéril. El muerto, después de la
colocación, fue recubierto con tierra y vegetales. Al sur y al este estaban
unos grandes bloques líticos naturales cuya base estaba comprendida en
el estrato C. Alrededor estaban varios fragmentos del mismo tejido, tra-
zos de cenizas presentes bajo el Apisonado 1 y restos de material cerá-
mico y óseo.
El segundo fardo (Esqueleto 7) era un niño de la misma edad, tam-

bién orientado al este. El cráneo, con fractura post-mortem, presentaba
también los cabellos y se caracterizaba por una marcada deformación de
tipo tabular oblicua; en correspondencia al lado izquierdo de la cabeza
se encontró una piedra con trazas de combustión. Estaba envuelto por
un tejido de color azul, incompleto. En la base de las extremidades infe-
riores se encontró un brazalete formado por un cordoncillo retorcido
sobre el cual estaba ensartado un elemento de hueso. El cuerpo se apo-
yaba directamente sobre la parte final del estrato B, sin trazos de pavi-
mentación. Prosiguiendo las excavaciones en el cuadrante más al norte
(N15-16-17/E7-E8 y, donde es posible, en E9) se obtiene una prueba
ulterior del uso funerario de la Unidad 5 con el descubrimiento de otros
dos fardos, Esqueletos 8 y 9.
Contemporáneamente, para verificar la presencia eventual de ocupa-

ciones más antiguas, se excavó un pozo estratigráfico de 50 x 50 cm en
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el cuadrículo N15/E7, denominándolo Cateo 1. En eso la secuencia
estratigráfica resultó bien clara y se confirmó que el Apisonado 2 con
trazas de combustión y vegetales adheridos a su superficie representaba
el uso inicial de todo el contexto. Más abajo de este plano se excavó el
estrato estéril, compuesto por tierra rojiza y grandes bloques de roca por
aproximadamente 20 cm, sin advertir variación alguna.
Asimismo, el Esqueleto 8 (Fardo A) estaba orientado al este y había

estado enterrado según los mismos criterios utilizados para los otros
niños. Este fardo fue insertado en el Apisonado 2 en aproximadamente
12 cm y presentaba una altura total de 38 cm. Se trataba de un Infans 1
de 0.5–1.5 años, completo y muy bien conservado, con indicios de
deformaciones craneales. Estaba envuelto en una tela azul, desafortuna-
damente muy dañada por la sedimentación y por los procesos de des-
composición. Cuando se analizó, el tejido resultó ser una tela simple de
1 x 1.10 m, decorada en sentido diagonal mediante puntos realizados
con hilo más grueso. Al norte, en la sección del testimonio dejado en
N16/E8, se observó la presencia de otro tejido y de una estera de fibra
vegetal puesta entre el límite del estrato superficial y el estrato A.
El Esqueleto 9 (Fardo B) se encontraba exactamente a 25 cm al este,

en asociación con una gran cantidad de material vegetal. Se trataba de
un niño de la misma edad, también orientado hacia el este, sin el cráneo,
con excepción de la mandíbula y otros fragmentos óseos. De los tejidos
que conformaban el fardo original, se encontró sólo una especie de tur-
bante de color azul. El esqueleto estaba en conexión, en la misma posi-
ción de aquellos antes descritos, pero con una ligera inclinación al sur.
Conservaba aún restos de tejidos epiteliales sobre el lado externo del
hemitórax derecho. El omóplato se había caído en el interior de la caja
torácica. En el lado izquierdo del cuerpo se habían adherido completa-
mente los estratos vegetales y nos llevamos una muestra para análisis de
la cual se determinó una edad calibrada correspondiente a 112–33 a.C.
Se observó la presencia de una cierta cantidad de larvas e insectos necró-
fagos y, en correspondencia con la columna vertebral, un minúsculo
tronco de maíz. A la altura de la pelvis había restos abundantes de mate-
rial orgánico junto con granos de maíz oscuro, probablemente restos
digeridos presentes en el intestino. El fardo se apoyaba sobre una base
preparada y alisada. En correspondencia con la pierna izquierda había
una ofrenda representada por media jícara que contenía un tronco de
maíz y, delante de la pelvis, un collar constituido por un cordoncillo tor-
cido con un pendiente de hueso decorado con aplicaciones de dos cara-
coles. Profundizando la excavación hasta el final del estrato B se evi-
denció el Apisonado 2 que continuaba al este con una fuerte inclinación
hacia una cámara lateral de la cual no fue posible determinar la profun-
didad y cuya bóveda, en las partes visibles, se prolongaba por 2.83 m.
Ya que el período de excavación previsto se estaba terminando, no fue
posible explorar esta cavidad, hecho que habría implicado la remoción
de ingente material terroso y piedras de gran dimensión. Bajo aquélla
que parecía ser la base de la inhumación había un estrato de tierra muy
fina que, a la espalda del fardo, estaba delimitado por tres piedras super-
puestas, con función de soporte tanto del cadáver como de aquella capa
de relleno. 
Exactamente por debajo del contexto funerario, sellada por el

Apisonado 2, se encontró una corona fabricada con fibras vegetales que
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se apoyaba directamente sobre el estrato estéril. Al sur de los dos fardos
se encontraban dos grandes tejidos: uno beige y otro azul. Quizás este
último podría haber pertenecido al Esqueleto 9.
Completando la limpieza al norte del testimonio, en el cuadrante

N17/E7-E8, se evidenciaron restos óseos completamente desconecta-
dos, que inicialmente parecían pertenecer a dos individuos y fueron
denominados, por lo tanto, Esqueleto 10/11. Al final resultó que se tra-
taba de un solo individuo, cuya edad estaba comprendida entre 0.5-1.5
años. Tamizando el material de este sector, se encontró un pequeño bra-
zalete y un instrumento de arcilla con insertos de dientes de pescado,
probablemente un utensilio utilizado para el tatuaje corporal.
La excavación se concluye con extracción del estrato B entero, dejan-

do como testimonio el cuadro N16/E8. Antes de proceder a rellenar los
sectores excavados se colocó una hoja de polietileno con indicación de
la fecha (14 de febrero de 1997) y el nombre de los directores. Todos los
materiales fueron embalados con extremo cuidado y transportados al

Las paredes del cañón 
del Río La Venta desde 
el interior del portal
del Camino Infinito.

Cabeza de jaguar en piedra
e incensario cerámico en
forma de “sartén”
encontrado en el Camino
Infinito.
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Museo Regional de Tuxtla Gutiérrez, donde se procedió a la actividad
de laboratorio, inventario y registro.
De los elementos emergidos durante la excavación de la Cueva del

Lazo se ha podido establecer una secuencia bastante precisa de la ocu-
pación de la cueva, haciendo referencia sólo a los sectores excavados.
Esta tuvo inicio con la preparación del Apisonado 2 sobre el estrato
estéril (Estrato C) y la deposición contemporánea de algunos elementos
de ofrenda que fueron sellados con el acabado del piso, como en el caso
de la corona de vegetales hallada bajo el Esqueleto 9. Se ha observado
que esta pavimentación seguía el desarrollo morfológico del terreno.
Sucesivamente, se colocó un estrato de relleno (estrato B) para nivelar la
superficie y proceder con la preparación del Apisonado 1. Es probable
que también la construcción de los muros que delimitan las plataformas
vecinas a los ingresos se haya hecho en el mismo momento. Sobre la
superficie alisada del Apisonado 1 se excavaron las matrices de las
sepulturas para luego depositar los fardos en el relleno entre los dos
pisos. Todo el arriba mencionado fue recubierto con tierra y abundante
material vegetal (estrato A). Sigue un período de duración no determi-
nada en el cual la cueva viene a utilizarse para rituales y ceremonias, con
ofrendas de materiales culturales. Las señales de estas actividades son
visibles en la superficie e identificables por la ingente cantidad de cerá-
mica rota expresamente en el lugar, por la presencia de objetos con segu-
ro valor simbólico y por las huellas en las paredes de la cueva de resina
de copal quemada. Las asignaciones de antigüedad 14C obtenidas en las
tres muestras retiradas son para considerarse con la debida cautela ya que
existe una discordancia cronológica muy marcada entre los resultados

El gran abrigo de El
Castillo, probablemente 
uno de los principales
lugares de culto ubicados 
en las paredes del cañón.

Terrazas naturales al lado
de El Castillo. Se observan 
las piedras que constituían
pequeños muros a lo largo
del límite de la senda
natural.
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EL DESCUBRIMIENTO DEL TAPESCO DEL DIABLO

Pascual Méndez

El Tapesco del Diablo era un mito desde que lo recuerdo. En mi infancia, en Coita, como cariñosamente
se conoce a mi pueblo, Ocozocoautla, Chiapas, era plática de viejos. Significaba un gran paseo para la gente
del pueblo ir a verlo: está tan alto, decían, imposible que un hombre pueda llegar. 
Mi papá lo conoció hace más o menos 45 años. Antes de su viaje, fue un grupo de amigos y uno se empe-

zó a cansar mucho. Los demás se preocuparon y como no podían cargarlo se fueron a traer comida; cuando
regresaron, el muchacho ya había muerto, la arena lo había enterrado. Parece que quiso tomar agua y ahí se
quedó, ahogado. La gente, decía, entonces, que en el Tapesco vivía el diablo. Y así le pusieron. 
A mi papá le tocó ir a dejar veladoras para el alma del muerto y me acuerdo de sus pláticas sobre el lugar.

La imagen que de niño me formé era la siguiente: una cueva que empezaba en el pie del río, grande, oscura,
fea, con sonidos capaces de espantar a cualquiera.
La gente seguía yendo, pero sólo a ver lo imposible que parecía escalarla. Algunos pensaban que podía ser

por una cueva que conectara hasta arriba (la cueva del Tapesco está a una altura de unos 70 metros de pared
vertical). Y desde entonces soñé con subir. 
Ahora es más fácil llegar, pero antes eran más o menos doce horas de caminata y los jóvenes –la genera-

ción entre los 18 y los 20 años–, como parte de una tradición, iban al Tapesco. Yo tuve la suerte de ir antes.
Todavía no tenía once años cuando me tocó verlo por primera vez,  y lo vi como un sueño de papá que se

prolongaba. Cuando lo vi me dio impotencia, lo vi como algo inalcanzable, pero inconscientemente pensé:
“quiero estar ahí algún día”. 
Pasó el tiempo y lo visité varias veces sólo para verlo. Nadie imaginaba qué podía haber dentro de la cueva.

Pasé la secundaria, estudié la preparatoria y para estudiar la universidad dejé Ocozocoautla y me fui a la ciu-
dad de México. Sin embargo, en las vacaciones visitaba el sueño colectivo, el mito, el Tapesco.
Terminé la carrera y me fui a trabajar a los cruceros Princess. Allí estuve de 1989 a 1994. En 1993, en vaca-

ciones, dio la casualidad que pasó por Coita un grupo de espeleólogos franceses que realizaba estudios en un
río subterráneo, en el municipio vecino de Villaflores. Pedían información sobre cómo llegar. No hablaban
español y se encontraron, de casualidad, con mi papá; también por casualidad yo venía caminando hacia donde
estaban ellos; me vio mi papá y me llamó. Les pareció curioso que un muchacho de ese pueblo hablara su idio-
ma. Platiqué con ellos y los invité a comer en mi casa.
Les platiqué del Tapesco y se interesaron en conocerlo. Eran diez franceses, y cinco decidieron quedarse

para ir conmigo. Pensaron que era una cosa muy fácil y llevaron una cuerda muy chica, de veinte o treinta
metros, y unos clavitos. Cuando llegamos al sitio se dieron cuenta que ni la cuerda ni los clavos bastaban, que
necesitaban un equipo más técnico. Vieron los palos a tan gran altura –tapesco se llama en Chiapas a los palos
altos, entrecruzados, donde duermen las gallinas– y nos regresamos.
Volvimos emocionados a Coita y consiguieron una cuerda más larga y unos clavos. Regresamos al Tapesco,

cortamos un palo y así empezamos. Lo reclinamos en la pared y uno de ellos subió por el palo y puso el pri-
mer clavo. Empezaron a poner tres clavos, más o menos, por día. 
A los tres días la comida se acabó y regresamos a Coita; avanzábamos lentamente e hicimos como dos o

tres viajes de ese tipo. Tres, de los cinco, se aburrieron y abandonaron el proyecto de escalar el Tapesco cuan-
do llevábamos unos quince días de trabajo, cuando íbamos más o menos a la mitad del camino ascendente.
(Entre paréntesis diré que los tres que abandonaron el proyecto extraviaron el camino y estuvieron a punto
de perder la vista y la vida. Pero esa es otra historia.)
Un poco antes de llegar al Tapesco, invité a dos conocidos de Coita para que fueran testigos de la entrada

a la cueva mítica. Quedaron de llegar al día siguiente. Finalmente, el 29 de marzo de 1993, llegamos. La pri-
mera gran sorpresa fue que, en la entrada, había un cráneo. La cueva donde empieza el Tapesco se cierra como
un embudo y apenas permite pasar el cuerpo de un hombre. Al pasar al otro lado encontramos trastes gran-
des y otro cadáver sobre una lápida. Ahí estaba el entierro principal de este hombre, un personaje importante
sin duda alguna. Había un hacha con incrustación de madera y una cueva que continuaba y llegaba a otra
cueva pequeña. Hallamos muchos trastes en todo el camino. 
Estábamos emocionados y ni siquiera nos atrevíamos a hablar. No esperábamos este descubrimiento. A mano

derecha, entrando, de frente, vi un pequeño orificio donde entró una araña. No sé por qué, no me explico por
qué me llamó la atención que una araña se metiera allí. Me acerqué, metí el dedo y jalé. Cayó un pedazo de tie-
rra y me di cuenta que estaba como embarrada, como cuando hacen las casas de bajareque. Me dio curiosidad,
metí la mano y jalé. Cayó una piedra que estaba tapando otra cueva, con una entrada sólo para una persona. 
Apenas arrastrándome, metí la cabeza y dentro habían trastos de alabastro, de cerámica, con pinturas en

colores, huesos, concha nácar.  Esto fue muy emocionante; los trastos eran, son preciosos. Llamé a los france-
ses, vinieron, se emocionaron. Nadie sabía qué hacer.
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Bajamos en la tarde a cenar y nos encontramos con los dos invitados de Coita. Les platiqué la situación; al
día siguiente, en la mañana, volvimos a subir para explorar. Cuando íbamos a bajar, en la tarde, me di cuen-
ta que faltaba una de las piezas: un jaguar de hueso. Eso me molestó e hizo que nos confrontáramos. Enojado,
los obligué a que nos bajáramos, que quitáramos las cuerdas.
Me puse a pensar en qué iba a pasar. La actitud de ellos me llenó de desconfianza. Había terminado la expe-

dición.Volví a mi casa y comenté lo pasado con uno de los muchachos de Coita. …el me sugirió hacer un repor-
te de lo hallado. Aquellos franceses, sin embargo, con mala intención, fueron al Instituto Nacional de
Antropología e Historia (INAH), delegación Chiapas, a pedir permiso para explorar una cueva en el Río La
Venta y nunca dijeron que ya habían subido, no reportaron lo que habían visto.
Cuando llegué al INAH, al día siguiente, me dijeron: Ya  estuvieron ayer aquí dos franceses y les dimos

permiso. ¿Cómo es posible?, me sorprendí.
Platiqué qué había dentro de la cueva y les pedí un documento que me autorizara detener a los franceses

hasta en tanto no llegaran las autoridades del INAH. Me lo dieron y llegué al día siguiente hasta el cañón,
hasta el Tapesco. Los franceses iban casi a la mitad, pero los obligué a detener los trabajos de ascención. 
En los días siguientes los arqueólogos del INAH subieron a la cueva con los franceses. Experimenté la

decepción de haber sido hecho a un lado por la misma gente que yo había conducido a la cueva.
Pese a todo, en esas fechas regresé a mi trabajo en los barcos Princess; fui a Canadá y Alaska. Cuando volví

a Chiapas, me enteré que las piezas habían sido sacadas del Tapesco y que en el artículo que salío no estaba
mencionada mi participación a la primera exploración. Entonces, tomé un curso de escalada en Alaska y un
curso de buceo en Estados Unidos. En cada regreso a Coita, iba al cañón a escalar, hasta que, a partir del 94,
decidí quedarme en Chiapas sólo a escalar, sólo a buscar cuevas. 
De entonces a la fecha he escalado de 60 a 70 cuevas que tienen muestras de que el hombre estuvo ahí:

cerámica, esqueletos, rutas de escalada, arte rupestre, textiles, entierros. Todo material que allí queda, espe-
rando que algun día los arqueólogos se dediquen a estudiarlo para profundizar el conocimiento del pasado del
Río La Venta. El Tapesco del Diablo, pues, me hizo autosuficiente, me hizo un escalador profesional. El des-
cubrimiento del Tapesco significó, significa y significará para Chiapas algo importante. Además, el Cañón del
Río La Venta está abriendo múltiples posibilidades de investigación científica que, con seguridad, van a arro-
jar mucha luz sobre la mucha oscuridad que todavía hay en nuestro pasado.
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obtenidos de los contextos del Esqueleto 5 y el Esqueleto 9. La muestra
R-2998 proviene de vegetales carbonizados que se habían adherido al
cuerpo del difunto, para lo cual estuvieron en contacto con los tejidos
del fardo y las fases de descomposición de los tejidos epiteliales. Su anti-
güedad, excesiva en nuestra opinión, podría ser determinada por estos
factores. La muestra R-3104, correspondiente a vegetales retirados en el
relleno en correspondencia con el Esqueleto 5 indicaría como momen-
to de la sepultura del niño el período Clásico Reciente, hecho que habría
que verificarlo completando la excavación de la cueva para individuali-
zar elementos culturales asociados capaces de proponer también una
cronología relativa. La ausencia absoluta de ofrendas funerarias, como
recipientes de cerámica, ha impedido este tipo de comparación. La ter-
cera muestra retirada en la Unidad 1 podría ser válida en cuanto se refie-
re a la utilización de la cueva en un momento sucesivo a la sepultura,
correspondiente al período Postclásico, como testimonio también de
fragmentos de cerámica presentes en el contexto.
La segunda cavidad objeto de excavación fue denominada “Camino

Infinito” (LAV97 Y3EXP1), ubicada sobre la derecha orográfica del Río
La Venta con las coordenadas 16°49’53,6” Lat N y 93°32’10,7”Long.W,
a 420 m de altura. Tiene un acceso único practicable hacia el oriente y
localizado a pico sobre la parte rocosa, parcialmente obstruido por un
enorme bloque lítico, bajo el cual es visible una galería subterránea. Esta
entrada de una altura de 25 m y un ancho de 30 m aproximadamente se
alcanzó por el borde del altiplano superior, descendiendo por 150 m
con la ayuda de medios artificiales, no sin notables dificultades logísti-
cas. La cueva prosigue por alrededor de 60 m, estrechándose y dismi-
nuyendo su altura notablemente hacia el fondo donde se bifurca en dos
galerías subterráneas laterales no exploradas. Asimismo, sobre las pare-
des meridionales son visibles tres aberturas que conducen a un espacio
cerrado y la bóveda presenta también galerías subterráneas que prosi-
guen hacia lo alto. El suelo aparece cubierto de piedras de varias dimen-
siones, caídas en el curso de los siglos.
Las señales de ocupación humana de la cueva en época prehispánica

son visibles claramente en la superficie y consisten en alineamientos arti-
ficiales de piedras, fragmentados de recipientes cerámicos, un asa de
recipiente para incienso con la forma de pata de felino, también restos
óseos y vegetales. Por la dificultad objetiva y el tiempo disponible limi-
tado se efectuaron sólo las operaciones estrechamente indispensables
para la identificación cultural y funcional del sitio, entre las cuales esta-
ban el relevo topográfico y la recolección de superficie. Se efectuó una
cuadriculación sobre el eje EW originado del punto 0.0 general, trazan-
do una línea de cuadros desde S1W1 a S1W8 y dos ulteriores alinea-
mientos al sur (S2W7-S3W7 E S2W8-S3W8). Se ubicó el sector de
excavaciones en un área de 2 x 2 m (Unidad 1), con gran concentración
de fragmentos, en el interior de los cuadrantes S2-S3/W8 y S2-S3/W7.
Retirando el material cultural de la superficie aparecieron concentracio-
nes ulteriores de fragmentos de cerámica de diversas tipologías, entre
los cuales numerosos tepalcates y tecumates del tipo Malpaso.
Prosiguiendo la excavación se hallaron otros mangos de recipientes para
incienso con forma zoomorfa, representando un mono y un caimán, y una
escultura lítica representando la cabeza de un jaguar. Esta última, de
forma redondeada, terminaba posteriormente con un elemento de cuña,

En la página anterior:
Vasija con pintura al fresco
que representa personajes
nobles con grandes tocados
de plumas. El artefacto
hacía parte del ajuar 
funerario del individuo
enterrado en el Tapesco 
del Diablo.
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lo que hace suponer una originaria función decorativa arquitectónica.
Cuatro círculos en relieve representan los ojos y las orejas, las fauces
abiertas ponían en evidencia los dientes y la lengua, mal conservada ésta
última a causa de la erosión. A los lados de la escultura aparecieron los
restos del cráneo de un niño (Infans 1), junto con otros fragmentos
óseos, muy deteriorados y sin conexión. La matriz de la inhumación,
poco profunda, tenía una forma lenticular, hacia el oeste, y era delimi-
tada por una gran placa lítica natural. A una profundidad de 40 cm se
llega al estrato estéril.
Con base al tipo de material cerámico encontrado, la ocupación de la

cueva debería remontarse al Período Clásico Tardío. Eso no concuerda
con las dos dataciones radiométricas obtenidas de muestras de madera
procedentes de la cueva. El primero, registrado como LAV97Y3EXP1-
S3/W9 (sigla de laboratorio R-3101) dio una edad calibrada de 1468-
1640 a.d. Del segundo, LAV97Y3EXP1-S4/W7 (sigla de laboratorio R-
2997) resulta una edad calibrada de 1434-1462 a.d.

Vasija de alabastro 
descubierta en el Tapesco
del Diablo.



Las investigaciones arqueológicas previstas para el Proyecto en las
cuevas del Río La Venta culminaron con la excavación del abrigo roco-
so llamado “El Castillo”, ubicado con las coordenadas 16°56’08” Lat. N
y 93°40’38” Long. W. También en este caso, para ascender al refugio
(aproximadamente 80 m de altura sobre el nivel del río) fue necesario
recurrir a la ayuda logística de los espeleólogos y sus aparejos. El sitio ya
había sido visitado anteriormente por los arqueólogos Carlos Silva
Rhoads y Eliseo Linares Villanueva, en 1995, quienes retiraron la mayor
parte del material superficial, especialmente cerámico.
La misión de 1997 se vio facilitada por la existencia de un levanta-

miento topográfico ya realizado por los especialistas de la Asociación La
Venta. Para obtener un mejor control del registro de los materiales uti-
lizamos para el sitio la sigla LAV97Y5EXP1 y para las terrazas la letra T,
seguida de una numeración del 1 al 19. El lugar se presentaba comple-
tamente adaptado por el hombre en la época prehispánica para obtener
los espacios necesarios para el desarrollo de actividades aún no bien
definidas. Toda la superficie (alrededor de 37 x 15 m) se transformó edi-
ficando en diferentes niveles de la estructura terrazas convergentes hacia
una central de mayor dimensión (T12). La pavimentación natural se
niveló con el aporte de tierra y piedras para lograr plataformas delimi-
tadas por muros de contención, edificados en seco. La superficie de las
terrazas se cubrieron en seguida por una capa de arcilla o estuco. Hacia
el Oeste del complejo, siguiendo un recorrido que conduce a una plata-
forma más baja, era visible una hornacina obtenida al amparo de una
gran roca inclinada. Al borde de la T 18, se identificó una gran placa líti-
ca partida en dos, directamente apoyada sobre las piedras del muro de
contención, que probablemente tuvo función de altar. Se procedió a
pulir la superficie de las terrazas con una brocha y recogiendo los mate-
riales aún en el sitio. En el curso de esta operación se efectuó el levan-
tamiento de un motivo grabado sobre el plano estucado de la T4, repre-
sentando dos personajes (sacerdote o divinidad) con taparrabo y gran
nariz arqueada, con características mayas. Seguidamente, habiendo veri-
ficado la ausencia del plano en correspondencia con la base del proba-
ble altar, se decidió excavar un pozo estratigráfico de 1 x 1 m en la
Terraza 12. Extraída la superficie, a 20 cm de profundidad, se ubicó un
nuevo plano de apisonado con huellas de cenizas y carbones. Bajo el
plano, en el interior del relleno de la plataforma, apareció una fogata
con una cantidad consistente de vegetales quemados, entre los cuales
había aguacate, zapote, madera y coronas de maíz, de lo cual se extrajo
abundantes muestras para analizar. Se completó la excavación de este
estrato al obtener lo estéril sin hallar otro material cultural.
Este sitio parece haber tenido funciones diversas respecto a las otras

cuevas analizadas, tanto por la posición estratégica en la que se encuentra
como por la utilización de los espacios. La convergencia de las terrazas
hacia un altar central hace suponer la celebración de rituales ceremonia-
les en presencia de decenas de observadores en ciertos períodos del año
y en relación con eventos de los cuales no somos conocedores. Entre los
materiales encontrados resaltan fragmentos de recipientes para incienso
(un mango y un recipiente), numerosos restos de tepalcates, instrumentos
líticos en piedra alisada utilizados como moledores, algunos fragmentos
de cráneos humanos. Lamentablemente, falta una comparación con los
materiales hallados en 1995, a los cuales no fue posible llegar. 
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Aun así, de los análisis de las respectivas vasijas de barro descubiertas,
resulta que el período de utilización forma parte del Período Clásico
Tardío. La datación 14C de los vegetales recuperados en el pozo indica
una edad calibrada comprendida entre 1216 y 1276 a.d., correspondien-
te al Período Postclásico. La vecindad con los grandes complejos arqui-
tectónicos identificados en la Selva del Ocote (El Tigre y Alto del
Zapote) acentúa la importancia que El Castillo tuvo para la población
zoque como lugar sagrado. El acceso a lugares tan difíciles de alcanzar
podía darse sólo gracias a particulares dotes de trepadores. Aún ahora es
posible recorrer breves trechos sobre las salientes laterales todavía exis-
tentes. La erosión constante del agua y de la intemperie ha destruido ya
parte de estos testimonios y está poniendo en grave peligro la existencia
misma de la estructura de El Castillo, ya en fase de desmoronamiento.
La evidencia arqueológica de la utilización de las cuevas con fines

ceremoniales es numerosa, no sólo en Chiapas, sino también en el resto
de Mesoamérica. Algunos rituales difundidos en el área maya, relacio-
nados a ritos de purificación, de renovación, de transición de un estado
al otro, de sacrificio, son descritos y documentados copiosamente por
varios autores basándose en crónicas y fuentes etnohistóricas (Van
Gennep, 1960, P. Carot, 1980; Heyden, 1975). También el uso funerario
de las cuevas es atribuible a casi todas las culturas mesoamericanas en
cuanto a que muchas creencias las consideran naturalmente ligadas al
mundo subterráneo, a la noche y a la oscuridad. Muchos rituales de
transición entre la vida y la muerte se realizaban en cavernas. 
Las cuevas, además, según relatos místicos numerosos y leyendas

son la morada de alguna divinidad relacionada con la montaña, con la
Terrazas artificiales 
al interior de El Castillo.



tierra y con la lluvia o también lugar vinculado con la génesis cósmica
del sol y de la luna. De vez en cuando a los dioses de la lluvia se les ofre-
cía niños en sacrificio. El hecho de que en la cueva del Lazo todas las
inhumaciones involucran a niños puede solamente confirmar el destino
final de su cuerpo como un retorno al vientre materno, simbolizado por
la cueva. Existe el ejemplo anómalo del cráneo aislado del Esqueleto 1A,
con agrandamiento del foramen magnum efectuado para favorecer la
extracción del cerebro además de la presencia de una perforación del
cráneo, pero estos elementos no prueban suficientemente la existencia
de prácticas de sacrificio difundidas.
Thomas Lee (1985), analizando los datos arqueológicos de la cueva

Cuatro Hacha y de las cuatro cuevas que forman parte del complejo,
revela el descubrimiento de una gran placa lítica, similar a aquella de El
Castillo, hipotetizando uno de sus usos como altar. El, además, basán-
dose en las evidencias halladas, no excluye que estas cuevas hayan esta-
do ocupadas por breves períodos, con la finalidad de huir de situacio-
nes de violencia, siendo refugio poco accesible y fácil de defender. Los
estudios que el arqueólogo realizó paralelamente en la cueva de la
Media Luna, también ubicada al lado del Río La Venta, según nota de
A. King (1955) con la descripción de los materiales relativos al atado de
Chamán, han suministrado datos sobre la arquitectura utilizada en las
cuevas, en este caso mucho más compleja y elaborada que cuanto pode-
mos encontrar en los sitios objeto de nuestra investigación. También, los
tipos de ofrenda, centenares de recipientes íntegros y numerosas esta-
tuillas, además de los hallazgos asociados a las tres sepulturas encontra-
das por Lee, se diferencian notablemente de la tipología de ocupaciones
de la localizada por nosotros.
El Tapesco del Diablo, cueva explorada por primera vez en 1993 por

una expedición francesa, con la participación de arqueólogos mexica-
nos (Silva Rhoads y Linares Villanueva, 1993), ha restituido materiales
arqueológicos de relevante interés cultural, gracias a una excavación de
recuperación autorizada por el INAH. El sitio está descrito por los
investigadores tanto como un lugar funerario como un refugio en caso
de calamidad y ataques enemigos.
A la luz de estos elementos se podría deducir que todo el sistema de

cuevas del Río La Venta revistió un papel polifuncional, aún no com-
pletamente definido por la falta de datos arqueológicos ulteriores.
Todavía es cierto que, prescindiendo de la importancia que las “cuevas
secas” tuvieron en el inferior de la configuración ideológico-religiosa
zoque, esas no fueron extrañas a la difusión hacia la Costa del Golfo de
una vasta gama de productos, constituyendo un punto de referencia y
de control constante sobre el recorrido de ellos que gestaban las activi-
dades comerciales.
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LA CERAMICA DEL RIO LA VENTA

Thomas A. Lee

Introducción

Algunos de los estudios citados dentro de la sección de la historia de
la arqueología en la región alrededor del cañón del Río La Venta, junto
con otros, han comprobado que el desarrollo de la cerámica y la alfare-
ría usadas por los habitantes está ligado a una amplia área ocupada por
hablantes de lenguas zoques. Esta relación se ha llamado “esferas de
cerámica” en estudios especializados, pero se puede entender como esfe-
ras de intercomunicación, parentesco o contacto estrecho entre gente en
zonas ecológicas simbióticas. 
La mejor forma de entender las interrelaciones de estas relaciones con

la cerámica es resumir, por períodos, la evidencia de la cerámica encon-
trada en el cañón y hasta donde se encuentran tipos de cerámica simila-
res o idénticos.

Preclásico Temprano y Medio

Como decimos en la sección sobre las continuidades milenarias cul-
turales entre los zoques, en la costa del Pacífico de Chiapas se inicia una
serie de tradiciones de alfarería que demuestran una relación interétni-
ca distendida en una amplia área en el occidente de Chiapas. Lo princi-
pal en estas tradiciones de trabajar el barro es la producción de vajillas
de color negro pulido además de otra que es llamada cerámica “negra
de borde blanco” que resulta de una cocción diferencial en un fuego
limitado de oxígeno y una abundancia de humo debido a una sobrecar-
ga de carbón.
Este tipo de cerámica aparece primero en 1100 a.C. y dura hasta el

periodo Clásico Medio 550 o 650 d.C. en toda la región ocupada por los
zoques.
Como no hemos encontrado ocupaciones humanas de los dos prime-

ros períodos cronológicos en el cañón, no resulta necesario profundizar
más en el inicio de estas tradiciones.
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Preclásico Tardío (Fases Feliza y Guañoma de Malpaso)

Este período es testigo del final de la gran cultura olmeca y es de
esperarse que la mayoría de las relaciones externas del cañón hubieran
sido hacia Tabasco y Veracruz.
La cerámica  más temprana localizada en el cañón se fecha entre 600

a.C. y 1 d.C. y procede de la cueva de Media Luna (Lee 1969:29,
1985:41). En San Isidro aparecen siete vajillas de estas dos fases, mien-
tras que en el Río La Venta aparecen solamente cuatro de ellas: la vaji-
lla de forma de plato de color blanco con el fondo plano y bordes
anchos con animales modelados sobre el borde, platos de color rojo
pulido sin decoración modelados de la misma forma, platos de bordes
volteados color anaranjado y cajetes de silueta compuesta color café
pulido. Estas cuatro vajillas de cerámica han sido descritas en San Isidro
en el área de Malpaso (Lee 1974:37-45); además están relacionadas con
los mismos tipos en Chiapa de Corzo, Mirador, La Venta (gran centro
olmeca en Tabasco), Santa Rosa y Santa Cruz, sobre el río Grijalva arri-
ba de Chiapa de Corzo, el río Grijalva inferior en Tabasco, el Istmo de
Tehuantepec en general y San Antonio sobre el Río La Venta en el
embalse de la presa de Malpaso.

Protoclásico (Fases Horcones e Istmo del Mirador e Ipsan de Malpaso)

El centro intelectual más importante durante este período está en la
costa del Pacífico en Izapa, en tierras zoques, donde los avances ante-
riores de los olmecas estaban siendo transformados en tradiciones de
más amplia difusión étnica. Mucho del contenido de las escenas en más
de 125 piedras monumentales esculpidas en Izapa se pueden relacionar
con secciones del Popol Vuh. Esto no quiere decir que las tradiciones
olmecas sean mayas, sino que ambos participaron del mismo sistema
religioso mesoamericano con mucho contenido básico compartido
sobre todo en el área cultural. El centro cívico–ceremonial de San Isidro
fue en ese momento el centro rector de las relaciones entre las dos
etnias, relaciones que se reflejan en la cerámica de ambas áreas.
Hay docenas de burdos cajetes color café claro de tipo Pobocama en

la cueva de Media Luna, del mismo tipo encontrado en la cueva del
Lazo. Estas vasijas son por excelencia parte de las ofrendas tipo “boca a
boca” y se encuentran en muchas cuevas del cañón La Venta. Este tipo
fue definido en Malpaso en el sitio de San Isidro (Lee 1974:48). Otro
tipo Pitutal, encontrado y descrito en San Isidro (Lee 1974:48–50), es
un frecuente miembro de las ofrendas localizadas en más de cinco cue-
vas alrededor del cañón por Stirling, llamados platos burdos por él y
Pailles (1989:43–46). Más lejos se encuentra el mismo tipo de vasijas en
las cercanías de Chiapa de Corzo en el mismo período.

Clásico (Fases Juspano, Kundapí y Mechung en Malpaso y Jiquipilas y
Laguna en Mirador)

El gran centro cívico–ceremonial y centro rector del Grijalva medio
fue San Isidro y muchas de las relaciones entre regiones contiguas como
la del cañón La Venta son a un nivel intenso y constante durante todo el
período. 
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Durante la primera parte de este período los conjuntos de cerámica
se caracterizaron por la cerámica negra, ahumada, o la llamada negra de
borde blanco. 
La forma más común es el plato de fondo plano con paredes rectas

ligeramente inclinadas hacia fuera. 
La vajilla Kombe Negro y Blanco de San Isidro con tres tipos es la

típica vajilla del Clásico Temprano (Lee 1974:50-54). En La Venta se
encuentran estos mismos tipos, similares a Venta Smudged y Paniagua
Inciso de Mirador, en la cueva del Lazo, en el sitio abierto de Emiliano
Zapata y en más de tres cuevas en el municipio de Ocozocoautla donde
Stirling encontró tanto el negro de borde blanco como el negro inciso
(Pailles 1989:48-53).
Las cerámicas de cocción diferencial en forma de platos de fondo

plano y paredes rectas ligeramente inclinadas hacia fuera literalmente
llenan las cuevas localizadas inmediatamente afuera del cañón, de las
cuales la cueva Colmena es un buen ejemplo (Lee 1985:32). En muchas
de éstas es imposible entrar sin pasar encima de las vasijas que están
amontonadas sobre todo el piso de pared a pared en una profundidad
de 50 cm. La mayoría de estas vasijas contienen restos de incienso y car-
bón vegetal. 
Por lo que sabemos, es en este período que termina la tradición de

cerámica negra y de cocción diferencial.
En la segunda parte de este período la cerámica más distintiva ya no

es de color negro, sino color naranja con un engobe o baño blanco o sin
él. Esta vajilla también se encuentra en San Isidro, donde fue descrita
por primera vez (Lee 1974). Entre las formas hay platos de fondo plano
y pequeños cajetes de silueta compuesta. Esta cerámica se encuentra, en
la región del Malpaso, en San Antonio y Maritano, además de San
Isidro. Más abajo en el río Grijalva en el área de Las Peñitas y el Grijalva
inferior en Tabasco se han reportado estos tipos. 
En la región del cañón La Venta hay esta cerámica en el Tapesco del

Diablo, cueva del Lazo, cueva Camino Infinito, y los sitios de López
Mateos y Emiliano Zapata. 
Una vasija especial del Tapesco del Diablo del tipo Nambiyugua

Lisada está cubierta con estuco y pintada con figuras humanas en colo-
res pastel; presenta la misma técnica, colores y motivos que una vasija de
Mirador (Agrinier 1970:75, Fig. 38), aunque las dos son de diferentes
formas.
En general las relaciones entre los distintos tipos de cerámica duran-

te la parte tardía del período Clásico demuestra una fuerte conexión
entre la región del cañón La Venta y un área mucho más amplia que
incluía el occidente de Chiapas, sobre todo a lo largo del río Grijalva
hasta Tabasco. Es en este período cuando la cerámica local tiene rela-
ciones estilísticas hasta con la cerámica anaranjada y engobe blanco del
área maya.

Postclásico Temprano (Fase Pecha de Malpaso)

En vista de la naturaleza militar y del regionalismo típico de este perí-
odo, es de esperar que el cañón La Venta hubiera servido mucho como
refugio de enemigos, pero hay poca evidencia de por sí y no hay mate-
rial que documente tal aseveración.
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La cerámica de este período está débilmente representada en el
cañón La Venta. Durante este período se observa la presencia de sahu-
madores de mango con efigie zoomorfa y decoración impresa en la copa,
a veces pintados de rojo que sólo se ha visto hacia el poniente, en la
costa del Pacífico cerca de Tonalá y en Tuxtla Gutiérrez (Lowe 1959,
Fig. 9) fechándolo en el período Postclásico Temprano. En el cañón La
Venta hay esta forma de cerámica en las cuevas Camino Infinito y El
Lazo.

Postclásico Tardío

No se ha encontrado cerámica de este período, pero hay otra eviden-
cia que demuestra que se hacía uso de las cuevas.
La cerámica de la cueva de Cuatro Hachas no es distintiva en cuanto

a fechamiento, pero el motivo de arte rupestre pintado sobre la pared de
entrada en rojo, “cuatro puntos redondos dentro de la silueta de una
hacha de cobre”, es típica de este período y seguramente nos da una
fecha hacia el final del uso de la cueva (Lee 1974:32–34) durante esta
fase.

Resumen general

Los detalles de la cerámica por períodos nos han permitido ver que
los ocupantes de las cuevas del Río La Venta estuvieron en estrecha rela-
ción con los zoques de un área mucho más lejana, a veces a cientos de
kilómetros, y de tal intensidad que en la mayoría de los casos los mismos
tipos están presentes desde el período Preclásico Tardío hasta el
Postclásico Temprano. Esta área coincide con los límites en los cuales
eran difusas en el mismo período de las lenguas zoques durante todo
este tiempo.
Sólo durante el Clásico Tardío vemos atributos aislados, como estilo

de decoración (pseudoglifos), color (blanco) y forma (cilindros bajos o
copas de silueta compuesta), que demuestran la dinámica pujante de la
gran clásica cultura maya en este momento, que es sin duda el estilo de
vida del sur de Mesoamérica que todos los vecinos están tratando de
emular.
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LOS SITIOS MONUMENTALES
EN LA SELVA
Davide Domenici

Las expediciones efectuadas en el ámbito del Proyecto Río La Venta
han aportado la identificación de importantes sitios arqueológicos en el
bosque adyacente al cañón. Se trata de asentamientos monumentales,
constituidos por edificios de piedra de carácter ritual y residencial ocu-
pados por la élite político–religiosa de la antigua población zoque. La
relación entre estos sitios y los cientos de cuevas naturales que existen
en la selva, es evidentemente la clave para comprender los mecanismos
e implicaciones de la antigua adaptación a un ambiente que en muchas
maneras es extraordinario.
Desde hace muchos años se conocía la existencia de asentamientos en

la región, ya sea en inmediaciones del cañón o en los alrededores. Desde
1945 en adelante, varios investigadores han reportado y descrito sitios
arqueológicos monumentales (Cfr. Lee, este volumen). Aquellos relacio-
nados más directamente al cañón fueron descritos por Robert Russell
–quien en 1953 descubrió tres asentamientos en la selva El Ocote
(Russell, 1954)– por Pierre Agrinier, quien en 1962 y en 1964 dirigió
pequeñas excavaciones en el importante sitio de Varejonal, lado izquier-
do del cañón, y por Joaquín García Bárcena que además de haber visita-
do algunos sitios descubiertos por Russell, descubrió el sitio El Cafetal,
en la selva El Ocote (García Bárcena y Santamaría, 1993). Asentamientos
de carácter habitacional fueron identificados sobre el lado izquierdo del
cañón por Frederick Peterson (Peterson, 1961a, 1961b).
Después de estas investigaciones pioneras, los sitios monumentales de

la región del Río La Venta no fueron objeto de adicional estudio hasta
que inició el Proyecto Arqueológico Río La Venta. Durante tal proyecto
fueron identificados y ubicados ocho nuevos asentamientos, a los cuales
debe agregarse la descripción de dos ulteriores sitios encontrados casual-
mente por los espeleólogos durante sus exploraciones. De cada asenta-
miento se ha hecho un levantamiento topográfico, que permite evaluar
dimensiones, número y tipología de las estructuras y otras características
relevantes con el fin de lograr una evaluación global del patrimonio
arqueológico de la región del Río La Venta. Con el mismo fin se está tam-
bién procediendo a una relectura de las publicaciones existentes para
poder identificar, cuando resulta posible, los sitios descubiertos en el
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pasado y por lo tanto no ubicados con precisión. Una tentativa similar
fue efectuada recientemente por Susana Ekholm (Ekholm, 1998).
Describimos a continuación las principales características de los

asentamientos descubiertos durante el Proyecto Arqueológico Río La
Venta.

López Mateos. Se trata del sitio arqueológico monumental más vasto
hasta la fecha descubierto por el Proyecto Arqueológico Río La Venta.
Está ubicado hacia la izquierda del cañón, aproximadamente a 5 km en
línea recta. El área del sitio está bordeada por el cauce de un pequeño
riachuelo que pasa cerca de la moderna comunidad de López Mateos. 
El sitio arqueológico se extiende aproximadamente a 5 hectáreas

hacia el límite entre los territorios de las comunidades de López
Mateos y de Lázaro Cárdenas. El cauce del río bordea un espacio
plano en el cual existen 29 estructuras de diversas dimensiones (una
que hubiera sido la trigésima, parece haber sido cubierta por un edifi-
cio moderno). 
Las estructuras principales delimitan aproximadamente dos plazas

paralelas, de las cuales, la oriental parece haber sido la principal. Esta,
que presenta un pequeño altar central, está cerrada sobre el lado meri-
dional por una pirámide de 10 m de altura de base cuadrangular. 
El lado oriental de la plaza está delimitado por una fila de estructu-

ras entre las cuales se nota un juego de pelota en forma de “I”, aproxi-
madamente de 40 m de largo y delimitado sobre los lados más largos por
dos montículos rectangulares y cerrado en las extremidades por bajos
muros. En la misma plaza ha sido descubierto lo que parece ser la mitad
de un gran altar monolítico circular, sin decoración.

El interior de uno de los
nichos que se abren en la
pirámide principal en el
sitio de Emiliano Zapata.
Nótese las grandes lastras 
monolíticas que constituyen
la cobertura. 

Levantamiento del
basamento de un sitio
en las cercanías del Túnel
del Río La Venta. 
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Todas las estructuras de la parte baja del sitio –a excepción de la pirá-
mide– aparecen como montículos rectangulares y en muchos casos son
bien visibles las paredes realizadas con bloques de piedra calcárea colo-
cados sin ningún pegamento y con la ayuda de pequeñas cuñas. En algu-
nos casos se observa, al centro del montículo, la depresión correspon-
diente al ambiente interno. En las extremidades NE y SO del sitio están
presentes dos pequeños complejos residenciales compuestos por cuatro
estructuras menores alrededor de un patio central. 
Todo el espacio plano está dominado sobre el lado septentrional por

un relieve natural que presenta terrazas artificiales hechas de muros. En
la base de la colina se encuentra una gran terraza sobre la cual hay una
gran estructura cuadrangular. 
A mitad de la altura total del cerro, en el punto adonde culminan las

terrazas artificiales, se encuentra un edificio en buen estado. El edificio,
que parece ser un templo, presenta un talud sobre el cual apoyan las
paredes verticales. Los lados y la parte alta de las paredes son embelle-
cidas por un marco de tres lados (parecido a una moldura de doble esca-
pulario) que sobresale a más niveles. En la parte superior se ve todavía
la cobertura lítica. Otras estructuras menores han sido identificadas en
la parte superior de la colina. 
La estructura general del sitio López Mateos indica claramente que

fue un centro político-ceremonial en el cual el fulcro está representado
por la plaza principal, alrededor de la cual se encuentran los edificios
más importantes. La colina con terrazas alude claramente al concepto
mesoamericano de “montaña sagrada”, que hace contrapunto con la
“montaña artificial” de la pirámide.

Observación de la base de la
pirámide principal del sitio
de López Mateos.
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López Mateos debió ser un centro político–religioso de relieve en la
región del Río La Venta: sus dimensiones y la complejidad de sus estruc -
turas llegan en segundo lugar sólo después de las de Varejonal, el que
hasta hoy día se ha considerado el centro principal.

Estructura Ejidal. Llamada así por su cercanía a una gran cavidad natu-
ral conocida como Cueva Ejidal. La estructura Ejidal se encuentra a 1.7
km en línea recta hacia el sur del sitio de López Mateos. Está constituida
por una base aproximadamente cuadrangular, 50 m de largo y 30 m de
ancho, constituida por grandes bloques líticos; la entrada se permite por
una escalera en el lado occidental.
En la parte superior de la base se encuentran cuatro bajas estructuras

rectangulares, tipo plataformas. Entre las dos plataformas septentriona-
les parecería haber otra escalera de acceso. 
Cerca del centro de la estructura se encuentra el ingreso de una

pequeña cavidad natural de 10 m de extensión en la cual se encontraron
algunos fragmentos de cerámica, así como en otra cavidad natural, que
se abre en la parte baja de la esquina NE del basamento. Una segunda
estructura de menor tamaño se ubica a 30 m de la principal. 
Las características arquitectónicas de la Estructura Ejidal y su extre-

ma cercanía al sitio de López Mateos (ambos son visibles de uno al otro)
sugieren que se trata de una estructura con funciones específicas que era
parte del mismo antiguo asentamiento. 
La presencia de pequeñas cavidades naturales en el interior de la base

y la cercanía de la estructura a otras cuevas importantes del gran siste-
ma kárstico de López Mateos sugieren una posible relación entre la
estructura y el mundo subterráneo.

El pequeño templo en la
parte superior de la colina
que domina el sitio de
López Mateos.
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Unidad Modelo. El sitio, que ocupa un área aproximada de 4 hectá-
reas a 4 km de un cómodo descenso por la parte izquierda del río, está
constituido por una gran plaza central, orientada aproximadamente
N–S, delimitada en los cuatro lados por diversos edificios. Sobre el lado
occidental se encuentra un imponente basamento de 50 m de largo, edi-
ficado con grandes bloques líticos. 
Sobre su cima se encuentran 5 plataformas rectangulares.

Directamente al sur del basamento ha sido identificado el juego de pelo-
ta, en forma de “I”, 35 m de largo y delimitado por dos montículos. El
lado oriental está dominado por un gran edificio en forma de pirámide.
A pocas decenas de metros de la plaza se encuentran estructuras meno-
res y una gran depresión natural utilizada hoy en día para el cultivo.

Emiliano Zapata. Ubicado aproximadamente a 5 km al este del sitio
López Mateos, se presenta como una imponente estructura de varios
niveles que domina la plaza principal, con altar central, hoy ocupada por
un campo de maíz. El asentamiento se extiende sobre un área de apro-
ximadamente 210 x 100 m, sobre un relieve natural que lo coloca en
posición dominante en relación al paisaje circundante. 
La plaza, depuesta sobre dos niveles, está orientada E–O mide más

de 100 m de largo y 20 m de ancho; una imponente pirámide de 12 m
de altura domina el lado septentrional apoyándose de lo que parece ser
la acrópolis del sitio, con diversos edificios y plataformas. 
Sobre las paredes externas e internas de los edificios, han sido fre-

cuentemente identificados nichos con dinteles monolíticos. En el lado
del ángulo NO de la plaza, a un nivel más alto, ha sido identificado un
monolito de forma irregular, clavado en el terreno del cual emerge casi
2.20 m, pareciendo ser una especie de estela anicónica.
La imponencia de la estructura general y la presencia de las dos pirá-

mides y de la estela colocan a Emiliano Zapata entre los centros más
importantes de la región; la ausencia del juego de pelota, presente tam-
bién en sitios netamente más modestos, permite entrever diferencias no
exclusivamente jerárquicas entre los asentamientos.

Rastrojo del Nopal. El sitio Rastrojo del Nopal se encuentra en el inte-
rior de la selva El Ocote, a la izquierda orográfica del Río La Venta. 
La breve exploración que se realizó en un área de aproximadamente

media hectárea permitió identificar una plaza central de 25 x 30 m deli-
mitada al NE por un gran relieve natural, artificialmente transformado
en una gran pirámide con gradas con talud y tablero. Una estructura
similar, pero de menor dimensión, cierra el lado SO de la plaza. 
El lado SE está, en otro lado, delimitado por una baja plataforma

rectangular, mientras que el de NO está cerrado por un juego de pelo-
ta en forma de “I”, de 34 m de largo y delimitado por dos largos mon-
tículos rectangulares. En el centro de la plaza ha sido descubierto lo
que pareciera ser un fragmento de una estela anicónica de forma
sub–rec tangular. 
Digna de mención es la presencia, aproximadamente a 100 metros de

distancia del sitio, de una naciente que aparece en la superficie de una
pequeña cavidad natural; uno de sus lados fue artificialmente modelado
a través de la construcción de un muro.
Aproximadamente a 600 m al sudeste del asentamiento fue identifi-

Uno de los nichos ubicados
en la parte externa de una
de las estructuras del
poblado bautizado Alto del
Zapote. Tales nichos son
uno de los elementos
recurrentes en la
arquitectura de la zona.
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cado otro sitio arqueológico, visitado rápidamente y llamado provisio-
nalmente “Las Terrazas”: allá han sido observadas algunas terrazas con
muros sobre la leve pendiente de un relieve natural y algunas bases de
plataformas rectangulares. Se intuye, y habrá de verificarse en el futuro,
que se podía tratar de un sitio utilizado para cultivos.

Alto del Zapote. Ubicado a poco más de 1 km al norte del Rastrojo
del Nopal, Alto del Zapote se extiende en un territorio de casi una hec-
tárea. Se encuentra arriba de un basamento constituido por un relieve
calcáreo natural, integrado donde es necesario por un alto muro de blo-
que líticos. En la cima se encuentra una plaza aproximadamente penta-
gonal, delimitada por muros y plataformas. A los lados de la plaza, a un
nivel más alto, se encuentran diversos edificios y plataformas rectangu-
lares. En algunos de estos edificios ha sido posible identificar la presen-
cia de nichos, similares a los que fueron observados en el sitio de
Emiliano Zapata. 

El Tigre (Kang). Aproximadamente a 2 km al oeste del Rastrojo del
Nopal se encuentra El Tigre (Kang). El asentamiento se extiende por
casi dos hectáreas arriba de un relieve calcáreo natural rodeado por una
muralla construida con grandes bloques líticos. Una escalera de acceso
sobre el lado septentrional conduce a un primer nivel donde se encuen-
tra el juego de pelota en forma de “I”, 38 m de largo delimitado por lar-
gos montículos rectangulares. Otra escalera lleva al nivel superior, ocu-
pado por la plaza principal. Tres lados de la plaza son delimitados por
bajos edificios cuadrangulares, mientras que el lado oriental está cerra-
do por lo que bautizamos como Estructura 1. 

El Tigre.
La Estructura 1 en la época
de la primera exploración.
Se observa la típica 
decoración parietal que 
caracteriza las diversas
estructuras descubiertas 
en la región. 
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Se trata de un edificio en óptimo estado de conservación de 35 x 8 m.
Los lados del edificio, construidos con materiales y técnicas similares a
las que observamos en el templo superior de López Mateos, presentan
decoraciones obtenidas mediante la disposición de las lastras que for-
man marcos abiertos en la parte inferior. El interior presenta  una serie
de nichos expuestos irregularmente a lo largo de las paredes. También
este edificio conserva parte de la antigua cubierta lítica que sufrió un
colapso. Al centro de la fachada de la Estructura 1 se apoya una gran
escalinata con alfardas. A 35 m de la plaza, a un nivel más bajo en rela-
ción a ésta, se encuentran tres edificios rectangulares en fila, directa-
mente sobre el muro que delimita la parte principal del sitio. Los tres
tienen escalinatas de acceso con alfardas cubiertas con lajas monolíticas.
En dos de estos edificios, como en uno de los de la plaza, han sido
observados nichos similares a los del edificio principal. En los alrede-
dores de estos edificios se encuentra una depresión natural que podría
haber sido utilizada para la conservación del agua. Más allá de los muros
de delimitación vimos otras estructuras, que esperamos visitar en el
futuro, que demuestran que el sitio es de dimensiones mayores con res-
peto a las que fueron identificadas en un primer momento. Lo mismo
vale para dos edificios piramidales directamente al norte del juego de
pelota.
La ubicación del sitio en la densidad de la selva El Ocote, en un te-

rritorio que representa hoy extremas dificultades de movimiento y para
sobrevivir, ha hecho que las estructuras disfruten de un óptimo estado
de conservación y se puede afirmar, sin exagerar, que algunas de las
estructuras de El Tigre son los mejores ejemplos de arquitectura zoque
descubiertos hasta la fecha.

Imagen nocturna de la
Estructura 1 de El Tigre, 
el edificio en mejor estado
de conservación entre 
los descubiertos en la selva
El Ocote.
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Integrando la información obtenida en el transcurso de las dos expe-
diciones del Proyecto Arqueológico Río La Venta junto con la produ-
cida por estudios efectuados en años anteriores, es posible inicialmen-
te a delinear un cuadro general interpretativo que sirva de base a las
investigaciones futuras.
Desde el punto de vista cronológico los sitios monumentales de la

región del Río La Venta cubren un arco de tiempo muy amplio, aun si
es menor respecto al indicado por las ocupaciones en las cuevas de la
región. 
Los materiales más arcaicos, de tipo olmeca, provienen del sitio

Mirador (Agrinier 1970, 1975, 1984) que si bien no están en contac-
to directo con el cañón, ciertamente deben haber tenido relación con

EL DESCUBRIMIENTO DEL TIGRE

Antonio De Vivo

Es un día a final de mayo 1994. Desde hace horas avanzamos a través del barro. Nosotros y los caballos, cargados de
sacos y bidones. Un barro sin piedad, profundo, inconsistente y adhesivo. El camino que lleva desde la Casita hasta El
Agualito finaliza siempre con estas condiciones después de las lluvias, y llueve ya desde hace muchos días. Un tronco
yace inclinado atravesado sobre el sendero: se puede pasar por la izquierda, por la derecha el espacio es demasiado bajo.
Uno de los caballos, cargado de material cinematográfico, queda bloqueado debajo del tronco, pero estamos demasiado
lejos para poder ayudarlo. Andando a tientas entre el barro tratamos de llegar hasta él, pero es tarde: el cargamento se
ha desamarrado y el cuadrúpedo, desbocado, lo jala por entre las piedras y el barro, golpeándolo aún más. Después de
una decena de metros finalmente se detiene, aterrorizado y sudado. Todo está cubierto por un estrato uniforme marrón
y una de las cajas metálicas lleva la marca de una herradura del caballo, pero por suerte el contenido está a salvo.
En el Agualito (que debe su nombre a la presencia de un pequeño naciente estacional), viven dos familias, una a

media hora de camino de la otra. Dos casas en total, las familias de dos hermanos, Reymundo y Antonio. Nos dete-
nemos a dormir cerca de la casa de Reymundo y hablamos con los hermanos para lograr que nos guíen en el bosque.
Gracias a ellos sabemos de la existencia de algunas ruinas, perdidas en el interior de El Ocote, descubiertas por casua-
lidad hace algunos años, mientras acompañaban a un ingeniero que estaba haciendo un estudio para la construcción
de una carretera que hubiera pasado nada menos que sobre el río: un proyecto que afortunadamente nunca se realizó
gracias al empeño de las asociaciones ambientales. Antonio nos dice que no será fácil encontrar el camino y que se nece-
sitarán muchas horas para abrir la picada. Ya sabemos lo que significa moverse en el interior de este ambiente kársti-
co, después del intento de llegar al Ombligo del Mundo, pero alimentamos siempre la esperanza que desde alguna parte
el acceso sea más sencillo. Lamentablemente no es así. 
Durante la primera luz del día volvemos a comenzar el déjà-vu de los pies en el barro, de las espinas de los chicho-

nes, de las piedras afiladas, de los improperios por las mochilas demasiado pesadas, cargamentos de agua, de material
cinematográfico y fotográfico. Antonio, delgado e imperturbable, continúa buscando el camino y cortando. 
Antonio se detiene. Alzamos los ojos, opacados por el sudor. El muro megalítico está delante de nosotros.

Pensábamos que era una montaña de piedras, irreconocible por el tiempo y por la vegetación, en cambio, nos encon-
tramos ante una especie de fortaleza. Parecía un sueño, la obra del hombre ha sabido sobrevivir mil, quizás dos mil años
de demolición ambiental. Además de Antonio, somos sólo tres y ninguno de nosotros es arqueólogo. Le damos la vuel-
ta al gran muro por muchos metros, en búsqueda de un pasaje que nos lleve más arriba. Las grandes piedras entalladas
y apiladas deben pesar cientos de kilos cada una, y no comprendemos como haya podido ser posible construir una estruc-
tura así de potente en un lugar tan incómodo como éste. Una escalera rota, todavía íntegra, la uniformidad del muro
nos permite salir al terraplén dominante. Un gran espacio, quizás en algún momento fue una plaza, donde ahora crece
una densa vegetación. Sobre el lado opuesto de la plaza nos espera una sorpresa: el edificio está casi íntegro, milagro-
samente se ha salvado, no obstante el árbol ciclópico que ha crecido en su interior ha desfondando el techo. La facha-
da presenta algunas decoraciones, las piedras están cortadas de modo muy preciso y regular. No sabemos aún nada sobre
los zoques y su arquitectura, sobre las poblaciones y antiguas culturas de estos sitios. Como niños que no saben leer,
pasamos con ignorancia al lado de otros edificios, menos afortunados y pisoteamos, sin darnos cuenta, el antiguo campo
de juego de pelota. Sin embargo comprendemos que el lugar es extraordinario y dejamos a la telecámara el trabajo de
transcribir este trozo de historia. Dejamos a nuestras espaldas el gran muro, mudo ante el crujido de las hojas. 
Nosotros encontramos las piedras, algún día los arqueólogos las harán hablar.

En la página anterior:
Reconstrucción de la parte
central de El Tigre. A un
lado de la plaza central, 
se encuentra el gran juego
de pelota. Las medidas
verticales son aproximadas.
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las poblaciones que allí vivían. Una ocupación preclásica ha sido identi-
ficada también en el Ocote (Piña Chan 1967:72, García Barcena y
Santamaría 1993: 69). La mayor parte de los asentamientos monumen-
tales descubiertos hasta hoy en la selva no han sido objeto de excava-
ciones sistemáticas, con excepción de Varejonal, donde Agrinier
(Agrinier 1969: 87–89) descubrió fragmentos de cerámica del Preclásico
Tardío (450–100 a.C.), al Protoclásico Antiguo (100 a.C.–1 d.C.) y al
Clásico Tardío (550–800 d.C.), con una neta predominancia de éstos
últimos. Los pocos materiales de superficie descubiertos por el Proyecto
Arqueológico Río La Venta en sitios abiertos (p.ej. Emiliano Zapata) son
también referentes del Clásico Tardío (fase Mechung, 700–900 d.C., Lee
1974: 5, 59–65), confirmando sustancialmente la cronología que surgió
de la investigación de Agrinier en Varejonal. La notable uniformidad
arquitectónica observada en los diversos sitios hace pensar  una aproxi-
mada contemporaneidad y por lo tanto a una ocupación particularmen-
te intensa durante el curso del Clásico Tardío. En todo caso, es alta-
mente probable que haya habido ocupaciones diversas en un mismo
sitio y una heterogeneidad cronológica entre sitios diversos.
En base a los sitios hasta ahora conocidos, podemos observar que

éstos se distribuyen en modo homogéneo sobre los dos lados del cañón.
La izquierda orográfica, todavía hoy más accesible y poblada, alberga
los sitios más vastos como Varejonal y López Mateos. Es en esta misma
zona que han sido identificados los únicos asentamientos con claras
características habitacionales, como plataformas de casas (Peterson,
1961a, 1961b). 
Uno de los temas que deberán ser investigados es el de la relación

entre estos sitios y otros estudiados por otros investigadores en el valle
de Cintalapa (ver López Jiménez y Esponda Jimeno, este volumen), que
a pesar de ser de menor dimensión, presentan notables afinidades arqui-
tectónicas, en particular el caso del sitio llamado El Zapote. 
Una característica común en muchos de los sitios principales de la

izquierda orográfica, es la de estar situados en espacios abiertos y llanu-
ras, cerca de amplias áreas de cultivo. 
Una situación bastante diversa es la de la derecha orográfica, ocupa-

da por una denso bosque tropical. Aquí la mayor parte de los asenta-
mientos, generalmente de dimensiones reducidas, están situados sobre
relieves naturales y sus límites son integrados por grandes muros mega-
líticos. Tales muros no tienen características que hagan pensar una fun-
ción de defensa pero, más bien, parecen separar el asentamiento del difí-
cil ambiente que lo rodea. 
Entre los sitios de la derecha orográfica, El Tigre parece haber sido

el centro principal, sea por sus dimensiones como por sus características
arquitectónicas. 
En los alrededores de los asentamientos en la derecha orográfica no

han sido descubiertas estructuras habitacionales no monumentales,
pero tal carencia es probablemente debida al hecho que la densidad de
la selva hace difícil la identificación de las mismas.
Desde el punto de vista arquitectónico los edificios de los sitios des-

cubiertos hasta ahora presentan importantes analogías. Todas las estruc-
turas son constituidas por muros de piedra seca empleando bloques cal-
cáreos bajos y anchos escuadrados de dimensiones variables, con la
excepción de las grandes murallas basales de los sitios en la derecha oro-
gráfica construidas con grandes bloques no trabajados. Donde resultó



necesario, entre los bloques, la introducción de pequeñas cuñas calcáre-
as que contribuían a la estabilidad de la estructura. 
Hasta hoy día no han sido descubiertas huellas de enlucido, por lo

tanto es probable que las paredes no hayan sido nunca enlucidas ni pin-
tadas. Futuras excavaciones de estructuras en el mismo sitio podrán
confirmar o desmentir esta hipótesis. Entre los rasgos arquitectónicos
más importantes identificados están los nichos encontrados en diversos
sitios explorados y las típicas decoraciones de las paredes que recuerdan
los marcos de doble escapulario típicos del mundo zapoteco.
En el transcurso de las futuras exploraciones en la región se continuará

explorando la selva alrededor del cañón para obtener un mapa, lo más deta-
llado posible de los sitios monumentales, de modo que se pueda evaluar la
relación entre los mismos y las cuevas del cañón. Se preveen sondeos en
algunos asentamientos monumentales para evaluar su colocación cronoló-
gica, eventuales superposiciones arquitectónicas y la función de los edifi-
cios. Tales excavaciones podrán contribuir a clarificar si las diferencias
entre los sitios se deben atribuir a razones funcionales o cronológicas.
Consideramos que un mejor conocimiento de la estructura y de la

disposición de los asentamientos monumentales, y de su relación con el
cañón y las cuevas, sea una de las necesidades primarias para compren-
der la antigua historia de la región del Río La Venta.

192



193

RECONOCIMIENTO ARQUEOLOGICO
EN EL VALLE DE CINTALAPA 
Y JIQUIPILAS, CHIAPAS

Fanny Lopez Jiménez, Víctor Esponda Jimeno

Introducción

Como parte de las investigaciones que se realizan en el CIHMECH
se encuentra el proyecto de reconocimiento arqueológico en el Valle de
Cintalapa y Jiquipilas, el cual consiste en una serie de recorridos de
superficie en varias áreas prehispánicas de estos municipios, donde se
localizan asentamientos importantes que no han sido reportados y otros
que no se han trabajado suficientemente.
Los escasos estudios realizados en la zona indican un largo período de

ocupación que se extiende desde el Preclásico Temprano hasta el Clásico
Tardío, destacando la existencia de asentamientos ininterrumpidos en la
región de los Valles Centrales de Chiapas. Es por ello que se ha elegido el
Valle y las montañas que rodean los municipios de Cintalapa y Jiquipilas
como área de estudio para la presente investigación. Dicha zona colinda
hacia el norte con el cañón del Río La Venta, al este con el estado de
Oaxaca, al sur con el municipio de Arriaga y al oeste con los municipios de
Ocozocoautla y Villaflores. El presente proyecto se incluye dentro de una
investigación más amplia que tiene como objetivo la integración multidisci-
plinaria, en la que hemos considerado pertinente el estudio del área bajo
distintos enfoques y perspectivas. Por ello, en esta ocasión sólo se presentan
los resultados preliminares del registro arqueológico que hasta el momento
hemos podido realizar, sin perder de vista que éste es un solo aspecto de
nuestra investigación, pues en esta perspectiva consideramos que el queha-
cer  arqueológico no debe limitarse a la realización de reconocimientos de
superficie y/o a la excavación con miras a la búsqueda y obtención del dato
arqueológico, sino que dé prioridad a su interpretación con los resultados
que arrojen los estudios de carácter histórico y etnográfico.

Antecedentes

Durante la década de los cincuenta y sesenta, la Fundación Arqueológica
Nuevo Mundo, en coordinación con el INAH realizó en regiones específi-
cas del estado de Chiapas proyectos de reconocimiento arqueológico. 
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Posteriormente personal académico del Instituto de Investigaciones
Antropológicas, así como del Centro de Estudios Mayas, ambos de la
UNAM, solicitaron permiso al INAH para hacer lo mismo. Las zonas
que se han explorado se sitúan, principalmente, en la Costa y la
Depresión Central, pero los datos de los informes de reconocimiento
indican que no fueron exhaustivos y sólo registran sitios mayores y loca-
lizados cerca de los ríos. Las exploraciones intensivas se hicieron en
sitios arqueológicos afectados por obras hidroeléctricas, apertura de
carreteras y expansión urbana; otros recorridos han tenido el propósito
de ubicar rutas de comunicación, asentamientos más tempranos y con-
textualización del área de influencia de sitios mayores. La escasez de
obras de reconocimiento se debe a la falta de vocación, interés y finan-
ciamiento y por ello los pocos trabajos disponibles siguen siendo el
punto de referencia de proyectos arqueológicos.
En Cintalapa y Jiquipilas se han realizado trabajos arqueológicos prin-

cipalmente cerca del río Soyatenco (Agrinier 1970, 1975, 1984, s/f), cue-
vas del Cañón del Río La Venta (Lee, 1984, Peterson, 1961, 1963; Silva y
Linares 1994, Stirling 1945) y algunos sitios dispersos dentro del valle
(King, 1955, Agrinier 1969, Treat, 1969 y 1986). 
Peterson y Agrinier hicieron las exploraciones más amplias pero no

cubrieron toda el área y no visitaron lugares donde se sabe existen mon-
tículos y estructuras significativas; la parte sur del valle prácticamente no
ha sido investigada no obstante sea la frontera que articula a la Depresión
Central con la Frailesca y donde inicia el descenso hacia la Costa; por el
lado oriente dicho valle colinda con Oaxaca, área que tampoco ha sido
explorada. 

Sitios reconocidos

La exploración que realizamos comprendió el reconocimiento de 9
sitios; 4 en el municipio de Cintalapa y 5 en Jiquipilas. Los de mayores
dimensiones son Pastrán, El Zapote (Cintalapa), Tiltepec y Cuauhtémoc
(Jiquipilas). De éstos, sólo Tiltepec había sido reportado por Alberto
Culebro durante los años treinta y posteriormente por personal de la
Fundación Arqueológica Nuevo Mundo. Los cuatro primeros sitios que
se describen en seguida corresponden a Cintalapa y los restantes a
Jiquipilas.

Pastrán: se localiza a unos siete kilómetros de la carretera Tuxtla-
Tapachula, tomando el desvío de la Panamericana en el kilómetro 180.
El camino de entrada se encuentra cerca de la hacienda San Antonio de
la Valdiviana.
El sitio tiene alrededor de 22 montículos, que varían en altura, y pre-

sentan una distribución bastante clara de lo que se considera zona cere-
monial, la cual puede dividirse en tres plazas; la principal destaca a sim-
ple vista de las dos restantes y está formada por 9 montículos, incluyen-
do una plataforma alargada.
Por el lado oeste del sitio, a unos 600 metros de distancia de la plaza

principal, se encuentra una más (quizá la segunda en importancia) inte-
grada por 6 montículos bajos; en éstos es posible ver pequeños muros
formados de piedras calizas careadas como parte del basamento, así
como abundancia de material cerámico.

Mapa del sitio El Zapote,
uno de los asentamientos
principales del Valle de
Cintalapa.
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Proyecto: reconocimiento arqueológico
valle de Cintalapa y Jiquipilas.
Sitio arqueológico El Zapote, ejido
Castillo Tielemans.
Municipio de Cintalapa, Chiapas

Marzo 1998
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Continuando hacia el NE, hallamos una piedra alargada en forma de
estela lisa empotrada sobre una loma que da la impresión de ser un
amontonamiento de tierra que dejaron los lugareños al hacer un camino
carretero.

Sitio F: debido a la abundante vegetación que cubre el área donde se
encuentra este sitio, que a simple vista no se puede distinguir, la explo-
ración que allí hicimos fue muy superficial, no pudimos sacar un plano
aproximado de la zona y sólo nos conformamos con recorrer algunas
partes donde era posible observar taludes y otras construcciones que
aparecían a causa de la erosión. Esta construcción se ubica, aproxima-
damente, a un kilómetro de Pastrán. El basamento se encuentra en una
pequeña cima, la misma que fue acondicionada en la parte superior
para hacer pequeñas plataformas; en algunas áreas se pueden observar
muros formados de piedras calizas careadas y poco material cerámico.
Esta estructura seguramente es un anexo de Pastrán, pues en un área
pequeña que mandamos despejar hallamos semejanzas en el sistema
constructivo. 

La Peñita o El Refugio: es un sitio arqueológico que se sitúa al oeste,
en la orilla del camino de terracería que atraviesa los ejidos Nueva
Francia, Benito Juárez, Francisco Villa II y Absalón Castellanos; el des-
vío hacia este camino se toma desde la carretera Internacional, a la altu-
ra del que va a Jiquipilas. La zona arqueológica de esta área fue visitada
primeramente por Stirling en 1945, luego por dos cazadores de Tacoma,
los señores Wallace Miner y Arnold Snell, en 1947, quienes se encon-
traban de vacaciones en Chiapas. Posteriormente por Peterson y Lowe
en 1958 y en seguida por Agrinier en 1962. Estos autores identificaron
al sitio con el nombre de El Refugio, por encontrarse éste en la hacien-
da del mismo nombre.
Los montículos localizados están cerca de lo que fuera la finca El

Refugio y se encuentran dentro de un área cultivada; el montículo más
grande está totalmente saqueado, todo parece indicar que esto sucedió
durante la estancia de los señores Snell y Miner, pues éstos obtuvieron
diversos materiales provenientes de una tumba que corresponden a esta
estructura (cf. King, 1955); Agrinier (1969) también da cuenta de este
saqueo y dice que se le informó que de allí se sacaron algunas ofrendas
por un aficionado a la arqueología. Cerca de la ex hacienda pasa un
pequeño arroyo y a la orilla de éste hay dos montículos más de menor
tamaño, Agrinier (op. cit.) los menciona, pero no proporciona mayores
datos, ya que dice que “el sitio está cubierto por una capa de vegetación
muy densa que impide una investigación más completa”. Nos informa-
ron que hacia el sur de donde se hallan estos montículos existía uno más
de 4 o 5 metros de alto, sólo que fue totalmente destruido con una
máquina. Cerca de dicho basamento destruido, encontraron una cueva
subterránea que también fue motivo de saqueo, de ahí se obtuvieron,
según los mismos informantes, algunas vasijas y ollas completas así
como algunos huesos; esto seguramente fue muy cierto ya que cuando
nosotros llegamos observamos mucho material cerámico alrededor de la
cueva, tepalcates de varios tamaños y cerámica fina de varios colores. 
Cruzando el camino de terracería, hacia el lado oeste, llegamos a

otra cueva subterránea, sólo que en este caso no encontramos mucha
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evidencia de material cerámico y nada más hicimos el registro fotográ-
fico y de su ubicación. Antes de llegar a la cueva, pasamos por otros
montículos que al parecer formaban parte del sitio ya descrito; en este
caso se trata de cuatro lomas, la más grande, al igual que las demás, se
encontró atravesada por dos grandes zanjas.

El Zapote: en este sitio, ubicado en los terrenos del ejido José Castillo
Tielmans, se hizo colecta de material en la plaza principal. El Zapote
tiene cierta similitud con Varejonal, pero su arquitectura y distribución
son más modestas. Las piedras usadas en las construcciones no son
monolíticas, pero si bien careadas. El área de montículos, donde queda
comprendido un amplio juego de pelota, abarca casi una hectárea. Lo
que hace interesante a este lugar es su cercanía con algunas cuevas. El
conjunto cuenta con cuatro plazas donde se distribuyen alrededor de 25
estructuras, incluyendo pequeños altares y plataformas. 
A 500 metros en dirección suroeste, se sitúa una cueva en la que se

encontró una gran cantidad de restos óseos dispersos por doquier y
acompañados de material cerámico, principalmente ollas grandes, lo que
nos indica que fue un lugar de uso funerario, probablemente de la época
Clásica Tardía. 

Tiltepec: el sitio pertenece al municipio de Jiquipilas y se aprecia
desde la carretera que conduce a Arriaga, pues se encuentra a la orilla
del camino cercano al pueblo de Tiltepec, de ahí que se identifique al
sitio arqueológico con ese nombre.
En lo que hemos identificado como el área principal se localizan 6

montículos de diversas alturas, el más grande tiene aproximadamente
Mapa del sitio de San
Vicente II (Jiquipilas).

Proyecto: reconocimiento arqueológico
valle de Cintalapa y Jiquipilas.
Sitio arqueológico San Vicente II
Municipio de Jiquipilas, Chiapas.

Marzo 1998
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unos 14 metros de alto; no se observan partes de muros a pesar de que
está totalmente limpio de vegetación. El terreno es de uso agrícola y
debido a ello se encuentra mucho material sobre la superficie, entre los
cuales colectamos una figurilla femenina incompleta.
Hacia el sur de esta área se observan otros promontorios a una dis-

tancia de unos 500 metros; a esta sección le hemos llamado el grupo
de las estelas lisas, pues localizamos cuatro de ellas in situ. Se nos
informó que eran cinco, una de ellas fue llevada al pueblo y se asegu-
ra que tiene grabada la imagen de la Santa Cruz. Esta estela se encuen-
tra frente a la iglesia.

Cerro Trompo: es un pequeño sitio arqueológico que se localiza en el
camino de terracería que va a la colonia Nueva Independencia, quedan-
do aproximadamente a un kilómetro de distancia de esta comunidad y
a 5 kilómetros de la carretera Tuxtla-Tapachula. El sitio se encuentra
dentro de el rancho El Habanero y comprende alrededor de 7 montícu-
los, tres de ellos son perimetrales y cuatro se ubican al centro. De este
lugar recolectamos material cerámico para deteminar su período de ocu-
pación y compararlo con el hallado en Pastrán. Asimismo, fueron halla-
das cuatro de las ya conocidas como estelas lisas, distribuidas entre los
montículos más relevantes.

Las Lomitas: siguiendo el mismo camino que va a Nueva
Independencia, y antes de llegar a Pino Suárez, hallamos otro sitio
arqueológico conocido como Las Lomitas. Este tiene casi las mismas
características que Cerro Trompo, es decir, montículos pequeños en un
espacio bastante plano y cerca de un arroyo. Se encuentra aproximada-
mente a 4 kilómetros del anterior.
Su distribución corresponde a una pequeña plaza delimitada por

cuatro montículos, dos grandes y dos pequeños, hacia el noroeste se
ubica uno más de muy poca elevación. Caminando hacia la misma direc-
ción (NO) localizamos otros tres, pero éstos se encuentran cruzando
una pequeña cañada, se calcula a unos 1000 metros de distancia. 

San Vicente I y II: a un kilómetro de distancia del entronque de la ca-
rretera que conduce a Villaflores, tomando el camino de terracería hacia
Jiquipilas, a mano derecha, encontramos un pequeño sitio que com-
prende únicamente dos montículos; inmediatamente al este se halla el
ejido de San Vicente y a unos 500 metros adelante, sobre la misma vía,
a mano izquierda, a un kilómetro, rumbo al poniente, se encuentra otra
sección, igualmente con dos montículos bajos; por su cercanía con el
ejido a este sitio le dimos el nombre de San Vicente.
Los montículos de la primera sección están orientados de Norte a

Sur, dispuestos uno frente a otro y al igual que en los demás sitios ubi-
cados en el Valle, localizamos cuatro estelas lisas, dos al pie del basa-
mento del montículo mayor y las otras dos cerca también de este mismo
promontorio.
Aunque recorrimos gran parte del área oriente no encontramos evi-

dencias de montículos cercanos, e incluso el material cerámico desapa-
rece fuera de esta sección.
San Vicente II comprende tres estructuras; a saber dos pequeños

montículos orientados de Norte a Sur, con un altar entre ambos, siendo
el segundo el de mayor altura, unos 7 metros aproximadamente. 



199

Cerca del altar localizamos dos estelas lisas, una parecida a un disco
con un diámetro de 1.20 metros, situada hacia el poniente del altar a una
distancia de 10 metros; junto a ésta a escasos 3 metros, se haya la otra
que mide 1.50 metros de largo; ambas están parcialmente enterradas. 
Este sitio se localiza en una parcela y próximo a él hay un área ero-

sionada que sirve de cauce a las aguas de lluvia; no presenta saqueo, la
cerámica de superficie es escasa, debido a que la tierra se ha arado poco
y sólo colectamos algunas muestras de anaranjada pulida y burda.

Cuauhtémoc: pasando por el ejido de Cuauhtémoc, nos aproximamos
a un sitio arqueológico que a simple vista parecía pequeño, pero resultó
mayor cuando lo recorrimos. Este se encuentra a la orilla del camino de
terracería que va hacia el ejido Lázaro Cárdenas. 
Hasta donde pudimos acceder, contamos 10 montículos; hubo una

parte a la que no entramos debido a la acostumbrada maleza que suele
crecer por allí. 

Mapa del sitio El Refugio
(Jiquipilas).

Proyecto: reconocimiento arqueológico
valle de Cintalapa y Jiquipilas.
Sitio arqueológico El Refugio
Municipio de Jiquipilas, Chiapas.

Marzo 1998
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El terreno en esta área ha sido cultivado y es por ello que encontra-
mos evidencia cerámica a la vista, asimismo dimos también con dos de
las ahora famosas estelas lisas cercanas a los montículos 2 y 3.

Sitios reconocidos previamente: visitamos con propósitos comparati-
vos algunos sitios ya estudiados y reconocidos por otros colegas; entre
ellos Vista Hermosa trabajado por Treat en 1969; Mirador y Varejonal
investigados por Agrinier durante los sesenta y setenta, López Mateos,
recientemente reportado por los arqueólogos del proyecto La Venta.
Todos ellos presentan similitudes y particularidades que nos han ayuda-
do a entender esta área cultural que ocupaban e influenciaban los anti-
guos zoques.

Comentarios finales

Como resultado de este reconocimiento, hemos realizado una clasifi-
cación doble de los sitios que hasta la fecha se han localizado o visitado. 
La primera corresponde a la división de similitudes arquitectónicas,

identificando dos tipos, los que se encuentran perfectamente trabajados,
donde se observan claramente los muros con piedras careadas, forman-
do esquinas, plataformas, nichos, escalinatas, bóvedas y acabados como
la junta seca y superficies estucadas (estas últimas no las hemos obser-
vado, pero lo suponemos debido a la tradición que existía entre otros
grupos culturales de dar este acabado de estuco a las estructuras), e
incluso podríamos inferir que, arquitectónicamente hablando, estos
sitios tienen un parecido con los sitios mayas, sin embargo se ha pensa-
do que comparten un mismo entorno ecológico. Nos referimos a los
sitios que se encuentran al margen del Río La Venta, como López
Mateos, Varejonal, El Zapote y Zapata, entre otros, que aún no hemos
visitado. Los tres presentan estructuras definidas como los juegos de
pelota, concentración de plazas y pequeños altares, además de las cue-
vas que se ubican cerca de los sitios y en las que se ha encontrado no
sólo material cerámico sino también restos óseos humanos.
La segunda comprende aquéllos que están asentados en la planicie,

como son Pastrán, Vistahermosa, El Mirador, Cuauhtémoc, Tiltepec,
Sitio F, Cerro Trompo, Las Lomitas, San Vicente, Mirarmar, etcétera;
que son en su estructura basamentos formados casi a base de tierra, sin
que se aprecie realmente un acabado y manejo de la piedra. Esto no sig-
nifica que estén del todo ausentes, sólo que se trata de un acabado
menos elaborado, y por si fuera poco son sitios que no se encuentran
cerca de peñascos o cerros en donde se hallan cuevas. Sin embargo apa-
rece un elemento que comparten entre sí como es el de las estelas lisas.
Estos asentamientos están relativamente cercanos unos de otros: el caso
de Pastrán es uno de los sitios con mejor distribución espacial, perfec-
tamente definida domina un área extensa del Valle y cerca de él están los
sitios F, Cerro Trompo, Las Lomitas, Llano Grande (aún no visitado)
que comprenden de uno a seis montículos; su arquitectura es muy sim-
ple, con alturas máximas de ocho metros y mínimas de uno, y al parecer
están más relacionados con los sitios grandes del Valle que con los que
se encuentran próximos a las márgenes del Río La Venta. ¿Estaremos
hablando entonces de centros rectores? ¿De áreas controladas política e
ideológicamente?
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A pesar de que aún no contamos con el análisis de los materiales cerá-
micos y líticos levantados en cada uno de los sitios, hemos podido esta-
blecer un fechamiento tentativo, que se deduce de los ya explorados por
otros investigadores, tomando en cuenta las características y patrones de
asentamientos similares, rasgo fundamental, que ha servido como punto
de partida.
Los sitios de Vistahermosa y Mirador comparten características simi-

lares en su estructura y distribución con los que hemos venido estu-
diando y son contemporáneos, según los resultados del análisis cerámi-
co realizados por Treat, en Vistahermosa y Agrinier en Mirador
(Agrinier 1984); su relación se manifiesta entre el 1000 y 500 a.C. 
Sin embargo, de acuerdo con la información que hemos obtenido en

nuestros recorridos, se presume una ocupación del Clásico Medio para
el sitio de Pastrán, lo que probablemente indica que fue un sitio rector
en el área, a diferencia de San Vicente, Cerro Trompo y Las Lomitas,
por mencionar algunos. 
Es probable que una de sus principales relaciones haya sido con la

zona arqueológica de Iglesia Vieja, Tonalá, lugar cuya ubicación privile-
giada indica que fue un sitio estratégico que controlaba el acceso y
comercio de una buena porción del área costera del pacífico con la zona
ístmica y la depresión central. 
Es posible que sitios como Las Lomitas, San Vicente, Cerro Trompo,

Cuauhtémoc y Tiltepec sean contemporáneos entre sí, pues presentan
casi un mismo patrón de distribución y tipo de construcción; sin embar-
go, no sólo es éste el indicador de que pertenecen a un mismo período:
curiosamente en todos estos sitios encontramos estelas lisas, elemento
importante que habría que retomar y analizar por separado, pues no
sabemos cuál era la función de dichas estelas. Es probable suponer que
estos sitios eran parte de la esfera del dominio de aquellos de mayores
dimensiones. 

Cuadro cronológico con 
las fechas hipotéticas
propuestas para los sitios
identificados en el valle 
de Cintalapa y Jiquipilas.

Mirador-Plumajillo
Vistahermosa
Miramar

Pastrán 
Sitio F
Tiltepec
Cerro Trompo
Las Lomitas
San Vicente I y II
Cuauhtémoc
Varejonal

López Mateos
El Zapote
La Peñita o el Refugio

Clásico Tardío
900-1100 d.C.

Clásico Medio
550-900 d.C.

Preclásico Temprano
1700-1100 a.C.



En el caso de El Refugio o la Peñita presentan ocupaciones que van
del Preclásico Tardío (de acuerdo a las muestras del material colectado)
al Postclásico Temprano y su relación se aproxima con Varejonal,
Emiliano Zapata y muy seguramente con el Zapote; éstos a su vez se vin-
culan con las cuevas cercanas a ellos que recientemente hemos hallado.
De acuerdo con los datos proporcionados por Lowe (en prensa), en

San Isidro, por ejemplo, existió una ocupación que va desde el Preclásico
Temprano hasta el Postclásico Medio o Tardío, que en su primera etapa
tenía relación con los olmecas de San Lorenzo y con otros sitios de
Veracruz y Tabasco. Durante el Preclásico Temprano y Medio, San Isidro
demostró una fuerte afiliación con la zona de los olmecas en la Costa del
Golfo (Lowe 1995), y su ocupación duró 1000 años a.C. y 1000 d.C.
Los zoques, aunque desarrollaron una cultura de prolongada tradi-

ción preolmeca y olmeca heredada de la costa del Pacífico y del Golfo,
también recibieron o intercambiaron algunas influencias culturales con
las tierras bajas mayas durante el Preclásico Medio. Esta interacción
activa (se piensa) terminó repentinamente en el primer siglo d.C.
Las fechas de los sitios estudiados corresponden al máximo desarro-

llo que tuvieron durante una determinada época, aunque se sabe que su
ocupación pudo iniciarse desde el Preclásico Tardío y finalizar en el
Clásico Tardío o Postclásico Temprano.
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ESCALANDO LA PREHISTORIA 
EN BUSCA DE LOS DIBUJANTES DEL

PASADO

Pascual Méndez

En los años que transcurrí escalando las paredes del cañón del Río
La Venta tuve la gran oportunidad de encontrar decenas de pinturas
rupestres, obras de un pasado lejano que me ponen muchas preguntas y
curiosidades sobre las pinturas y sobre sus antiguos autores.
¿Para qué trabajaron con tanto ahínco en el diseño de estas pinturas

en las paredes altas, arriesgando la vida? ¿Qué significan estas pinturas?
¿Qué secretos nos oculta el cañón del Río La Venta y sus cuevas a dere-
cha e izquierda orográfica? ¿Qué mensajes debemos interpretar y qué
ideas debemos desenmarañar de este hombre del pasado? 
Las paredes del cañón han sido exploradas, hasta ahora, sólo parcial-

mente y ya he descubierto una colección de unas 80 pinturas, cuya reali-
zación debe haber sido ligada a la frecuentación ritual de las cuevas,
muchas de las cuales todavía no han sido exploradas. Las pinturas, cuya
mayoría es de color rojo, presentan figuras antropomorfas, zoomorfas y
geométricas: signos, círculos, semicírculos, cuadros, líneas y muchos otros
temas que todavía escapan de mi comprensión y que nos impulsan a
seguir la exploración y la investigación. Todavía no tenemos idea de la
cronología de las pinturas pero es muy probable que hayan sido realiza-
das en períodos diferentes a lo largo de toda la historia prehispánica del
cañón y esto podría ser la causa de las diferencias estilísticas que mues-
tran las pinturas: algunas son aparentemente bruscas y simples, mientras
que otras se ven ya más elaboradas.
Muchas veces, cuando escalo, imagino que el hombre del pasado

plasmó en los dibujos su pensamiento y que en ellos residen muchos
mensajes que hasta el momento, y quién sabe por cuanto tiempo, no
hemos podido entender. Pero, antes de entender e interpretar, nuestra
tarea es la de la catalogación y es por eso que estoy tomando fotos de
todas las pinturas que encuentro, para así dejar un registro para los
futuros estudios.
El número de pinturas nos lleva a pensar en el número de individuos

que trabajó en eso, ya que pintar a esta altura y tantas pinturas debió
haber requerido un número de gentes considerable, quizá de varias
generaciones a lo largo de muchos siglos. 
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Creo que lo más importante de analizar sería el motivo que impulsaba
a la gente a pintar a estas alturas. Debió haber sido un motivo sagrado
para arriesgar la vida en la realización de obras de tal grado de dificultad.
Uno de los mejores ejemplos de la complejidad de las pinturas y de

las dificultades enfrentadas por su realización es el caso de la llamada
sima de Las Cotorras. De todas las simas encontradas en el municipio
de Ocozocoautla, la sima de Las Cotorras es la más sorprendente, no
sólo por su tamaño, sino por su gran aportación a la cultura y al depor-
te alpino. La sima, una formación geológica debida al intenso karstis-
mo típico del área, tiene un diámetro de 160 metros por 140 de pro-
fundidad. Las paredes muestran pinturas rupestres que tuvieron que
ser realizadas con  métodos alpinísticos ancestrales, ya que descender
nos aleja cada vez más de la pared por la presencia del extraplomo, así
que se tuvo que descender y luego escalar para dejar ahí un mensaje
del pasado.
Entre las pinturas de la sima de las Cotorras se encuentran figuras de

varios tipos; frecuentemente aparecen dibujos circulares, espiraliformes
y figuras humanas. Un grupo de tres figuras me parece sumamente inte-
resante: a la izquierda se observa la imagen de una cara de perfil, que he
bautizado “el emperador”, con un gran tocado o elemento decorativo
arriba de la espalda y atrás de la cabeza. De la boca del individuo sale
un signo que parece ser una coma de la palabra, signo utilizado para
indicar la emisión de un sonido. A su derecha se encuentra una figura
humana estilizada (“el danzante”) de cuya cabeza en forma de corazón
salen unas líneas (dos cada lado) que parecen representar un tocado de
plumas, muy parecido a lo que se observa en la figura incisa en el piso
de una de las terrazas de la cueva denominada El Castillo.

Cielo nocturno desde 
el fondo de la sima 
de Las Cotorras.

Escalada en búsqueda 
del ingreso de las cuevas 
en el área de las paredes 
de la sima de Las Cotorras.
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El grupo de imágenes termina con la imagen estilizada de otro hom-
bre (el “guerrero“ o “cazador”) que tiene un arma en la mano derecha
y otro elemento en la izquierda que podría ser un escudo o el objeto de
su caza. Este pictograma de tres elementos conjugados seguramente fue
hecho en un mismo momento y por la misma mano ya que el color es
exactamente el mismo en las tres  figuras y se entiende la idea de expre-
sar un sólo mensaje.
Aunque la interpretación de las pinturas rupestres es una actividad

muy difícil y complicada, me parece que las pinturas de la sima de Las
Cotorras puedan estar relacionadas a conceptos astronómicos. Si bien el
hombre moderno no observa el cielo y va perdiendo su conocimiento,
seguramente en el pasado no pasaba lo mismo. Para los antiguos pueblos
agricultores la observación del cielo era una actividad cotidiana, ligada
tanto a los trabajos en los campos de cultivo como a las actividades espi-
rituales. La figura  con penacho emitiendo un sonido, por ejemplo, está
directamente relacionada con la posición del sol en los equinoccios. 

Vista aérea de la sima 
de las Cotorras, cerca de
Ocozocoautla, un típico
“sótano” o cavidad
formada por el derrumbe de
la bóveda de un salón sub-
terráneo.
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Pintura denominada “El
Emperador”. Enfrente a un
rostro humano se observa
una señal encorvada que
podría representar una 
vírgula de la palabra,
representación ideográfica
de la voz. 

Manos “en negativo” sobre
las paredes de la sima de
Las Cotorras.

Pintura rupestre en la sima
de Las Cotorras. 



En mis largas estadías en el interior de la sima me dí cuenta que desde
este abismo tan circular es muy fácil observar los meses por el desplaza-
miento del sol a lo largo del año, tomando como referencia los bordes de
la pared. Es posible que las diferentes posiciones del sol hayan sido mar-
cadas con figuras que indican las actividades propias de cada temporada.
A eventos astronómicos podrían estar relacionadas otras figuras, como
por ejemplo los círculos que pueden ser interpretados como representa-
ciones del sol. En otra pintura vemos claramente la silueta de la luna en
cuarto menguante junto a un objeto brillante con cola; a su derecha infe-
rior encontramos una luna más, aparentemente eclipsando al sol.
El ejemplo de la sima de Las Cotorras es sólo uno de los muchos que

demuestran que el cañón del Río La Venta requiere una investigación
interdisciplinaria, en donde a la arqueología se unen muchas otras dis-
ciplinas. Una de ellas, aunque pueda parecer extraño, es sin duda el alpi-
nismo, disciplina que nuestros antepasados debieron conocer mucho
más de lo que creemos. 
Cuando escalo altas paredes de hasta 350 m de verticalidad o paredes

extraplomadas, no alcanzo a imaginar cuáles eran los alcances técnicos
de mis antepasados para escalar hasta estas cuevas, pintar y depositar, o
con la finalidad que fuera, objetos o cadáveres.
Si los antiguos escalaban y arriesgaban su vida para fines sagrados,

nosotros lo hacemos para fines de conocimiento. Las paredes en el
cañón del Río La Venta, los grandes abismos y las cuevas tanto a dere-
cha como izquierda orográfica, son un legado de conocimientos; hay allí
un tesoro de secretos prehistóricos y todos los sitios están repletos de
datos que siguen poniendo miles de interrogantes. Todavía no sabemos
responder a dichos cuestionamientos, pero lo que sabemos es que nues -
tro arte rupestre representa una riqueza de un pasado que nos pertene-
ce y que las pinturas son huellas de nuestra historia.
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HOMBRE Y MEDIO AMBIENTE 
EN EL PASADO DEL RIO LA VENTA

Antonio De Vivo, Davide Domenici, Italo Giulivo

Uno de los aspectos más importantes del estudio del pasado del Río
La Venta es seguramente lo relativo a la antigua estrategia de adaptación
ambiental y a la relación que ésta tenía con el mundo espiritual de los
antiguos zoques. Lejos de querer presentar una nueva forma de determi-
nismo ecológico y ambiental, retenemos que las particulares característi-
cas geográficas e hidrogeológicas de la región del Río La Venta brindan
una de las llaves para comprender la antigua ocupación de la zona.
Un impulso ulterior para realizar un estudio sobre las relaciones

mutuas entre el patrimonio arqueológico y el ambiente proviene del
carácter mismo del Proyecto Río La Venta, ya que desde su inicio estu-
vo integrado por especialistas de diversas disciplinas. Los datos obteni-
dos por ellos constituyen ya un corpus extremadamente vasto y comple-
jo, como se demuestra con la variedad de los artículos presentados en
este volumen. Es evidente que en una situación de este tipo la arqueo-
logía debe unirse al esfuerzo común que tiene como objetivo realizar un
estudio de carácter interdisciplinario.
A pesar de que las investigaciones arqueológicas están aún en una fase

inicial, en la cual la necesidad principal es la de compilar un catastro del
patrimonio existente, la disponibilidad de datos de otras disciplinas nos
permite comenzar a delinear un cuadro general que constituya el “con-
texto” en el cual ubicar los sitios arqueológicos y que nos guíe en la con-
tinuación de las investigaciones.
La característica más evidente de la región del Río La Venta es cier-

tamente la compleja morfología kárstica. Ambos lados del cañón pre-
sentan una morfología “a conos”, entre las más típicas de la formación
kárstica tropical (ver “El Ambiente Físico: Geografía y Geología” en el
presente volumen). Esto es obvio sobre el lado derecho del cañón, que
corresponde a la selva El Ocote, mientras que el lado izquierdo presen-
ta un paisaje más abierto, con fondos de valle más vastos y planos.
La diferencia morfológica entre los dos lados del cañón se refleja de

un modo muy evidente en el tipo de asentamientos, antiguos y moder-
nos. Es en efecto, el lado izquierdo el que aún hoy es mayormente habi-
tado, presentando los mayores asentamientos prehispánicos. 
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Sitios como López Mateos y Varejonal, en cuyos alrededores se
extienden vastas tierras adaptables a los cultivos, son constituidos por
amplias plazas planas delimitadas por las estructuras principales.
Gracias a los datos hoy disponibles podemos suponer que López
Mateos y Varejonal fueron los centros políticamente dominantes de la
región y que ejercieron una forma de control sobre los sitios menores
como Unidad Modelo, Estructura Ejidal y quizás Emiliano Zapata.
Siempre en el lado izquierdo es donde se encuentran, aún escasas, las
fuentes de aprovisionamiento hídrico superficial y no por casualidad es
que el asentamiento de López Mateos está circundado por el cauce de
un pequeño arroyo.
Los sitios ubicados en la selva El Ocote, en el lado derecho del cañón,

son por otro lado de dimensiones menores y presentan una notable
homogeneidad estructural. El elemento más evidente es ciertamente el
hecho que los sitios están ubicados sobre las cimas de los relieves calcá-
reos naturales rodeados de grandes murallas megalíticas que confieren a
las mismas un aspecto típico de “acrópolis”. Ese es el caso de El Tigre,
Rastrojo del Nopal y Alto del Zapote, así como el de El Cafetal (García
Bárcena y Santamaría, 1993) y sitios descritos por Russell (Russell, 1954).
Las murallas que circundan las bases no parecen tener un carácter defen-
sivo pero parecieran más bien separar el asentamiento del ambiente a su
alrededor. Es interesante notar que otra región mesoamericana donde
son muy comunes los asentamientos estilo “acrópolis” es la selva del
Petén, que también está caracterizada por una dura morfología kárstica
“a conos”. 
La selva El Ocote presenta una evidente escasez de aguas superficia-

les, casi inexistentes, ya que el retículo kárstico subterráneo traga inme-
diatamente las aguas meteóricas impidiendo así las formación de cursos
de agua superficiales. Por lo tanto es evidente que una de las preguntas a
la que debemos responder es la relativa al aprovisionamiento hídrico y a
las formas de subsistencia adoptadas por los antiguos habitantes de la
región. Es quizá importante recordar que hubiera sido sumamente difícil
que el Río La Venta haya podido constituir una fuente para el aprovisio-
namiento cotidiano: aparte de encontrarse a varias horas de camino (nor-
malmente dos o tres) de los sitios, el agua, encajada entre las paredes del
cañón, fluye a casi quinientos metros más bajo del nivel de la selva y pocos
e incómodos son los puntos de acceso al río.
En algunos sitios es posible identificar pequeñas cavidades kársticas

donde las aguas de lluvia se recogen naturalmente. Una de ellas se
encuentra cerca del asentamiento de Emiliano Zapata y otra, en una
cavidad con muro artificial, aproximadamente a doscientos metros del
Rastrojo del Nopal. En el caso de El Tigre ha sido identificada una pro-
funda depresión circular en la parte trasera de la muralla que podría
recoger una buena cantidad de agua durante la época de lluvia. En
todos estos casos, estas fuentes de agua parecieran demasiado escasas y
estacionales para poder garantizar el sobrevivir de la total población de
los lugares. En las próximas investigaciones se tratará de identificar la
eventual presencia de lugares adicionales donde recogían el agua.
Un elemento ulterior para tomar en consideración nace de las inves-

tigaciones geológicas: según los datos radiométricos pareciera que dos
grandes cuencas lacustres en los alrededores del río Vertiente y de la ciu-
dad de Ocozocoautla se hubieran secado hace unos 650 ó 750 años. 

Vista aérea del cañón 
del Río La Venta.
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Si bien tales cuencas no se hubieran encontrado en las cercanías
inmediatas de los sitios explorados, una distribución de las aguas
superficiales radicalmente diversa de la presente hubiera, sin duda,
influido fuertemente en la posibilidad de aprovisionamiento de los
antiguos asentamientos.
Disponemos hoy de pocos datos que puedan indicarnos cuales fue-

ron los antiguos métodos agrícolas utilizados en la región. Sin embargo
es posible suponer que a la común técnica de “roza y quema” se unie-
ron, como en el resto de los bosques tropicales del Petén, otros siste-
mas. Debido a la absoluta escasez de huellas de canales de irrigación,
debemos por lo tanto pensar que se trataba siempre de sistemas depen-
dientes de las aguas pluviales. 
En los alrededores de Varejonal, observamos la presencia de un fosa

excavada en tiempos modernos en un área de estancamiento para las
aguas pluviales sin desagües kársticos. Si bien al final de la época de
seca la fosa estaba llena de un estrato de barro seco, la guía indígena
que nos acompañaba, nos confirmó, que después de la época pluvial se
conserva por largo tiempo el agua estancada. 
Este sistema de recolección de agua es bien conocido en el antiguo

mundo maya y sabemos que en cercanías de similares depresiones
(bajos), a menudo profundizadas artificialmente, se implantaban los
cultivos. 
Un indicio ulterior de la variedad de técnicas agrícolas está consti-

tuido por las terrazas artificiales delimitadas por muros en piedra situa-
das en el sitio de Las Terrazas, en la selva El Ocote; a pesar de que nues-
tro conocimiento sobre el sitio se limitó a una rápida visita, es posible
suponer que se trate de terrazas agrícolas.

Las amplias galerías 
en las partes centrales de 
la Cueva del Río La Venta.
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Las exploraciones espeleológicas modernas nos han revelado que el
gran patrimonio hídrico de la región se encuentra en el subsuelo,
donde fluyen imponentes ríos subterráneos (ver “El sistema kárstico de
López Mateos” e “Hidrogeología kárstica” en el presente volumen). La
presencia de materiales arqueológicos observados por los espeleólogos
en cuevas “activas” muestra claramente que los habitantes de la región
conocían estas riquezas subterráneas y que con certeza las disfrutaban.
La forma de esta explotación es aún desconocida y uno de los fines
principales del Proyecto Arqueológico Río La Venta es precisamente
evaluar cuál fue la relación entre los antiguos asentamientos zoques y el
retículo kárstico subterráneo. La compilación del catastro de las cuevas
hecho por espeleólogos, que comprende más de doscientas cuevas,
constituye una preciosa referencia para el estudio de dicha relación.
Los datos hoy disponibles, nos hacen afirmar que las decenas de

cuevas en las que fueron encontrados materiales arqueológicos son sólo
una pequeña parte de las existentes. Son muy abundantes los datos
relativos a la frecuentación ritual de las cuevas naturales, utilizadas
como sitios de sepulcro, culto y ofrenda (ver por ejemplo
“Excavaciones en las cuevas secas del Río La Venta”, en el presente
volumen). Tales prácticas están conectadas claramente al concepto
mesoamericano de la cueva como acceso al inframundo, un mundo tra-
dicionalmente considerado “acuático” y habitado por las divinidades
del agua (para una caracterización general ver “Las cuevas en el pensa-
miento mesoamericano”, en el presente volumen). También la asocia-
ción entre las montañas (los conos kársticos) y las cuevas presenta un
claro paralelismo con la noción mesoamericana de la montaña sagrada
que contiene el acceso al mundo de los muertos. 

López Mateos. Entre la
vegetación es posible
entrever los antiguos
edificios de la ciudad.



Al concepto de “montaña sagrada” parece hacer alusión también la
estructura misma del sitio de López Mateos, teniendo una plaza cerrada
por un lado por una pirámide artificial la cual hace de contrapunto, al
lado opuesto, a un gran relieve natural artificialmente aterrazado. Otro
caso interesante es el de la Estructura Ejidal, cuyo basamento contiene
dos accesos a cavidades naturales.
La típica concepción mesoamericana de la cueva y de su asociación

con las montañas y el mundo acuático de los difuntos debió haber
encontrado una clara “demostración” en el paisaje de la región del Río
La Venta. Podemos suponer que un pueblo empeñado en resolver sus
propios problemas de aprovisionamiento hídrico, percibiera como
“sagradas” las enormes cantidades de agua que corrían en el subsuelo.
También el mismo río tendría un valor particularmente sagrado: los anti-
guos zoques debían haber sido bien conscientes del hecho que el Río La
Venta constituye el colector principal de las aguas subterráneas y la pre-
sencia maciza de cuevas que se abren sobre sus espectaculares paredes
debería confirmar que el sitio era sagrado. Desde algunas de estas cavi-
dades salen los ríos subterráneos que alimentan al Río La Venta, mien-
tras muchas otras son cuevas fósiles, con un clima extremadamente seco
que las hacía idóneas para su uso como sepulcro, verdaderas puertas
hacia el mundo acuático de los difuntos. La presencia de sepulturas de
niños y de objetos que representan al jaguar, manifestación de las fuer-
zas cósmicas subterráneas, parecieran confirmar este conjunto de aso-
ciaciones simbólicas. El Río La Venta debió haber sido percibido como
un tipo de camino sagrado del agua del inframundo y esta cualidad
hacía que fuera objeto de una intensa frecuentación de carácter ritual.
La percepción de que el cañón era un lugar sagrado parece confir-

marse con la presencia de cavidades como El Castillo y la Cueva de la
Media Luna, ambas colocadas en posiciones dominantes al interior de
los grandes recodos del río, conteniendo estructuras similares a altares
que parecieran testimoniar una utilización de estas cuevas como “tem-
plos” donde se debían desarrollar rituales diversos. Es más difícil atri-
buir a estas cuevas la función de sitios para avistar o controlar el río,
dada la absoluta carencia de indicaciones de ocupaciones estables y pro-
longadas. Tal suposición no puede descartarse definitivamente, hasta
que no se hayan evaluado completamente las antiguas posibilidades de
navegación del río (de todos modos difícil) que lo habría hecho una
importante vía de comunicación, digna de ser vigilada desde lo alto.
Visto con los ojos de un antiguo pueblo mesoamericano, el Río La

Venta debía haber sido un verdadero paisaje sagrado, en vilo entre el
mundo subterráneo de los muertos y los niveles celestiales hacia los que
apuntaban las cimas de las montañas. Creemos que en la región del Río
La Venta los vestigios arqueológicos adquieren un sentido total sólo si
se los mira en su contexto ambiental, un contexto afortunadamente,
aún en gran parte inmutado. Es por esto que la necesidad de la conser-
vación adquiere prioridad impelente: sólo conservando el extraordina-
rio paisaje del Río La Venta tendremos en el futuro la posibilidad de
estudiarlo y de ampliar nuestro conocimiento sobre la antigua civiliza-
ción zoque.
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LAS CUEVAS DE OCOZOCOAUTLA:
DOS LEYENDAS

Héctor Cortés Mandujano

Un pájaro de fuego

Dicen que decían los abuelos de los abuelos que antes aquí, por estos
rumbos de Ocozocoautla, aparecía en algunas noches de oscuridad total
–la luna se escondía detrás de nubes negras– una enorme bola de fuego
que volaba de un lado a otro. 
Algunos pensaban que era un pájaro de lumbre –un ave extrañísima

que había tocado el sol– que se alimentaba de niños recién nacidos. La
bola de fuego, en todo caso, asustaba a los caballos, los ojos desmesura-
dos, las crines en punta, los relinchos de terror. Por eso, casi todos con-
cluyeron que, en realidad, y se persignaban al decirlo, que la llama
redonda procedía directamente del infierno, que el ígneo círculo volátil
era el diablo.
El pueblo apenas agrupaba una docena, o poco más, de casas humil-

des y, entonces, de la lúgubre noche brotaba el pajaro y volaba –parecía
brincar– y se detenía por momentos, parecía pedirle a los hombres que
la siguieran porque, los viejos lo afirmaban, la bola de fuego vivía en una
cueva y en ella se hallaba cuantioso tesoro. Sólo faltaba que alguien se
atreviese a enfrentar al demonio.
Y dicen que muchos lo intentaron: se fueron, para no volver, detrás

del fuego del infierno. Pero hubo uno, cuyo nombre persiste en la
memoria de alguno de los viejos de Ocozocuautla –o Coita, como se le
conoce también, cariñosamente– que volvió de la montaña: Bulmaro
Morales.
Uno de estos ancianos dice que una noche se apareció el fuego que

vuela y Bulmaro Morales, joven en ese tiempo, se fue tras él. Pensaron
que nunca volvería, como los demás, pero días después, con una mira-
da distinta, que mezclaba el miedo y la valentía, volvió para convertirse
en el hombre más rico del pueblo, en el dueño de grandes extensiones
de tierra y de un número incalculable de caballos y reses.
Don Bulmaro, dice la versión del viejo, siguió al fuego que vuela –que

como lámpara en mitad de la negrura le guiaba– hasta la parte más alta
del cerro, donde dicen hay una cueva enorme que nadie ha podido
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explorar. Allí se detuvo el fuego, en la entrada y, de pronto, rápidamen-
te, se internó en la boca oscura de la tierra. 
Luego de un largo momento de miedo, don Bulmaro resueltamente

avanzó hasta la cueva. Entró en ella. Un olor a humedad llegó a sus fosas
nasales, un ruido de algo que se arrastra llegó a sus oídos, una luz roja y
pálida que parecía iluminarlo todo lo notaron sus ojos, un grito  –su
grito– ronco y desafiante subió hasta su garganta:
“Diablo, ya estoy aquí, no te tengo miedo. Enséñame tus riquezas”.
El eco repitió sus palabras y tuvo que concentrarse para no estreme-

cerse de terror cuando, después de acallado su grito, el ruido reptante le
mostró lo que avanzaba hacia él: una gigantesca serpiente, la más gran-
de que pudo soñar en la peor de sus pesadillas.
Paralizado, don Bulmaro no pudo moverse y así vio al ofidio acer-

cársele, sintió su lengua bífida pasearse por su rostro, oyó su mortal
siseo. Aun con todo, en voz baja, dijo:
“No te tengo miedo, diablo, quiero tus riquezas”.
La serpiente, como por arte de magia, se disolvió en el aire, desapa-

reció. Pocos segundos pasaron antes de que del fondo de la cueva –ilu-
minada por la extraña luz rojiza– se oyera un fortísimo rugido y hacia él,
veloz y enorme, se dirigiera un poderoso león. Don Bulmaro, antes que
las fortísimas garras pudieran tocarlo, gritó: 
“Diablo, deja de jugar conmigo y muéstrate ya”.
Desapareció el león y la luz. Luego, silencio, silencio, mucho silencio.

Don Bulmaro creyó pasar noches y días en esa oscura soledad silencio-
sa hasta que, de pronto, detrás suyo, escuchó una voz que parecía con-
tener todos los pecados, toda la maldad del mundo. 
Nadie supo de qué hablaron, pero no mucho tiempo después uno de

los hijos de don Bulmaro –ya cuando éste se hallaba en el pueblo, ya
cuando era el más rico y poderoso– murió misteriosamente. Dicen que
fue una de las cosas que el demonio le pidió a cambio de sus riquezas.
El fierro con el que marcaba su ganado era inconfundible, inimitable,

rarísimo. No eran sus iniciales como se acostumbraba. Cuando le pre-
guntaban sobre el significado del excéntrico trazo, él sólo sonreía.
Muchos años después, cuando él murió y sus propiedades empezaron a
ponerse en venta, en la sima de Las Cotorras –un hoyo inmenso en la tie-
rra, con paredes pétreas– se halló, pintado con una pintura que nadie ha
podido aclarar de qué material es, en una pared de piedra a donde nadie
puede llegar si no es con equipo especial, una reproducción de su fierro
de ganado: es, lo dicen todos, la firma del diablo.   

Las cuevas son ojos de Satán

Antes, muchísimo antes de esta nueva gente que usa teléfonos, fax,
computadoras..., cuando no existían las luces de neón y la oscuridad de
la tierra sólo era iluminada por la redonda lámpara de la luna, en
Ocozocoautla existían dos pequeñas lomas arboladas. De una de ellas,
rumbo a la otra, cada día, al atardecer, al filo de las seis de la tarde, baja-
ba un viejo vestido invariablemente de negro.
Nadie sabía a ciencia cierta su procedencia ni ocupación, pero su

tarea cotidiana era atravesar lentamente el pueblo dirigiéndose hacia la
loma vecina. Dicen que alguna vez alguien intentó conversar con él y se
fue siguiéndolo. De ese alguien nunca más se supo.
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El viejo, dicen, caminaba con agilidad y garbo, con aire juvenil, y
mostraba bajo sus pestañas una mirada escrutadora, durísima, capaz de
hacer bajar la vista a cualquiera.
Cuentan que una vez, una tarde, dos novios se hallaban a los pies del

cerro de donde el viejo bajaba. En uno de esos silencios donde sólo sus
ojos hablaban de amor, dicen que ellos escucharon un sonido de algo
que se arrastraba. Pensaron, dijeron después, asustados, que quizás se
trataba de una piedra suelta que se deslizaba suave por la pendiente.
Sus ojos dejaron de verse y se dirigieron hacia el lugar de donde el

ruido procedía. No era una piedra, sino una gigantesca serpiente, el
mayor áspid que pudieron haber imaginado. El ofidio se detuvo, sin ver-
los, cerca de ellos –que no respiraban, que no podían hablar, que tenían
los ojos desorbitados, la garganta seca– e inició una lenta transforma-
ción: le crecieron piernas, brazos, cabello, fue adquiriendo una posición
erecta. Lo único que no cambió en su aspecto fue su mirada, era la del
viejo que atravesaba el pueblo.
Ocozocoautla en aquel entonces tenía pocas casas, pero en todos los

hogares, cuentan, nada faltaba; las cosechas no eran malas, llovía en
ciclos normales y la gente, con los pequeños y naturales desacuerdos de
la vida en común, vivía tranquila.
Sin embargo, después de lo que contaron los novios—quienes por

cierto un día se fueron para no volver—, y aunque nadie intentó apro-
ximarse al viejo –ya todos convencidos de que era el maligno, el diablo
en persona–, algunos jóvenes dieron por escalar las dos lomas. Hallaron
en una de las cúspides una límpida y enorme poza de aguas verdosas, se
bañaron desnudos y jugaron hasta que uno de los muchachos señaló
algo que los hizo gritar y huir despavoridos: adaptándose a la forma de
la loma, dormida en apariencia, estaba la serpiente, es decir el viejo, es
decir el diablo.
De ahí en adelante, muchos ojos vieron cómo el reptil se volvía huma-

no y, desde entonces, dicen, empezó a formarse en todos los pobladores
la idea de liquidar a la culebra, de expulsar a belcebú de esos parajes.
En una ocasión, cuentan, los jóvenes más valientes decidieron subir a

enfrentarse al monstruo, armados de palos, piedras, machetes, oracio-
nes, crucifijos. Un viento suave los acompañó en su ascenso.
Encontraron a la serpiente dormida, descansando. Se le acercaron y la
hirieron, pero ésta, al despertarse, ni siquiera intentó atacarlos. Se
sumergió en la poza y el agua, de inmediato, a su contacto, comenzó a
secarse. La tierra se movió con violencia, el viento se volvió huracán y,
mientras los muchachos corrían rumbo al pueblo, la loma empezó a cre-
cer, crecer y crecer. 
El agua desapareció de los arroyos desde esa fecha y cuentan que

mucha pobreza cayó sobre los antiguos pobladores. 
La loma ahora es un cerro donde, cuentan, está el agua escondida.

Piensan que algún día puede inundarse el pueblo si el cerro explota.
Encontraron, además, que en el cerro aparecieron muchas cuevas.
Dicen los viejos que en realidad no son tales, sino observatorios desde
donde el diablo vigila al pueblo en espera de tomar venganza. Los jóve-
nes actuales, con la mirada fija en la televisión, nada de esto saben. 
Nota: Estas leyendas fueron escritas a partir de conversaciones con

Pascual Elí Méndez León.
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LAS CUEVAS EN 
EL PENSAMIENTO MESOAMERICANO

Davide Domenici

Para contribuir a una compresión más amplia de los vestigios arque-
ológicos del Río La Venta es quizás necesario resumir en manera sinté-
tica nuestro conocimiento relativo a la utilización de cavidades natura-
les en Mesoamérica, y a la concepción que tenían de ellas las antiguas
poblaciones indígenas. Las diversas frecuentaciones de cuevas podrían
ser divididas entre aquellas de carácter práctico y aquellas de carácter
ritual, a pesar de que –como veremos– tal distinción no puede ser neta,
dada la contigüidad entre el mundo terrenal y el mundo sobrenatural en
el pensamiento mesoamericano.
Durante el curso de diversas fases de la prehistoria mesoamericana

algunas cuevas fueron utilizadas como abrigos o habitaciones. Los ejem-
plos de esto son múltiples y el que –por razones geográficas y cultura-
les– está más ligado a la región en el centro de nuestros estudios es segu-
ramente el Abrigo de Santa Marta. Tal cavidad, a pocos kilómetros de
distancia del cañón del Río La Venta, fue descubierta por Frederick
Peterson y fue sujeta a excavaciones por parte del mismo Peterson y de
Richard MacNeish. Los dos arqueólogos identificaron una ocupación
que se remontaba a 6670 a.C. (MacNeish y Peterson, 1962), fecha con-
firmada sucesivamente por otras investigaciones dirigidas por Joaquín
García Bárcena y Diana Santamaría (García Bárcena, 1979; García
Bárcena y Santamaría, 1982; García Bárcena et al., 1976; Santamaría y
García Bárcena, 1984). Otra ocupación de carácter habitacional, ha sido
identificada por Thomas Lee en la Cueva de la Media Luna.
Entre las diversas utilizaciones prácticas de la cavidad, más allá de la

de habitación, es necesario mencionar aquéllas relativas a la extracción
de materia prima del subsuelo. El caso más notorio es el de las cuevas
que se encuentran debajo de Teotihuacán, la gran metrópoli clásica del
Centro de México. Linda Manzanilla condujo en años recientes un
importante proyecto de investigación en la zona demostrando como la
primera utilización de tales cuevas (y probablemente su creación artifi-
cial) estuvo ligada a la extracción de tezontle (piedra de lava) y de tufos
volcánicos, materiales destinados a la imponente actividad edilicia teo-
tihuacana (Manzanilla, et al. 1989).
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Si bien también la captación de aguas subterráneas pueda ser puesta
entre las utilizaciones de carácter práctico, trataremos este tema más
adelante dado su evidente proximidad con la interpretación simbólica
que de las cuevas dieron los antiguos mesoamericanos.
La adjudicación dada a las cuevas mesoamericanas como lugar de ori-

gen es notoria, por ejemplo los mexicas (o aztecas) sostenían su emerger
de Chicomoztoc, una cueva constituida por siete salas (o “pétalos”). La
cavidad que se encuentra debajo de la Pirámide del Sol en Teotihuacán
–sea natural o artificial– es un evidente testimonio del hecho que un
mito similar debe haber sido compartido también por los antiguos teo-
tihuacanos (cfr. Heyden, 1975 y 1981).
No hay duda sobre el hecho que la mayor cantidad de datos relativos

a las antiguas frecuentaciones de cuevas esté relacionado con su función
de lugar de culto o de ámbito fúnebre. Todas las poblaciones mesoame-
ricanas percibían su universo como tripartito, la tierra estaba  entre los
niveles celestiales del cosmos y el mundo subterráneo de los muertos.
Sobre la superficie de la tierra se alzaban las montañas sagradas (a las
cuales simbólicamente aludían las pirámides eregidas en los grandes
centros monumentales mesoamericanos), dentro de las cuales se encon-
traban las cuevas. Esas eran entradas al mundo de los muertos, eran las
fauces abiertas del monstruo de la tierra. Un claro ejemplo es el glifo
mexica tépetl, “montaña”, muy frecuente en los antiguos topónimos: en
la parte baja de la montaña se abre una cavidad, a menudo representa-
da en forma de fauces abiertas.
La cueva, como acceso al inframundo, se convierte entonces en un

lugar de culto para las divinidades del mundo subterráneo. Entre estas
divinidades las más importantes son el jaguar, símbolo del sol nocturno
y de las fuerzas cósmicas subterráneas, y las divinidades del agua, ya que
en la cosmología mesoamericana el mundo de abajo era un mundo
“acuático” y “obscuro”, contrapuesto al mundo celeste, “seco” y “lumi-
noso”. Muchos son los ejemplos de cultos en cuevas dedicados a Tláloc,
el dios mesoamericano de la lluvia, como por ejemplo es el caso de la
Cueva de Calucan, sobre las faldas del volcán Iztaccíhuatl. Es interesan-
te mencionar una descripción que hacen del Tlalocan, el inframundo aso-
ciado al dios del agua, los habitantes de San Miguel Tzinacapan. Según
estos indígenas nahuas el Tlalocan, al cual se accede a través de cuevas, es
muy similar al mundo terrestre: hay montañas, ríos, lagos y cascadas, pero
todo es oscuro y sin plantas (Knab, cit. en Manzanilla, 1994). Quien tiene
experiencia espeleológica reconoce en estas palabras una clara descrip-
ción del típico paisaje kárstico subterráneo.
Anteriormente mencionamos las frecuentes captaciones de agua sub-

terránea por parte de las poblaciones precolombinas, costumbre
ampliamente documentada en diversas regiones del mundo maya. Si
bien tal costumbre puede ser calificada como utilitaria es evidente,
sobre la base de cuanto se ha dicho hasta ahora, que estaba relacionada
a la concepción del mundo subterráneo como un mundo acuático y por
lo tanto como si la misma tuviera que ver con la percepción de tales
aguas como “sagradas”. Es un claro ejemplo el hecho que en el área
maya el agua obtenida de cavidades subterráneas fuera considerada
zuhuy há, “agua virgen”, adecuada para usos de carácter ritual.
El caso de cuevas utilizadas como lugar de sepultura son innumera-

bles en toda Mesoamérica. Lo que nos interesa acentuar es el claro nexo



221

entre estas prácticas y las concepciones de las cuevas como acceso al
mundo de los muertos. 
De acuerdo a lo expuesto hasta ahora, es evidente que las cavidades

naturales de la región del Río La Venta se prestan para la formulación
de interesantes hipótesis. En un capítulo precedente (“Hombre y medio
ambiente en el pasado del Río La Venta”) hemos ya descrito el eviden-
te contraste entre la superficie del terreno, carente de ríos y manantia-
les, y el mundo subterráneo, rico de imponentes corrientes de agua. Los
puntos de contacto entre estos dos mundos son las cavidades naturales,
cavidades que se abren en el vientre de las montañas sagradas, en este
caso representadas por los innumerables conos kársticos. Las cavidades
activas eran probablemente utilizadas como lugar de acceso a las aguas
subterráneas, utilizadas ya sea con fines prácticos o de rituales, como
testimonian los abundantes vestigios arqueológicos encontrados por
espeleólogos de La Venta durante sus exploraciones.
Está bien documentada la utilización de las cavidades del Río La

Venta como lugar fúnebre. En estos casos se preferían las cavidades fósi-
les, carentes de agua y dotadas de un clima interno extremadamente
seco. El ejemplo más notable es el del Tapesco del Diablo donde fue
descubierta la sepultura del que, a juzgar por el rico ajuar funerario,
debió haber sido un personaje de alto rango en la sociedad zoque.
Muchos otros casos han sido observados en ulteriores cavidades que se
abren sobre las paredes del cañón, pero la mayor parte de ellas no han
sido exploradas arqueológicamente. Observamos incidentalmente, que
muchas de las cuevas ricas de materiales que parecieran corresponder a
importantes sepulturas, se encuentran en la parte alta del río, en la zona
del Tapesco del Diablo. Las limitadas exploraciones arqueológicas hasta
ahora realizadas, no nos permiten afirmarlo con certeza, pero se tiene la
impresión que en el ámbito del cañón pueden identificarse zonas espe-
cializadas, destinadas a particulares actividades rituales y de sepulcro. 
Muy importantes son los casos de las cuevas fúnebres estudiadas

durante el curso del Proyecto Arqueológico del Río La Venta. Ya sea el
caso de la Cueva del Lazo o en la del Camino Infinito, fueron descu-
biertos restos esqueléticos pertenecientes sólo a niños. En la Cueva del
Lazo había diez sepulturas, una de las cuales contenía un cráneo cuyo
foramen magnum se había alargado artificialmente para extraerle la
masa cerebral, lo que pareciera un claro indicio de una costumbre ritual
post-mortem. En el caso del Camino Infinito, debajo del amontona-
miento de cerámica donde fueron encontrados tres incensarios con
mango modelado y una cabeza de jaguar en piedra, fue descubierto el
fragmento de un cráneo de niño puesto sobre un lecho de cenizas.
Antes de seguir con hipótesis sobre el significado de estas sepulturas,

citamos algunos pasajes de cronistas españoles, quienes a pesar de des-
cribir el mundo mexica (muy lejano cronológica y geográficamente de
Chiapas), presentan datos interesantes. Bernardino de Sahagún, en su
Historia General de las Cosas de Nueva España [1570-1582], escribe:
“En el primer día de este mes celebraban una fiesta a honra, según algu-
nos, de los dioses Taloques que los tenían por dioses de la lluvia; [...] En
este mes mataban muchos niños: sacrificábanlos en muchos lugares y en
las cumbres de los montes [...]. Cuando llevaban a los niños a matar si
lloraban y echaban muchas lágrimas, alegrábanse los que los llevaban,
porque pronosticaban que habrián de tener muchas aguas ese año”.
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(Sahagún, 1992: 77). Más adelante, hablando sobre el inicio de la época
de lluvia agrega: “En este tiempo los sátrapas de los Tlaloque andaban
muy devotos y muy penitentes, rogando a sus dioses por el agua y espe-
rando la lluvia; [...] luego los sátrapas tomaban sus incensarios que eran
como unas cucharas grandes agujeradas, llenas de brasas [...] y el rema-
te que era una cabeza de culebra [...].” 
El Padre Toribio de Motolinía, en la obra Historia de los Indios de la

Nueva España [1541] escribe: “[...] sacrificaban a un niño y una niña de
edad de hasta tres o cuatro años; [...] en reverencia de un ídolo que decí-
an que era el Dios del agua y que les daba la lluvia [...]. A estos niños
inocentes no les sacaban el corazón, sino degollábanlos, y envueltos en
mantas poníanlos en una caja de piedra [...]”. (Motolinía, 1995: 35).
Información relacionada con la misma manera de matar, que no deja
señales evidentes sobre el esqueleto, viene dada por Diego Durán en su
Historia de las Indias de Nueva España e Islas de Tierra Firme. 
En base a estos textos, es fuerte la tentación de interpretar las sepul-

turas de la Cueva del Lazo y del Camino Infinito como restos de sacri-
ficios en honor a la divinidad del agua. La carencia de datos más claros
nos propone cautela, no pudiendo afirmar con certeza que se trate de
sacrificios. Lo que sí podemos afirmar es que si tales cavidades fueron
destinadas a hospedar restos de niños –cualquiera que haya sido la razón
de sus muertes– es probable que los antiguos zoques percibieran un
nexo entre ellos y las divinidades acuáticas, como lo hacía una gran
parte del pueblo mesoamericano. La evidencia de rituales post-mortem
y la presencia de incensarios análogos a los descritos por Sahagún
aumenta la posibilidad que el evento de su sepultura estuviera vincula-
do al culto de las divinidades subterráneas. En relación a esto, es impor-
tante recordar que en la Cueva del Lazo y en el Camino Infinito, fueron
encontrados objetos que representaban al jaguar, la principal manifesta-
ción de las fuerzas cósmicas subterráneas de la Mesoamérica antigua.
Si los datos expuestos hasta ahora, ya sea en la compilación introduc-

toria o en la parte relativa al Río La Venta, se refieren a singulares cavida-
des, quisiéramos acentuar lo que nos parece el aspecto más relevante del
patrimonio arqueológico de la región. En la zona del Río La Venta las cavi-
dades se cuentan por centenares y en decenas de ellas ha sido observado
material arqueológico. Por lo tanto, no se trata de un caso esporádico de
utilización ritual de cuevas, sino de una enorme cantidad de elementos que
componen –como hemos ya mencionado en un capítulo anterior– un ver-
dadero “paisaje sagrado” correspondiente a las características de la “geo-
grafía sagrada” mesoamericana. Es bajo este aspecto que se encuentra la
importancia arqueológica de la región, la cual permite analizar el compor-
tamiento ritual de un antiguo pueblo mesoamericano en una escala muy
amplia, como nunca se ha hecho hasta ahora. Sospechamos que otras
regiones de Mesoamérica presenten características análogas (un ejemplo:
Cerro Rabón, Oaxaca, también explorado por espeleólogos) pero ningu-
na de ellas presenta una mezcla similar de sitios monumentales, cavidades
activas y cavidades fósiles con microclimas internos secos, que conjunta-
mente al extraordinario contexto ambiental, hacen que el Río La Venta sea
un verdadero tesoro de Chiapas y de México.
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EL RIO LA VENTA 
Y LA CIVILIZACION ZOQUE

Thomas A. Lee

Introducción

El lugar cultural del cañón y la afiliación étnica o lingüística de los
materiales procedentes de sitios y cuevas en su interior, dependen en
gran medida de lo que sabemos sobre la distribución de los grupos étni-
cos en el pasado, pero sobre todo del mapeo de la distribución lingüís-
tica conocida al momento de la conquista española en el siglo XVI.

Distribución lingüística de la familia zoque-mixe-popoluca

Cuando los españoles llegaron primero en 1523 y otra vez en 1528
para conquistar el centro de Chiapas, llegaron desde el río Espíritu
Santo, al norte de la ciudad de Coatzacoalcos, vía Quechula, San
Fernando y Tuxtla Gutiérrez, al noreste del cañón La Venta.
Encontraron los españoles que esta área estaba ocupada desde princi-
pio a fin por miembros de la familia lingüística zoque-mixe-popoluca.
Desde Quechula, el primer poblado nombrado en Chiapas, recogieron
los españoles guías y cargadores zoques. 
La antigua distribución de la familia lingüística zoque-mixe-popo-

luca se extendía casi desde Alvarado en Veracruz hasta entrar en
Tabasco donde se encontraba la frontera occidental de la distribución
maya, aproximadamente en Comalcalo. Desde la costa del Golfo, esta
frontera se extendió hacia el sur por Chiapas en forma de meandro
hasta alcanzar la costa del Pacífico cerca de Tapachula. Los zoques
ocupaban el sur, mientras los Popolucas estaban restringidos al norte
en Veracruz, a la vez que los mixes estaban ubicados al oeste en
Oaxaca. La frontera entre zoques y mayas, a la par del cañón La Venta,
está más o menos de 40 a 45 kilómetros en línea recta hacia el oriente,
área en la cual estaban asentados los chiapanecas cuya naturaleza beli-
cosa separaba estos grupos étnicos aún más.
La gran familia zoque–mixe–popoluca estaba asentada sobre el

Istmo de Tehuantepec y colindaba con los huaves en la costa del
Pacífico de Oaxaca y los zapotecas más al norte.
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El cañón del Río La Venta estaba totalmente rodeado por zoques,
hecho que subsiste hasta la fecha, aunque ya son pocos los zoques que no
han sido aculturados o cambiados por la cultura moderna de México.
Hay algunas tradiciones culturales de los zoques que se ha perdura-

do por más de tres mil años, otros casi de cuatro mil años. Brevemente
podemos mencionar los siguientes como significativos.

Pueblos sedentarios

La gran transición de tipo de vida en Mesoamérica de bandas de
gente nómada que vivían del ambiente natural con una tecnología de
caza, pesca y recolección de semillas, frutas y raíces a pueblos habita-
dos todo el año en el mismo lugar, se llevó a cabo en la costa del
Pacífico en los municipios de Tapachula, Mazatán y Huehuetán hace
1800 a.C. Estos tres municipios corresponden al extremo meridional
de la distribución de zoques y mixes en Chiapas.
La importancia de este hecho no puede ser desvalorizada, porque es

el estilo de vida que caraterizará el área cultural de Mesoamérica,
desde ese momento hasta la conquista española en el siglo XVI. La
vida sedentaria permitió a los habitantes de Mesoamérica desarrollar
una compleja religión, un sistema político con una densa jerarquía lle-
vando el desarrollo hasta el nivel de estado y con el poder de convocar
grandes cantidades de gentes para obras arquitectónicas monumenta-
les, el comercio a larga distancia, el desarrollo de grandes estilos de
arte, el calendario y la escritura. En fin, sin una vida sedentaria la cul-
tura del área de Mesoamérica no se habría desarrollado.
Antes pensábamos que este paso fundamental en la evolución social

de Mesoamérica dependía de la agricultura, pero los estudios en la
costa del Pacífico de Chiapas han demostrado que, aunque hay eviden-
cia del cultivo de maíz, frijol, calabaza y chile, su presencia es mínima y
que la transición dependía casi exclusivamente de las cantidades enor-
mes de proteínas que proveía naturalmente el ambiente físico. Si recor-
damos aves, reptiles, mamíferos, moluscos y peces que habitan el mar,
los esteros, los manglares y el pie de montaña de la costa, varias micro-
zonas ecológicas relativamente cercanas, rápidamente nos damos cuen-
ta que es un lugar dotado de grandes riquezas. Los basureros de las
casas están llenos de toda clase de escamas, dientes, huesos, carapachos
y conchas que demuestran que los habitantes estaban consumiendo casi
exclusivamente la fauna local. Este hecho es más válido durante el perí-
odo Preclásico Temprano de 1800 a 1200 a.C., ya que después la agri-
cultura lentamente llega a jugar un papel fundamental en el desa-rrollo
de los pueblos y el alto nivel de su alcance.

Las canchas y el juego de pelota

La cancha de pelota más antigua en Mesoamérica se encuentra en el
sitio de Paso de la Amada, municipio de Mazatán, en la costa del
Pacífico 1800 a.C. dentro de la antigua distribución de los zoques y
mixes. Las canchas de pelota que se conocen próximas en el tiempo,
son las tres conocidas del embalse de la presa La Angostura en el río
Grijalva en la Depresión Central de Chiapas, también dentro de la
antigua distribución de los mismos grupos étnicos, que están fechadas

Espeleólogos y arqueólogos
perdidos en la inmensa
pared alrededor de la 
entrada de la cueva 
del Camino Infinito, 
a trescientos metros 
de altura sobre el río.
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dentro del período Preclásico Medio, 1000 a 300 a.C. Después de este
momento y para siempre, hay canchas de pelota en Mesoamérica, aun-
que son mejor conocidas dentro de los períodos Clásico y Postclásico.
Hasta la fecha, pues, el juego de pelota en Mesoamérica parece una

aportación de los zoques y mixes a esta área cultural y no es fortuito
que las tierras por excelencia en la producción de hule consisten con
los extremos norte y sur de la distribución del mismo grupo lingüísti-
co. En una etapa posterior en la evolución cultural, los zoques y mixes
eran conocidos con el nombre de olmecas, o sea “la gente de caucho”.
El juego de pelota en Mesoamérica entre los zoques parece haber ter-
minado con la conquista española o en el período anterior, ya que no
se conoce ninguna cancha de pelota durante el Postclásico Tardío.

Cerámica o alfarería

La tecnología de cerámica o alfarería primero se encuentra en la
costa del Pacífico en los primeros pueblos sedentarios a 1800 a.C. con
una vajilla de formas variadas, sobre todo de tecomates de boca chica
para hervir. También se encuentran figurillas en forma de personas,
animales y tal vez chamanes. La cerámica Barra es la primera fase de
esta tradición y está hecha tan bien y sofisticadamente decorada, que
no puede ser de los inicios formativos de la tecnología y se entiende
que fue importada, totalmente evolucionada y perfeccionada, desde
otro lugar, tal vez de Sudamérica, donde la cerámica aparece aún más
temprano, vía algún centro de difusión en Centroamérica.
Una tradición de muchos miles de años entre los zoques es la que se

ha llamado cerámica negra de borde blanco (Peterson 1963). En la fase
Cherla entre 1100 y 1000 a.C. se encuentra en la costa del estado un
inicio de esta tradición. La cerámica negra de borde blanco, una téc-
nica de cocción diferencial, llega como una influencia desde el área
nuclear de la cultura olmeca, las tierras del sur de Veracruz y el ponien-
te de Tabasco. No hay espacio ni el interés aquí de trazar la evolución
de esta tradición sobre los muchos años de su vida, pero podemos
decir que se sigue haciendo cerámica negra pulida y la de cocción dife-
rencial sin interrupción hasta algún momento en el período Clásico
Medio del sitio de Mirador, que termina en 550 d.C. (Agrinier 1975).
En San Isidro en la región de Malpaso esta tradición duró unos cien
años más (Lee 1974: 55-6).

Jaguares y monos

Motivos artísticos de jaguares y monos, combinados y solos, están
reconocidos desde la etapa cultural de los zoques y mixes llamada
olmeca, 1200 a 400 a.C. Se reconoce el inicio de esta tradición cultural
entre los olmecas donde hay varias esculturas, algunas monumentales,
en donde se ve que un tigre está copulando con un mono.
En una lista rápidamente compilada, o sea incompleta, se hallaron

17 ejemplos de monos representados solos durante todos los periodos
prehistóricos publicados procedentes de Chiapas (Rivera F. y Lee W.
1991, Cuadro 1 y 2). 
No se ha hecho un intento por documentar las representaciones del

tigre o jaguar durante el mismo tiempo, pero habrá aún más ejemplos.
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Actualmente hay más de ocho lugares en el centro y norte del Estado
que tienen referencia al mono en su nombre.
En el cañón del Río La Venta no se ha hallado representación algu-

na del jaguar y mono juntos, pero se ha localizado más de una cueva
donde los dos aparecen por separado. Por ejemplo durante las explo-
raciones de 1997 de la Asociación La Venta en la cueva Camino
Infinito, se halló en la misma ofrenda la cabeza de un jaguar de piedra
con espiga y tres sahumadores con las garras y cara de jaguar sobre el
mango de dos ejemplos y el mono sobre el mango del tercero. También
en la Cueva del Lazo se encontró un fragmento de incensario en forma
de jaguar y un fragmento de textil que tiene dibujado lo que parece un
mono; la fecha exacta de este fragmento es dudosa, pero tal vez es del
Postclásico Tardío.
Un mono cazando un jaguar aparece en el arte rupestre de un peñas-

co ahora bajo las aguas de la presa del Sumidero; es interesante notar
que la cañada enfrente se llamaba originalmente Chahuipac o “barran-
ca del mono”, hoy día conocida como la Cañada de Muñis, municipio
cercano de San Fernando, separado de Ocozocoautla por otro munici-
pio zoque, Berriozabal. Otros ejemplos de jaguares y monos segura-
mente ocurren en el arte rupestre zoque, pero no se han reportado tales
representaciones.
Finalmente monos y jaguares, son partes fundamentales en la cele-

bración del Carnaval en las cabeceras municipales de San Fernando y
Ocozocoautla, donde en el primero el mono viola al tigre, quien furio-
so lo mata para vengarse. El mono en la cosmología mesoamericana
representa la lujuria y sexualidad.

La frecuentación humana 
de las cuevas cesó hace 
siglos, pero la de los 
murciélagos no ha tenido
pausa.
Hallazgos arqueológicos en
Las Cuevas.
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Limpieza de las terrazas 
de El Castillo, el primero 
de los grandes sitios 
arqueológicos descubiertos
durante las expediciones.

Sacrificios de niños

El sacrificio de niños sólo puede entenderse sobre la base de anti-
guos conceptos cosmológicos de Mesoamérica como el menor costo
social y las exigencias específicas de una divinidad como la de la lluvia
entre los aztecas. Los primeros sacrificios de niños se encuentran entre
los olmecas quienes los incluían entre las ofrendas de cabezas olmecas
de madera en Manatí entre 1200 a 900 a.C. (Ortiz y Rodríguez 1995).
En el cañón La Venta, en la Cueva del Lazo encontramos 10 niños

envueltos en tela y enterrados, algunos de los cuales fueron, probable-
mente, sacrificados. También en la cueva del Camino Infinito hubo
huesos de un infante revueltos entre la ofrenda, con la cabeza del
jaguar y los sahumadores como parte de la misma. Todos estos sacrifi-
cios probablemente fechan al período Postclásico.
Esta tradición se pierde dentro de la época colonial con la nueva

religión cristiana, que curiosamente también tiene antecedentes de
sacrificios de niños en su historia. Tan tarde como los años finales del
siglo XVII en un juicio eclesiástico de dos “brujos” de Jiquipilas, a no
más de 23 kilómetros en línea recta de estas cuevas, se admite haber
desenterrado muchachos muertos del panteón local para llevarlos al
monte y a las cuevas como ofrenda.

El cañón como refugio

Los aspectos del medio natural como geología, topografía, lluvia e
hidrología, contribuyen a que el cañón sea el fin de un viaje con la sali-
da por la misma ruta que la entrada y no como un punto intermedio
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con una salida más allá. Más de 2500 m de rocas calizas de la forma-
ción Sierra Madre Limestone, altamente erosionadas, llenas de cuevas
de solución y sin agua en la superficie han sido cortadas en una estre-
cha y profunda trinchera de 500 m de profundidad. La poca lluvia
anual y las grandes rocas caídas de la pared hacen del río imposible
como ruta fluvial con embarcaciones tradicionales y sumamente difícil
con cualquier tipo. La trayectoria del cañón, una suave y larga “S”, su
prolongada trayectoria, más de 84 kilómetros, así como la rugosa, casi
impenetrable selva El Ocote que lo rodea por el lado norte, implica
que el tráfico humano entre Tabasco, Veracruz y el interior de Chiapas
tuvo que ir hacia Cintalapa al oeste o por San Fernando o
Ocozocoautla al este para proseguir a la Depresión Central o la costa
del Pacífico de Chiapas. El estudio de las rutas prehistóricas, así como
históricas, demuestran que el cañón del Río La Venta siempre ha ido a
un lado, paralelamente a la ruta transversal norte de la Depresión
Central (Lee 1998a–c).
Los mismos acantilados verticales de 500 metros del cañón sirven

como impedimento a la comunicación entre los dos lados del cañón.

Las funciones de las cuevas del Río La Venta

Los materiales arqueológicos en las cuevas del cañón La Venta mues-
tran que éstas últimas fueron utilizadas como refugios, sea por razones
sagradas o de escape de sus enemigos por temporadas cortas. Hasta
donde sabemos hoy día, no hay una sola cueva que fuera usada como
vivienda por largo tiempo con la sola excepción de la Media Luna y aún
ahí la ocupación humana no fue particularmente intensa o prolongada,
aunque fue ocupada por períodos cortos por más de 2500 años. El
Castillo y el Tapesco del Diablo son típicos de estos refugios tempora-
les, aunque éste último también tuvo un uso como lugar de entierro.
De difícil acceso, misteriosas y temibles para los habitantes en su

alrededor, por ser las cuevas la entrada conceptual al inframundo, éstas
eran reservadas para cultos sagrados, entierros y ofrendas. Las muchas
vasijas con incienso adentro, así como restos de comida, demuestran
que las ofrendas para los dioses era una actividad común en casi todas
las cuevas. 
Las cuevas del Río La Venta aún contienen muchas de las llaves para

entender el pasado antiguo del pueblo zoque. Debemos tomar los
pasos necesarios para protejer esta área tan rica en recursos históricos
no renovables.
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CONSTRUIR UNA EXPEDICION:
ORGANIZACION Y LOGISTICA

Tullio Bernabei, 
Antonio De Vivo, Giuseppe Casagrande

El Proyecto Río La Venta ha contado hasta el momento con la parti-
cipación de más de cien personas, entre espeleólogos, arqueólogos, geó-
logos y técnicos de diversos sectores, provenientes de Italia, Cuba,
Francia, Brasil y México. Muchos han formado parte de todas, o casi
todas de las once expediciones realizadas. Otros han dado su propia
contribución explorativa y de investigación sólo en algunas fases o
durante períodos limitados de cada una de las misiones. Los números
son útiles para evaluar el esfuerzo organizativo de un proyecto de este
tipo, que une a las dificultades contingentes vinculadas a cada una de
las fases individuales de problemáticas derivadas de la necesidad de
programar a mediano o largo plazo. Es cierto entonces que en el campo
de la exploración se está ante una inevitable evolución de los programas
y los proyectos; una modificación en el curso de la obra de los objetivos,
pero es, por lo tanto, cierto que la elasticidad del pensamiento, la crea-
tividad para el proyecto deben entrenarse, ponerse a continuación de la
prueba de la dialéctica entre objetivos dados e ideas. La organización y
la logística son el arte de pensar aquello que está en función de lo que
puede ser. Una expedición va sobre todo inventada, pensada, creada de
nada, soñada. Es un rompecabezas del que podemos diseñar muchos
pedazos, otros podemos, debemos, imaginarlos.

La organización

La historia de una exploración es la historia de una idea. Puede nacer
de un nombre, de una foto, de un viaje o de una expedición preceden-
te. Así fue también para el proyecto Río La Venta, nacido a la luz de un
fogón nocturno en la vigilia de una Navidad lejana.
La idea poco a poco se concretó y se desarrolló estudiando el mapa

topográfico y las fotos aéreas, buscando, sentados en la mesa, las solu-
ciones a los problemas posibles, involucrando en el proyecto a aquellos
que quieran participar en el mismo sueño. Es una fase rica de fascina-
ción y de perspectiva, un camino lleno de alternativas posibles, entre las
cuales se inicia a elegir. 
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Debajo de la enredada
vegetación tropical se
pueden abrir de par en par
abismos que llevan, a través
de descensos aéreos con
cuerda, a mundos de
oscuridad, agua y roca.



Llega así el momento de la pre-expedición, es un momento impor-
tante, durante el cual pocas personas entran en el sueño para verificar la
factibilidad, para entender la dificultad y los problemas, intuir las posi-
bles soluciones, encontrar la autoridad e instituciones. Con base en el tra-
bajo, este grupo organiza la expedición verdadera y real. Es ciertamente
una fase menos creativa, pero que exige una fuerte dosis de elasticidad
mental. Es la fase de los contactos con las compañías aéreas ya sea para
los pasajes como para la carga extra que cada expedición trae consigo,
del trabajo paciente, y frecuentemente frustrante, de investigación, finan-
ciamientos y auspicios, de la preparación meticulosa de los materiales
técnicos y científicos. Cuando el avión despega de la pista lleva consigo
un rico bagaje organizativo y un equipaje sobresaliente y muy pesado.

La logística

Es el conjunto de materiales, aparejos, medios y acciones que brindan
lo necesario para garantizar la eficacia de una expedición. Una parte de
la organización logística tiene lugar antes de la partida, otra parte en el
campo. Quien se ocupa de la construcción de esta estructura de sopor-
te debe tener una visión amplia, estar en posición de prever y prevenir
los problemas, pero también de resolver los imprevistos en el momento
en que se verifican; conocer y saber hacer funcionar los medios dispo-
nibles, tener la capacidad de inventar soluciones. Pero, concretamente,
¿de qué se ocupa la logística? De los alimentos y de los sistemas para
cocinarlos, de la energía y de los sistemas para producirla, del agua y de
la garantía de poderla beber, de los materiales técnicos para poder
explorar y socorrer, de los radios y puentes radiales para poder hablar o
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PSICOLOGIA DE EXPEDICION

Pasquale Suriano

La decisión de participar en una expedición espeleológica, y en general en cualquier tipo de expedición explo-
rativa, sobre todo si se trata de lugares remotos y lejanos, debería siempre ser considerada detenidamente. Tener la
capacidad para estar en una caverna no significa que también se esté en capacidad de convivir, durante las semanas
o meses  necesarios para  llevar a cabo los objetivos de la expedición, tanto con el grupo como con los problemas
de orden logístico, técnico, y de organización o de relaciones con los nativos, que ocurren, a menudo de manera
improvisada e inesperada, día a día.

Le pregunta la mamá al hijo, implacable espeleólogo: “¿...adónde vas a ir de vacaciones este año?”, “a México
–le responde él– y durante un mes transportaré sacos pesadísimos, atravesando una selva intrincada, donde están
constantemente acechando las serpientes venenosísimas; en la noche, después de haber comido lo que cocinaremos
por turnos, y de haber enjuagado la vajilla en la poca agua (ya sucia) aún a disposición nuestra, me recostaré, can-
sado, sucio, pero feliz en mi tienda, bajo el acostumbrado aguacero nocturno.... Y finalmente, exploraré este o aquel
hueco….”. “¡Pero que clase de vacaciones!” –comenta finalmente la madre.

La actitud personal debería estar siempre enfocada hacia la máxima cooperación y disponibilidad; hacia las deci-
siones tomadas en conjunto, en la medida de lo posible, y las tareas distribuidas de manera equitativa y racional.
Se comprende que a veces alguno, espontáneamente, se sacrifique más que los otros, por cansancio o por estar ocu-
pados en tareas más o menos importantes. No nos olvidemos en este momento de él, corriendo a su auxilio apenas
nos sea posible. Tenemos poco tiempo a nuestra disposición para tratar de completar el trabajo. No es posible dejar-
lo para la próxima semana, como sucede a menudo durante nuestros fines de semana hogareños. A algunos luga-
res, probablemente no podremos volver. La tarea que nos hemos propuesto debe ser realizada de la manera más res-
ponsable y precisa posible. De otra manera, libros como éste no podrían ser publicados.

Antes de decidirnos a partir lejos para explorar cavernas, lugares o poblaciones, explorémonos internamente.



pedir ayuda, de tiendas de campaña para protegerse y finalmente des-
cansar, de caballos, lanchas, autos y helicópteros para poderse desplazar,
y de muchas otras cosas aún. Normalmente, los ensayos sobre las expe-
diciones reducen la logística a fríos grupos relegados a los apéndices,
páginas secundarias y separadas, de una gran aventura. Pocos así se dan
cuenta del hecho que detrás de cada vertiginoso descenso con cuerda,
detrás de cada excavación, detrás de cada fogata se esconde, discreto,
un trabajo continuo y capilar. Y si detrás de la fachada de los resultados
se tiene la paciencia de ver y las ganas de comprender, se descubren
aspectos de la exploración mucho más cerca de lo cotidiano que lo que
se pueda imaginar. Quien explora sufre el hambre y la fatiga como cual-
quier otro y hace lo posible por limitarlos, con la única diferencia que
frecuentemente el ambiente no facilita la tarea.

La alimentación

Comer bien es fundamental para trabajar bien, y si la calidad de la
cocina mexicana está fuera de discusión es también cierto que en el
curso de las expediciones las noches en el restaurante son muy escasas.
El problema de los alimentos es esencialmente el de su peso y duración,
aspectos que condicionan fuertemente la elección en los campos avan-
zados. La única verdadera solución es la de utilizar los alimentos liofili-
zados o deshidratados. Los últimos tienen la ventaja de mantener casi
intactos el aspecto y la consistencia, permitiendo obtener, una vez hidra-
tados, platos prácticamente normales. Después de mezclarse con agua y
cocinarse, aumentan su peso hasta cinco o seis veces. 
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Imagen nocturna 
del campamento instalado
en el bosque para poder 
llegar al sitio arqueológico
de El Tigre.
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CAMBIO Y FUERA: 
LAS COMUNICACIONES DE RADIO

Marco Topani

Todo comenzó en 1984 con la afortunada expedición Malpaso organizada por el Circolo Speleologico
Romano. Sabíamos que las zonas de investigación estaban inmersas en bosques tropicales densos y exuberantes
y que poder disponer de un contacto entre la base y los equipos era, como mínimo, importante. El temor de un
accidente y la necesidad logística nos hicieron movilizar y, gracias a un patrocinador, nos equipamos con dos gran-
des y pesadas estaciones de radio transmisión en VHF. Todo salió de maravilla, con comunicaciones que se exten-
dían hasta 100 km de distancia. Comprendimos la importancia de tal experimento, en consideración del hecho
que nuestro deseo de explorar aquella zona era decuplicado y que por lo tanto lo serían también los peligros.
Teníamos que tener un sistema capilar de comunicación, hasta llegar a cada individuo, para tener la situación
bajo control. La idea era ambiciosa, sobre todo porque era evidente que para explorar aquella inmensa región
hubiera sido necesario organizar expediciones con veinte, treinta o hasta cuarenta participantes.

En 1986, con otra expedición a Malpaso, tuvimos la oportunidad de practicar nuestros propósitos. Paneles sola-
res, reguladores, baterías y sobre todo el repetidor. Fantástico: lo instalamos a 15 m de altura sobre un gran árbol
al confín de los territorios de los municipios de Constitución y Benito Juárez. Los relieves y cada aspereza del te-
rreno se superaban y las comunicaciones llegaban hasta el rancho que nos hospedaba, hasta dentro de la hamaca.
Hablar en la noche con un amigo o con tu madre en Italia hacía mucho bien a la mente y te cargaba tanto como
para seguir adelante y afrontar las dificultades del día siguiente con mayor determinación. La mayor importancia
de este componente psicológico fue tan obvio que no renunciamos nunca más a la radio, siendo utilizada en todas
las sucesivas expediciones a La Venta. Lamentablemente el destino quiso que en 1986 la radio fuera utilizada
durante nuestro primer rescate de uno de los compañeros, un querido amigo que se lastimó un ojo. Inmersos en
la jungla del Mercadito, gracias al sistema de radio, le avisamos a los compañeros del campo base, los cuales, con
gran tenacidad lograron desplazar un helicóptero que rescató con audaces maniobras a nuestro amigo. Todo suce-
dió a tiempo, ya que tres días después el radio repetidor fue robado por algunos peones, sin saber que estarían ais-
lando a siete personas en la jungla que estaban inmersos en una difícil exploración. Por suerte al final de la expe-
dición recuperamos los aparatos, gracias a amigos locales que nos ayudaron en la empresa de rescate.

Cuatro años después el mismo repetidor, se equipó con una antena de grandes dimensiones, que se descolla-
ba a más de 3900 m de altura sobre la cadena de Baisun Tau, en Uzbekistan. La característica principal de ésta
expedición era la de depender de un gran helicóptero ruso que nos abastecía de todo lo necesario para sobrevi-
vir, además del traslado de los miembros de la exploración y todo el equipo a lugares muy diversos. Con el repe-
tidor instalado en un punto así de elevado, la cobertura de la radio era inmensa, calculada en 300,000 km2. La
señal llegaba fácilmente a Dushambé, capital del Tadgikistan, a aproximadamente 250 km, base logística de los
helicópteros y por lo tanto nuestra. Pero el agosto de 1990 vió también los terribles eventos del golpe de estado
en Moscú y esta situación llevó al bloqueo de los transportes, entre los cuales estaba nuestro helicóptero.
Solamente gracias a las comunicaciones con la radio se lograba tener noticias de los eventos y por lo tanto de
nuestra suerte. Después de algunos días la situación política se estabilizó y pudimos regresar a la patria.

Dos años después se volvió a México para la exploración sistemática del cañón del Río La Venta y de los bos-
ques limítrofes del Mercadito y de la Selva El Ocote. Dejamos en casa al pesado repetidor de la Yaesu y llevamos
un pequeño y versátil repetidor italiano. Vistos los consumos reducidos del aparato, redujimos los paneles sola-
res para la producción de energía y la capacidad de los acumuladores necesarios para su buen funcionamiento.
El peso del sistema de repetición pasó de 80 a 30 kg con indudables beneficios por su colocación en lugares remo-
tos. Escogimos entonces la montaña más alta de la zona, el Cerro de la Colmena, y le instalamos el equipo con
la ayuda de los guardaparques de la reserva. Fue una elección ideal: la señal llegaba hasta el río, al fondo del
cañón, superando paredes de 300 a 400 m de altura. Maravillados lográbamos entrar hasta algunos metros al
interior de las cuevas, como si el cañón se comportara como guía de las ondas. Utilizamos esta ubicación duran-
te las siguientes expediciones en Chiapas, probando la cobertura hasta las poblaciones más remotas sobre el alti-
plano dominante hasta la presa de Malpaso. En una breve expedición en los tepuy venezolanos, el pequeño repe-
tidor fue instalado sobre un agudo pináculo de cuarzo y de uso exclusivo para un posible rescate, dado que la
naturaleza del terreno lleno de grietas no permitía a los miembros de la expedición alejarse más de 500 metros
del campamento.

Durante el próximo viaje a México, el Cerro de la Colmena nos dio una fea sorpresa, a causa de una época
particularmente seca, la vegetación de la montaña se incendió y el fuego llegó hasta la cima carbonizando así
nuestro aparato. Todos tuvimos la sensación de haber perdido a un amigo, un compañero de aventura siempre
listo a cumplir con su deber hasta el último momento. 



En práctica, cien gramos deshidratados cubren la necesidad alimen-
taria de una comida por persona. Dicho así, la solución parece sin con-
traindicaciones; pero en realidad estos alimentos ligeros presentan tam-
bién algunos puntos débiles, son pobres en grasa, tienden a una unifor-
midad organoléptica y, contrariamente a las apariencias, van preparados
por manos expertas. Una cena liofilizada, sin condimentos y quizás un
poco aguada puede conducir a la incomodidad aún al equipo de explo-
ración más valiente. Pero el punto verdaderamente débil de los alimen-
tos deshidratados aparece en todo su dramatismo cuando falta el agua.
Si falta el agua hay necesidad de transportarla de todas maneras. La ven-
taja real de los liofilizados permanece en la durabilidad, que permite
esperar, por lo menos, una comida futura.
En lo que respecta a la cocción de los alimentos, deshidratados o fres-

cos, la selección es amplia, desde la cocina de campo, a gas, de los cam-
pamentos de verano, hasta el fuego de leña que se encuentra en el lugar,
pero la solución ideal para los campamentos avanzados y, sobre todo
móviles, parece ser la de las hornallas a gasolina. Existen de muchos
tipos, desde las simplísimas hasta las tecnológicamente avanzadas, todas
con la gran ventaja de que utilizan un carburante que se transporta y es
fácilmente disponible. Con raras excepciones, se ensucian a niveles sig-
nificativos, pero son de pequeñas dimensiones y, sobre todo, producen
una extraordinaria cantidad de calor. Cuando por un uso inexperto o
atoradas por suciedad las cocinas de campo dejan de funcionar (cosa
que sucede indefectiblemente luego de un día en la caverna o en la
selva) al refinado arte culinario se necesita saber flanquear el arte del
mantenimiento.
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Instalación del sistema 
de radioenlace que permitió
la comunicación entre los
equipos de trabajo en el
área del Río La Venta.



Producir kilovatios

La exploración pura y simple no requiere de mucha energía eléctri-
ca. Basta aquella emitida por baterías para las lámparas, y las noches en
el campo pueden venir iluminadas por el fuego o las lámparas a carbu-
ro. Pero, la maquinaria de la documentación, la necesidad de la comu-
nicación entre equipos diversos, la necesidad de restituir los datos reco-
gidos en condiciones de luz apropiada, requieren mucha energía.
Existe, por lo tanto, la necesidad de recargar los acumuladores de las
videocámaras, de alimentar un enlace radial, de iluminar un campa-
mento base. Los paneles fotovoltaicos tienen la ventaja de utilizar una
fuente de energía (aproximadamente) inagotable, pero también estas
joyitas presentan sus límites: para producir energía suficiente alcanzan
dimensiones y peso que dificultan el transporte, y en los bosques tienen
un rendimiento limitadísimo debido a la cobertura vegetal. 
Hay necesidad de recordar que los paneles recargan baterías, pero

no pueden hacer funcionar directamente, por ejemplo, una instalación
de iluminación. A su propio peso hay que agregar el de los acumulado-
res, muy pesados. En definitiva, esa es la solución ideal para instalacio-
nes permanentes con mucha radiación, y vista las situaciones en las que
la instalación debe ser autónoma por largo tiempo. El mejor ejemplo es
aquel de un enlace radial montado en la cima de una montaña, que se
escala sólo al inicio y al final de la expedición. La alternativa de la ener-
gía solar es la suministrada por pequeños sistemas electrógenos con una
óptima relación peso –potencia. Inutilizable en los implantes que
requieren autonomía, son, sin embargo, preciosos en todas las otras
situaciones. 

238

En la base del ascenso hacia
El Castillo, donde se pasa
directamente de la canoa a
la subida sobre la cuerda.



En su caso, al peso de los acumuladores se sustituye el del carbu-
rante, pero se necesita reconocer que con un litro de gasolina se reco -
rre verdaderamente mucho camino.

Agua para sobrevivir

El agua, base de la supervivencia, puede ser uno de los vehículos
principales para la transmisión de enfermedades e infecciones. Se nece-
sita, por lo tanto, hacer lo posible por potabilizarla siempre, aún en los
casos en los que se tiende a excluir cualquier tipo de contaminación. Es
evidente que entre morir de sed y arriesgarse a morir de disentería, se
opta por la segunda posibilidad, pero en la mayor parte de los casos se
trata sólo de tener la paciencia de filtrar o de esperar resistiendo la sed,
la potabilización. 
La destrucción de los gérmenes patógenos puede hacerse con medios

químicos o físicos. En el primer caso se introducen en el agua cantida-
des pequeñas (una gota por litro) de sustancias oxidantes (por ejemplo
a base de cloro) que desarrollen oxígeno destruyendo las sustancias
orgánicas presentes, o también en base a sales de metales pesados que
esterilizan gracias a las fuertes propiedades antibióticas. La base de plata
es el Microdyn, que se usa normalmente en México, disponible en todas
las farmacias; posee la ventaja de actuar tan sólo en veinte minutos
dejando intactas las calidades organolépticas del líquido.
En cambio, en el segundo caso usamos los filtros de carbón o cerá-

mica, provistos de una pequeña bomba para la aspiración o expulsión
del agua, que en vez de eliminar las suspensiones, las explotan como
barrera para detener a los elementos patógenos. 
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Carga de materiales sobre
un caballo antes del
acercamiento a El Tigre.
El apoyo de la población
local y de sus medios de
transporte fueron esenciales
para llegar hasta zonas
remotas del altiplano.



Los filtros que explotan el método “catadin” unen a la filtración
mecánica la acción antibiótica de la plata presente en la parte filtrante.
Si no se dispone de sistema alguno para potabilizar se puede siempre
recurrir al hervor, con la desventaja evidente de requerir largo tiempo y
de no adaptarse verdaderamente a las sedientas caminatas en el bosque.
Una nota interesante concierne a la relación entre el agua y los insectos.
En el curso de la estación seca, el agua es buscadísima por éstos últimos,
y los campamentos base se transforman rápidamente en los parajes pre-
feridos de los enjambres completos. La solución consiste en disponer
una fuente de agua reservada para los insectos, un lento goteo lejano al
campo que permita, en el calor tropical, una convivencia civilizada.

Explorar

De técnicas y materiales ya se ha hablado (ver “A merced de el equi-
po”), pero sólo referentes a la superación de los segmentos verticales.
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Material apenas 
desembarcado en el 
aeropuerto de Tuxtla. 
Cada una de las nueve
expediciones en el campo 
en Chiapas requirió 
del traslado desde Italia 
de grandes cantidades 
de material técnico.



Adicionalmente a las cuerdas, los mosquetones, los clavos y los tarugos
para insertar en la roca y el aparejo personal para subir y bajar, existen
otros materiales sin los cuales no se llega muy lejos, como los pequeños
botes neumáticos que en estos años han recorrido el río transportando
decenas de personas y toneladas de equipo. A estas preciosas compañí-
as de viaje se necesita darles los mismos cuidados que le damos a las
cuerdas a las cuales confiamos nuestras vidas muchas veces suspendidas. 
Es, por último, en las exploraciones de las cavernas, fundamental el

carburo de calcio, normalmente utilizado en espeleología en las lámpa-
ras de carburo. Dependiendo de los residuos presentes puede tratarse
de buena o de mala calidad, que se traduce en eficiencia y, por lo tanto,
en duración de la iluminación. Si bien el tamaño puede variar: desgra-
ciadamente, en Chiapas se encuentra exclusivamente carburo granula-
do, capaz de extinguirse en tiempos sorprendentemente breves, lo que
obliga a transportarlo en grandes cantidades a la caverna y a descarbu-
rar (eliminación del carburo extinguido) muy a menudo. 
De los aparejos forman parte también los taladros a motor (motores

de dos tiempos de 16 cc) y taladros a batería (24 o 36 voltios) para el
equipamiento de las paredes; sacos para el transporte de materiales ya
sea en el exterior o en la caverna; contenedores herméticos para prote-
ger materiales delicados al agua; los materiales para el levantamiento de
la topografía de las cavernas o de los lugares. 
Otras mil cosas más, que a veces arrimamos a otros sectores, como

por ejemplo las zarandas para uso arqueológico, o el sistema de emba-
laje y transporte de los equipos cinematográficos en los lugares más
riesgosos.

Protegerse y descansar

Descansar bien, guarecerse del sol o de la lluvia, es tan importante
como comer y beber, a veces más. La elección de tiendas depende del
tipo de campamento que se quiere instalar. Las tiendas del campamen-
to base, por ejemplo, no transportables en la espalda, vienen a utilizar-
se sólo en los campamentos fijos. Son óptimos ya sea para el almacena-
miento de materiales o para el uso como cocina. 
A veces se obtienen espacios óptimos cubiertos también con amplias

telas impermeables realizadas con el mismo material de las tiendas. Para
dormir se parte de tiendas reducidísimas en peso (y, por tanto, lamenta-
blemente, también en volumen interno), en el caso de los campamentos
itinerantes sobre terrenos muy accidentados hasta tiendas para dos o
tres espacios (4 ó 5 kg), donde sea posible hacer entrar un mínimo de
material personal. Lo ideal es dormir de a dos en una tienda de a tres.
El peso es poco superior, pero se vive un poco mejor. En los campa-
mentos en los bosques el problema no es sólo aquel del peso y del trans-
porte, sino también el de encontrar un espacio suficientemente amplio
y plano.
La alternativa a las tiendas, en este caso, está representada por las

hamacas que permiten un reposo óptimo con un peso reducidísimo y
mantienen alejada a la fauna menos bienvenida. Una simple tela exten-
dida sobre una cuerda tensa entre los enganches de la hamaca garantiza
un sueño decente aún en caso de lluvia. 
No se aconseja, de todas formas, a quien sufre de reumatismo porque

241



cuando llueve verdaderamente el agua y lo mojado están por todas par-
tes, y el arriba y el abajo se convierten en conceptos absolutamente
discutibles.

Desplazarse y transportar

El desplazamiento es la esencia de la exploración geográfica. Ya sea
por alcanzar lugares diferentes del que se parte, o como fuente de infor-
mación sobre el territorio. En el caso del proyecto Río La Venta pode-
mos decir que hemos utilizado casi todos los medios de desplazamiento
y transporte existentes: auto, camión, pick-up, y cuadriciclo sobre las
demoledoras pistas de El Ocote, mulas y caballos sobre los llanos de
López Mateos y hasta el borde del río; botes de caucho sobre los rápi-
dos y botes a motor en el Encajonado y sobre la presa de Malpaso. Y
todavía un aereoplano tipo piper para sobrevolar el cañón; helicóptero
del gobierno y de la PGR para alcanzar el Ombligo del Mundo; nues-
tras piernas para cubrir centenares de kilómetros y alcanzar los ingresos
de las cavernas para recorrer sus galerías. Pero la originalidad está quizá
en la concatenación que frecuentemente ha caracterizado nuestros des-
plazamientos, uniendo con pericia (y a veces mucha suerte) tiempos a
caballo y helicóptero, embarcaciones y vehículos de doble tracción. En
éste, como en otros muchos casos, el proyecto ha funcionado gracias a
la preciosa colaboración tanto de la gente de los pueblos como de las
autoridades que han dado siempre lo máximo para resolvernos los pro-
blemas.

El arte del mantenimiento

Uno de los axiomas de las expediciones es que las cosas tienden a
dejar de funcionar en el momento mismo en el que se vuelven indispen-
sables; vale por las hornallas, grupos electrógenos, lámparas a carburo o
taladros a motor. Se puede tentar de oponerse a esta predisposición
natural con un uso meticuloso de los equipos y con un continuo mante-
nimiento de los objetos. Pocos utensilios y mucha manualidad pueden
resolver pequeños problemas que de otra forma se convierten inevita-
blemente en callejones sin salida.

Limpieza y recolección seleccionada

Cualquiera que sea la intervención humana en el ambiente tiende a
modificarlo y a contaminarlo. Una de las tareas de la logística (pero en
el fondo se trata de ética explorativa) es aquella de reducir al mínimo
dichas modificaciones. La sabia regla de “dejar sólo huellas, tomar sólo
fotografías” es válida para las cavernas pero también para el exterior.
Una selección simple de los desperdicios permite eliminar en el lugar las
partes biodegradables, de quemar aquellos combustibles y no contami-
nantes, de salvar el vidrio (en todo caso siempre poco) y de recoger lo
más contaminante como las baterías. El abandonar todo en el lugar no
cambiaría ciertamente la suerte de la tierra, pero adicionalmente al
ambiente contaminaría también las acciones y los propósitos de aquellos
que explorándolo están también tratando de salvarlo.
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A MERCED DEL EQUIPO
Giovanni Badino, Antonio de Vivo

Desde el principio de las investigaciones nos impresionó la capacidad
mostrada por los antiguos habitantes de localizar, alcanzar y frecuentar
establemente las cuevas perdidas tal vez en los lugares más lejanos de las
paredes.
Una sugerencia de cómo lograban hacer esto nos llega por otra zonas

del mundo donde se encuentran entradas de las cuevas en la cercanía de
instalaciones humanas. Estas, además que produjeron innumerables
leyendas, son un estímulo fuertísimo de curiosear y esto se puede reali-
zar por medio de escaladas de escalofríos o con la paciente colocación
de aparatos fijos como largos postes o andamios.
Vale la pena mencionar las técnicas que por otro lado empleamos

nosotros para llegar a los sitios arqueológicos y para entrar en la monta-
ña a niveles mucho más profundos de lo que llegaban los zoques.
La técnica para descender saltos verticales, básicamente, se basa

sobre el empleo de cuerdas y dos tipo de instrumentos, los descensores
y los bloqueadores, que se fijan en un sistema de arneses, endosado por
el espeleólogo, con un punto de suspensión en correspondencia al
ombligo.
En el momento que se desciende un pozo o una pared se empieza

instalando, en un lugar seguro, a pocos metros desde la orilla, un par
de tornillos con autoexpansión (llamados “fix” si se instalan por medio
de un taladro o “spit” por medio de una perforación a mano) o ama-
rrándose a los árboles si se está afuera. Asegurados a la cuerda se pro-
cede hasta la misma orilla y se pone un tornillo para que la cuerda baje
por un tramo, lo más largo posible, en el aire. 
Las cuerdas, de hecho, son muy delicadas y si tocaran la roca, ten-

sadas por el peso del espeleólogo, se lesionarían hasta romperse. Es
necesario entonces que el descenso sea interrumpido con puntos de
anclaje secundarios (llamados fraccionamientos) cada vez que la cuer-
da toque la roca. Los que las instalan igual deben bajar con cautela,
dejando caer las piedras inestables y checando siempre que la cuerda
esté lejos de la roca o bloqueada con un tornillo. Es un trabajo difícil
y muy delicado.



Una vez instalada la cuerda también los compañeros pueden bajar
por ella. Se ponen el descensor en el punto de aganche del propio arnés
y se engancha a la cuerda: en este momento se regula simplemente la
tensión de la cuerda abajo del descensor para modular su propia veloci-
dad de bajada.
En cada punto de fraccionamiento se para, se pone un cordel secun-
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EL PESO DE LA CIENCIA

Antonio De Vivo

En el rescate espeleológico y en el rescate en torrentes “la técnica de la cabra” consiste en alejar la cuerda de
la roca por medio de un voluntario que, posicionándose en el punto crítico y asegurándose autónomamente a la
pared con una segunda cuerda de emergencia, logra dejar pasar la cuerda usada para recuperar o para bajar aden-
tro de un mosquetón o de una polea conectados al arnés, empujando con las piernas abiertas sobre la roca. El
rescatador logra mantener la cuerda lejos de la pared y permite por lo tanto a sus compañeros recuperarse o subir,
y disminuyendo los roces, limita el consumo de la cuerda y la posible caída accidental de piedras. El esfuerzo,
que no se carga tanto sobre las piernas sino sobre la espalda inferior comprimida por el arnés cuando la cuerda
se carga, es proporcionalmente inverso al ángulo formado por la misma cuerda sobre la polea. Se trata de una
técnica muy eficaz pero delicada, sobre todo en el momento en el cual la persona rescatada llega al rescatador,
que debe desengancharse para permitir el procedimiento del rescate o engancharse de nuevo en caso de descen-
so. La técnica de la cabra ha sido utilizada en la bajada y en el rescate de los arqueólogos y de los materiales usa-
dos en las excavaciones de la cueva del Camino Infinito durante la misión de 1997. El ingreso de la cueva se
encuentra a 140 m. debajo del borde del altiplano…

…Miro a Thomas con un poco de aprensión mientras relleno con tiras de neoprén (recuperadas de un colchón
de acampar) todo el espacio entre mi espalda y el arnés. Sé que después de algunos minutos el material se compri-
mirá, pero prefiero engañarme que igual servirá para algo. Observo los 125 kilos de ciencia y simpatía de este hom-
bre extraordinario, que logra transmitir entusiasmo y cultura a cualquiera que le esté cerca y que logra enfrentar con
tanta desenvoltura una maniobra que aterrorizaría a cualquiera. Cuando nos acercamos al borde, preparándonos para
la bajada, desde la cámara de film le preguntan si está listo, y el responde “Listo o no…”. Comienza la danza del ini-
cio: manos, arneses, cuerdas, nudos, mosquetones, sobrepasar objetos, descensores, luego Thomas está finalmente
colgando debajo de mí e inicia el lento descenso. Comprendo inmediatamente que no será como las otras veces, y
también los materiales parecieran pensar lo mismo. Observo a mi gran amigo hacerse cada vez más pequeño, pero
el peso no cambia. Afortunadamente la bajada es bastante veloz, y de repente, la espalda vuelve a descansar. Desde
abajo comunican vía radio que Thomas llegó. Adelante otra persona, ya que, después de Thomas…

El trabajo de excavación está terminado, y se necesita recuperar a arqueólogos y material. Un total de una tone-
lada, y velozmente, antes que oscurezca. Cuando le toca a Thomas ser recuperado, están muchas personas listas para
jalar el polipasto. Una multitud de cuerdas van y vienen entre las paredes y el borde; pasando entre poleas e ins-
trumentos mecánicos y disminuyendo así el peso elevado. No hay mucho espacio para jalar, y la posición es incó-
moda. Para evitar que caigan piedras hemos hecho gradas en el terreno, preparando barreras de consolidación y
sobre éstas las redes de transporte que se usan con los caballos. Es un enredo infernal, del cual me alejo para llegar
hasta el borde. Me pongo en posición de cabra y desde abajo me comunican cuando Thomas despega del suelo y
que podemos iniciar el rescate. Las cuerdas se ponen tensas y la presión del arnés sobre la espalda se hace cada vez
más fuerte. Comprendo inmediatamente el momento en el cual Thomas se desprende del suelo, ya que inicia un
balanceo agotador que amplifica cada tirón de los compañeros, como los círculos alrededor de una piedra que se tira
al agua. Delante de mí tengo músculos tensos y sudados, sinfonía de tracciones como remadores en una embarca-
ción de otras épocas. Son tantos, ciento cuarenta metros por ciento veinte kilos, y allí logramos poco a poco, centí-
metro a centímetro, empujo con la espalda a pedazos, y los compañeros combaten con los rozamientos que parecen
interminables. No podemos detenernos para descansar, el rescate se hace velozmente porque Thomas no puede ser
dejado colgado de una cuerda por mucho tiempo, dado que comienza a cansarse por mantenerse en posición verti-
cal. Cuando se encuentra a una distancia en la cual me escucha, le pregunto cómo le va, pero su “está bien, Tono”
no me convence y le grito a los galeotes que se apuren. No siento ya la espalda y trato en todas las formas posibles
de quitarme la presión de la espalda, doblando las piernas, jalando la polea con los brazos, dándome vuelta hacia
un lado. Logro sólo empeorar la situación y llegar a ver a Thomas debajo de mis pies me parece un sueño.

Un aplauso estrepitoso recibe a nuestro gran amigo después de la salida del abismo sobre el río, mientras el
sol del atardecer ilumina su sudor y el nuestro. Dejo el lugar de cabra a Marco. Hay todavía unos quintales de
ciencia por sacar todavía del inframundo …



dario (cabo de anclaje) en el tornillo y cargándolo con el propio peso se
desengancha el descensor ahora descargado, se engancha debajo del tor-
nillo, se desengancha el cabo de anclaje y se empieza a bajar otra vez.
Para subir se emplean dos instrumentos llamados “bloqueadores” en

los cuales la cuerda puede moverse en una sola dirección. La técnica más
común se basa en un bloqueador fijado al cuerpo (el ventral), abajo del
esternón, y un bloqueador de mano el cual se conecta a un estribo por
debajo de los pies (bloqueador de estribo). En subida se procede alter-
nando el peso entre el bloqueador ventral, cuando se empuja hacia arriba
el estribo, y el bloqueador de estribo cuando se sube con todo el cuerpo.
Eventuales cargos deben ser transportados colgados por debajo al cuer-
po. La velocidad de subida en esta manera es por lo general de diez
metros por minuto. Es claramente una técnica que requiere una buena
dosis de práctica de uso y buena seguridad. De hecho la persona está com-
pletamente en sus propias manos y si le ocurre algún problema o en una
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Espeleólogos y arqueólogos
en subida hacia El Castillo.
Para operar en los sitios
suspendidos a decenas 
o cientos de metros sobre 
el río, se tuvieron que
enfrentar problemas
técnicos notables.



situación de pánico la maniobra para llegar adonde está y desbloquearla es
arriesgada, se requiere de equipos particularmente capacitados.
¿Y los zoques? En El Castillo encontramos partes de cuerdas hechas

trenzando gruesas fibras vegetales, con una carga de rotura un poco más
alta de lo que es el peso de un hombre. Un hecho particular y divertido
es que en una de éstas había todavía un nudo, como expertos no se
puede notar que sea un nudo absolutamente inseguro (nudo plano)
pero era lo único que se podía hacer con cuerdas tan rígidas.
Cuando era necesario llegar hasta arriba a algún lugar remoto proba-

blemente se enganchaba un asiento rudimentario a una de estas cuerdas, y
en esto se colocaba un hombre valiente que venía bajado por un grupo de
personas. La probabilidad de un accidente debía ser muy alta pero sí eran
operaciones bastante excepcionales. Muchos indicios nos indican que los
zoques tenían parámetros de evaluación de la vida humana muy diferentes
de los nuestros. Es obvio que la técnica era limitada a descensos no muy
largos, a lo máximo hasta 50 m o tal vez hasta los 100 m; más allá de estos
límites, los rozamientos entre la pared y los inevitables defectos de las
cuerdas así hechas, hubieran causado la segura ruptura del sistema.
También hoy en día, se emplean técnicas similares, en las cuales, la

persona está completamente sostenida por los compañeros, pero éstas
técnicas son utilizadas solamente en rescate de heridos en cuevas o en
montaña. Veámoslas juntos:
Se elije en la cima del salto una zona de trabajo (zona de rescate) y se

instala un punto de anclaje conectado en paralelo con tres o cuatros tor-
nillos. En éste se engancha un sistema de polipastos que disminuye el
cargo (hay diferentes tipos dependiendo del peso que hay que recupe-
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LA SUBIDA DEL ARQUEOLOGO

Giovanni Badino

El lado oscuro de las investigaciones interdisciplinarias en el Río La Venta fue la necesidad de hacer llegar a
zonas suspendidas a grandes alturas sobre el río a especialistas de otras materias, sin adiestramiento (pero sanos).

En vista de que no nos podíamos permitir el entrenamiento adecuado de las técnicas individuales a los
arqueólogos, también el recuperarlos simplemente jalando la cuerda hubiera sido lentísimo, agotador y hasta
un poco humillante para quien pesaba mucho, desarrollamos una técnica intermedia entre el rescate directo de
una persona y su escalada en completa autonomía. En práctica ésta sirve cuando:

1) Las personas que desconocen las técnicas para escalar sobre cuerdas tienen que subir y sobrepasar un salto
de cierto tamaño;

2) Las personas que por algún motivo (agotamiento, pequeñas heridas) no son autónomas para poder subir,
en una situación en la que rescatarlas con la técnica directa es excesivo, demasiado cansador o imposible.

Se monta en lo alto una cuerda el doble del largo del salto, se le baja a la persona que tiene que subir, se le pasa
por una polea que él o ella tiene en la cintura, al lado (o en el lugar) del bloqueador ventral, y sube a la cima del
salto. El rescatado mete el bloqueador de estribo y el cable de seguridad sobre la cuerda que baja desde arriba. 

En la cima del salto se prepara un sistema de remolque sobre la cuerda que llega desde la polea del que sube.
El que es rescatado se ayuda con el estribo mientras desde arriba jalan su cuerda. Las ventajas son numerosas. El

rescatado se cansa poco, su esfuerzo se usa prácticamente sobretodo para reducir los rozamientos y en caso de crisis se
le podrá siempre rescatar con el sistema directo. También los operadores (basta uno) del remolque hacen poco esfuer-
zo. La velocidad de subida es mayor que la que se usa en un rescate directo, y la maniobra necesita menos operadores.

La técnica tiene también desventajas: se necesita una cuerda el doble de largo que el salto, se necesita una
polea. Sobre todo, es prácticamente imposible superar fraccionamientos y por lo tanto las cuerdas tocan a menu-
do las rocas. La tensión se distribuye sobre las dos, y por lo tanto no es tan terrible, pero lo seguro es que la
cuerda que está fija arriba está expuesta a daños.



rar) y en esto se pone la cuerda que, abajo, está conectada con el cargo.
A la par de esta cuerda de remolque se instala una segunda cuerda,

de seguridad, que impide la caída del cargo en caso de ruptura de la
cuerda de remolque: de hecho esto es porque a diferencia de la subida
individual, en la cual las cuerdas no tocan la roca, en ésta la cuerda de
remolque puede restregarse y dañarse o romperse.
Metro por metro, pacientemente, las personas en la zona de rescate

recuperan el cargo, aumentado de peso por los rozamientos que la
cuerda de remolque hace a lo largo del salto. La velocidad efectiva de
rescate, en el cual cuatro o cinco personas remolcan a una, es entonces
reducida a poco más de un metro por minuto. En realidad el proble-
ma más importante que enfrentaban los antiguos habitantes era llegar
a las cuevas por debajo, más que por arriba. El primer intento debe-
ría haber sido escalar las rocas, arte en la cual no hubieran tenido
nada que envidiarnos (excepto las cuerdas de seguridad).
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Thomas Lee, una de las
figuras prominentes de la
arqueología en Chiapas,
sube valientemente sobre
una cuerda hacia un sitio
arqueológico. 
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FOTOGRAFIA DE EXPEDICION

Paolo Petrignani

¿Qué hago yo aquí?
Esta pregunta me la he hecho muchas veces después de haber llegado a México, primero en el río La Venta

y luego en la jungla El Ocote. ¿Era realmente el lugar en el cual deseaba estar? ¿Qué cosa me había empuja-
do a decidirme a seguir la actividad explorativa de un grupo como La Venta? Soy un fotógrafo, hago de esta
actividad mi profesión, pero esto es sólo un pretexto, el verdadero motivo está dentro de mi, es la inquietud,
es la falta de tranquilidad que me lleva a estar siempre en movimiento.

Casi siempre es la mente que se mueve, viaja, me lleva lejos. Primero, compraba revistas, seguía transmi-
siones, soñaba. Cuantas veces soñé despierto y después, un día, te encuentras de golpe inmerso en un mar
verde: es la jungla El Ocote, seguramente uno de los lugares más hostiles sobre la faz de la tierra, donde te
mueves solamente a pie, donde el terreno de improviso se torna roca cáliza con láminas  calcáreas cortantes
como navajas. Trepas a gatas salientes durísimas, pozos, huecos, subes, bajas, continúas, paisajes increíbles de
una belleza única, todo rodeado por insectos, arañas, gusanos y serpientes venenosas. Un lugar que sin embar-
go no sólo encierra trampas y peligros y, como del sombrero de un prestidigitador, de improviso emergen de
la espesa vegetación refinadas estructuras arquitectónicas, obra de una civilización antigua y de golpe, como si
estuviéramos dentro de una máquina del tiempo, nos vemos proyectados en aquellas exploraciones de inicio
de siglo que han hecho la historia de la arqueología.

Ahora sé qué cosa hago yo aquí. Debo fotografiar, debo encontrar siempre el modo, el momento justo para
tomar nuestras fotos, las fotos que servirán para escribir la historia de esta aventura. Es una situación en la
cual no se tienen a disposición tantas ocasiones y raramente se tiene la posibilidad de volver dos veces al
mismo punto, para capturar las imágenes que teníamos en la cabeza o mejorar el trabajo ya realizado.  Por lo
tanto, el modo en el cual se toman las oportunidades, muy a menudo es tan importante y hasta más, que la
oportunidad misma, debes estar preparado para todo, debes tomar el momento: o estás listo o bien no habrá
una segunda oportunidad.

Si moverse en ambientes como el Río La Venta o la jungla El Ocote no es fácil, con 15 o 20 kg de imple-
mentos fotográficos la cosa se vuelve aún más difícil. Podríamos tratar de viajar ligeros, con uno o dos cuer-
pos de cámara y aquellos dos o tres lentes que te permitirían cubrir prácticamente todas las situaciones o sin
embargo prefiero llevar conmigo siempre al menos cuatro cámaras como Nikon F4, F3, F90X y  FM2 y toda
una serie de lentes como AF16mmf2,8, AF20mmf2,8, AF24mmf2,8, 50mmf1,4, zoomAF20-35mmf2,8,
zoomAF35-70mmf2,8, zoomAF80-200mmf2,8, AF105mmf2,8 micro y un AF300mmf4, el cual prefiero sobre
su hermano mayor con apertura máxima de f2,8 dado que es mucho más liviano y manejable.

El porqué de todos estos implementos, seguramente ya lo habrán imaginado cuando estamos de viaje no
sabemos que  cosa le sucederá a nuestras cámaras, a nuestros objetivos, por lo tanto siempre es mejor llevar
unos cuantos kilos demás antes que no poder llevar a cabo la misión. 

Además es preciso que el equipo se mantenga siempre en perfecto estado de eficiencia; por eso para que
todo esté en su punto, es necesario limpiar regularmente todas las cámaras y todos los objetivos, y no siempre
en medio de la bella jungla lluviosa tendremos a nuestra disposición a nuestro reparador de artículos fotográ-
ficos de confianza. Yo llevo conmigo un set completo para la limpieza, un pequeño botiquín de primeros auxi-
lios que contiene una bombita de aire comprimido, papel óptico, un pincel suave, aplicadores de algodón, cinta
adhesiva, micro-desatornilladores de varios tamaños, elásticos diversos y bolsitas de plástico. 

Con todo este peso, se vuelven importantísimas las bolsas, en las cuales además de transportarlas, segura-
mente protegemos nuestras cámaras de los inevitables golpes y de la lluvia, de la humedad, del polvo, etc.
Cuando se efectúan viajes importantes es bueno confiarse en las bolsas profesionales, sobre el río preferí las
valijas herméticas de Pelican, mientras que en la jungla una excepcional mochila Tamrac. 

En las zonas tropicales es recomendable llevar acumuladores de frío en una bolsa térmica para las pelícu-
las, pero en la jungla casi nunca se dispone de un refrigerador, por lo que con 36 o 37 grados centígrados, segu-
ramente y si no está expuesto al sol, el lugar más fresco es nuestro saco de dormir. 

Como ya ha sido mencionado anteriormente, frecuentemente la luz en la jungla tropical no es la ideal: con
una iluminación natural se debe escoger una película rápida, o al menos usar un caballete (trípode). En estas
exploraciones nuestras hemos utilizado un gran número de películas, prefiriendo Kodacrome y Fuji Velvia.

Un accesorio fundamental es el flash electrónico: en muchas ocasiones resulta no sólo importante sino
hasta indispensable; verdaderamente resuelve muchas situaciones, en las cuales de otra manera no podríamos
tomar nuestras fotos. Por ejemplo en la selva El Ocote, para realizar una foto nocturna del templo, he utili-
zado la técnica del open flash, utilizando un Nikon SB26. Manteniendo el obturador abierto en mi F4, des-
pués de haberla puesta sobre el trípode, he disparado el flash numerosas veces para iluminar las diversas  par-
tes de la estructura arquitectónica.





Pero si los primeros exploradores descubrían que la cueva era apta
para ceremonias y sepulturas se necesitaba una estructura estable.
Se construían probablemente andamios con palos amarrados. El que

equipaba El Castillo, apoyado sobre terrazas a veinte metros arriba del
río, tendría que tener una altura de unos cuarenta metros; se encontra-
ron residuos de postes encastrados por debajo de grietas en las paredes
debajo del sitio. En particular encontramos postes hechos del llamado
madera-hierro, de altísima densidad y que no se pudre.
Nosotros por otro lado empleamos técnicas más seguras y rápidas.

Actualmente para superar saltos verticales, desde abajo, se intenta
emplear la normal técnica de alpinismo en paredes. Uno de los dos esca-
la (el primero de cuerda) la roca, equipando de vez en cuando con tor-
nillos en los cuales engancha, mientras sube, su propia cuerda de segu-
ridad; ésta está unida con el arnés que se pone, normalmente el utiliza-
do en montañismo, o sea apto para atenuar grandes caídas. La persona
que viene de segunda deja escorar la cuerda de seguridad en un instru-
mento específico para seguridad (o hace un nudo especial) y puede blo-
quearla en caso de caída del primero, quien se para en el último torni-
llo que había fijado antes del punto de caída.
Si la dificultad de las paredes es superior a las capacidades de los

exploradores (y esto ocurre a los espeleólogos a menudo) se utiliza segu-
ramente la técnica de escalada artificial. 
El primero en subir mete un tornillo, normalmente con un taladro de

baterías, se le enganchan dos estribos y se sube sobre ellos. Desde esta
posición se hace un nuevo hueco, un poco más de un metro de alto que
el anterior, se enganchan dos estribos y se vuelve a subir montándose
sobre ellos. Desde allí se mete otro tornillo, y así sucesivamente, con
paciencia y también con un poco de aburrimiento. En la fila de tornillos
se pasa, naturalmente, la cuerda de seguridad que se mantiene desde
abajo por la segunda persona que está aun más aburrida.
En algunos casos particulares se utilizan variaciones a esta técnica.

Por ejemplo, para llegar a la caverna llamada El Castillo, usamos una
variante, desarrollada por uno de nosotros, la cual permite a quien está
escalando asegurarse por sí mismo sin tener que ocupar una segunda
persona en la cuerda, que en ese caso, hubiera estado expuesta a la caída
de piedras en una zona muy incómoda.
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Página anterior:
Para hacer buenas fotos,
muchas veces es necesario
que el fotógrafo tenga
capacidades técnicas que
vayan más allá del simple
ámbito fotográfico.
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EL PRIMER DESCENSO 
AL RIO LA VENTA

Gaetano Boldrini

Lo llevamos dentro de nosotros desde 1981. Transcurría interno en
silencio y, sólo a veces, emergía tímido, discreto en nuestras conversacio-
nes, en nuestros pensamientos. Los años pasaron y las historias se acu-
mularon, algunas tal vez demasiado rápido. Hemos trazado nuevos sen-
deros, recorrido aquellos antiguos, pero él siempre estaba ahí, recordán-
donos una vieja promesa hecha en Navidad, en una gruta a lo largo de un
río. Así, cuando Tullio me llama y me dice “vamos”, yo sonrío, como si
eso que estamos por hacer fuera la cosa más natural de este mundo, la más
obvia. Un paseo de 80 km dentro de un cañón con paredes altas hasta los
600 m y una única certeza: una vez dentro será imposible retroceder, la
única vía de salida es la presa de Malpaso.
Se tenían ya noticias de un descenso parcial del río efectuado por

gente del lugar, terminado luego de una manera rocambolesca; el objeti-
vo es entonces descender totalmente el cañón a pie y donde sea posible,
en canoa, documentar todo con foto y video, revelar la presencia de
manantiales y cuevas y verificar la presencia de hallazgos arqueológicos. 
La elección de participantes en la expedición es pura formalidad, son

los mismos de muchas aventuras: pocos, confiables y muy llevaderos.
Además de Tullio y yo, estarán en el equipo los dos Marco (Topani y
Leonardi), Matteo Diana y Tono De Vivo. Sólo Dino deberá renunciar
por cuestiones de trabajo. Entonces somos seis, que al borde de la pisci-
na del hotel en Tuxla Gutiérrez, alistamos los últimos detalles antes de la
primera partida. 
Los aparejos y los materiales utilizados han sido seleccionados minu-

ciosamente en función del ambiente y de la dificultad que caracterizan al
cañón. Desde el reconocimiento aéreo efectuado el día anterior parece
evidente que se podrá navegar sólo por pocos trechos.
El problema del transporte del material es el punto crítico que hay que

afrontar: ¿qué cosa se lleva y qué no? 
Además de varios liofilizados y otros tipos de alimentos fácilmente

transportables, deberemos llevar las dos canoas (13 kg cada una), medi-
cinas, víveres, cosas para acampar, material de video y fotográfico y apa-
rejos técnicos exploratorios. 
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Luego de una selección minuciosa, llegamos a asignar de unos 20 a 25
kg por persona más las canoas, ahorrando también el peso de la radio,
dada la imposibilidad de comunicarnos con un puesto fijo en el exterior
del cañón. Una vez adentro deberemos entonces vérnoslas por nosotros
mismos. De vez en cuando aumentan las dudas sobre la transportabilidad
de las mochilas durante los quince días previstos para el descenso, ya que
el terreno por el que deberemos movernos debe ser particularmente insi-
dioso. Con aquel peso en la espalda y los desequilibrios consiguientes, el
riesgo de una distorsión banal estará a la orden del día y esta eventuali-
dad podría tener consecuencias desastrosas. El trecho central del recorri-
do, además, se estrecha de 100 m a no más de 10. ¿Qué repercusiones
podrá tener esto sobre la posibilidad efectiva de navegación en esos pun-
tos? Habrá que verificarlo en el lugar.
La mañana de la partida llueve, pero decidimos ingresar de todos

modos.  El mal tiempo en esta época no debería durar mucho. Ya el
segundo día el sol vuelve a resplandecer y el ambiente que nos circunda
es de una belleza de quedarse sin aliento. En la tarde el entusiasmo se
debilita: los problemás más graves son ya evidentes y desgraciadamente
sabemos que no es mucho lo que podemos hacer al respecto. Los trechos
en que no se puede navegar y se tienen que transportar a mano las cano-
as y las mochilas son más largos y pesados de lo previsto, la carga excesi-
va los torna poco maniobrables. Rocas agudas y cortantes, troncos semi-
sumergidos, rápidos demasiado violentos son peligros presentes a cada
momento. Romper estas delgadas embarcaciones implicaría repararlas de
la mejor manera, o estar en serios problemas. Pero la peor cosa es cons-
tatar que hemos errado dramáticamente el cálculo de la comida.
Tendremos que racionar bastante, quizá demasiado. Las energías que gas-
tamos durante el día son bastantes y no es posible que nos pueda alcan-
zar un frugal desayuno en la mañana, media taza de sopa de verduras con
alguna galleta y un enlatado por la noche.
Para colmo de males, al tercer día nos damos cuenta que hemos per-

dido la única olla para cocinar que teníamos, y la única solución es hacer
largos turnos de cocción con las fiambreras. Tratamos de movernos por la
mañana muy velozmente y avanzamos durante todo el día parando sólo
por breves momentos o por la exploración de grutas. Sólo hacia las 4 de
la tarde comenzamos a buscar un sitio decente para instalar el campa-
mento, aprovechamos las últimas luces para colgar las tiendas-hamacas,
controlar el estado de las canoas y preparar algo caliente para aquello que
alguno de nosotros sigue llamando amorosamente cena. 
El camino se hace más insidioso, los rápidos aumentan y el transporte

se vuelve siempre más complejo, los trechos a pie tanto en el agua como
sobre los derrumbes a los bordes del río son siempre más agotadores. El
avistamiento de un cantil, serpiente acuática muy venenosa, nos recuerda
que fatiga y dificultades no nos deben hacer perder la concentración. El
cansancio, el hambre y el estrés comienzan a hacerse sentir.
Mientras avanzamos anotamos sobre el mapa tanto nuestra posición

como la ubicación de las nacientes y las numerosas grutas que encontra-
mos, de las que exploramos sólo parcialmente las más prometedoras.  
Al final de la expedición, efectivamente, habrán sido descubiertas y

localizadas más de cien cavidades y en el interior de algunas de ellas ha-
llamos rastros precolombinos. De estas cuevas, sobre todo aquella por
nosotros llamada El Ocote nos hace esperar por su potencialidad explo-

En las partes centrales
del cañón durante el
descenso de 1990, 
el primero efectuado 
en tiempos modernos.





rativa; por falta de materiales y de tiempo nos hemos detenido sobre un
pozo que emitía por vastos ambientes a juzgar por el ruido, el sonido de
una gruesa corriente de agua. 
Sobre las paredes de todo el cañón, además, a alturas diferentes avis-

tamos numerosas embocaduras de cuevas. Todos los datos recogidos ser-
virán, esperamos, para futuras expediciones pese a que si aún no se ha
hecho mucho por la idea de un gran proyecto.
La droga explorativa nos permite, lentamente, entrar en sintonía con

el cañón y entre nosotros mismos, adaptarnos al ambiente; el hambre y la
fatiga nos invaden, pero ya ahora nos sentimos viviendo una historia que
percibimos inmensa, como luego se revelará realmente.
El quinto día sobre la pared de la derecha, en correspondencia con

una amplia curva, a unos treinta metros de altura, notamos una gran
saliente con lo que a primera vista parece una estructura de piedra.
Emocionados escalamos hasta una amplia terraza alcanzando aquello que
efectivamente se revela un altar de 8 metros de largo y 3 de ancho, a cuyo
conjunto se accede a través de dos pequeñas escalinatas. 
La estructura está aún parcialmente estucada y teñida de rojo; sobre

las paredes del fondo son visibles unas pinturas, mientras que el pavi-
mento está tapizado de vajillas semidestruidas. En silencio, casi oprimidos
por lo sagrado del lugar, realizamos aquellos pocos levantamientos que la
escasez de tiempo y de experiencia en este campo nos conceden.
Las preguntas sobre la misteriosa población que llegaba quizá por

algún tipo de vía a este lugar de culto hace centenares de años, por ahora
quedarán sin respuesta; descubriremos más tarde que se trata de la cueva
de La Media Luna, estudiada en el pasado por el arqueólogo Thomas Lee.
Al fin estamos en el corazón del cañón, el estrés se ha agravado por la
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Debajo de la gran cascada,
en la parte central 
del cañón, durante el
descenso en 1990.



preocupación de sentirnos siempre más aislados, siempre más a la deriva
de un ambiente seguramente no hostil, pero que en cada curva impone
siempre más sus reglas. En la noche en el campamento la serenidad de los
primeros días da lugar a un extraño sentido de temor, que aumenta siem-
pre más con el incremento de los ruidos de la noche. Las paredes altas
hasta 600 m nos agobian todo el día, y el cañón se ha estrechado tanto que
la fértil vegetación de la jungla, casi no deja pasar el sol. Llueve casi siem-
pre por la noche y estamos permanentemente húmedos, así como las bol-
sas de dormir, los vestidos y las hamacas. Los víveres se están agotando;
aún racionándolos al máximo nos alcanzarían por sólo tres días. Los insec-
tos no nos dan tregua, especialmente durante la noche, ensañándose sobre
todo con los pies finalmente curtidos por el agua. Contusiones y excoria-
ciones están a la orden del día, así como lo son las relativas inyecciones
nocturnas de antinflamatorios. Decidimos por lo tanto, acelerar los tiem-
pos mientras sea posible asumiendo una salida en tres días como máximo.
Enfrentamos el tramo estrecho por la mañana, conscientes de tenerlo

que superar absolutamente antes de que llegue la oscuridad, en el interior
no encontraremos seguramente ningún lugar para acampar. Hacemos casi
de inmediato una revisión con base en una cascada imponente, el agua
salpica por las paredes del cañón obstruyendo completamente el paso. A
juzgar por los troncos enredados a unos cincuenta metros de altura imagi-
namos en lo que  podría convertirse aquel lugar en caso de llenarse.
Impermeabilizamos la carga y seguimos. Luego, el agua está alta y la co-
rriente tranquila. Se rema lentamente, las curvas estrechas nos impiden tan
sólo intuir qué sigue más adelante; se procede con las canoas distanciadas.
Del grupo que nos precede un grito rompe la atmósfera atenuada e

irreal: “el cañón se cierra”. Las palabras rebotan entre las rocas y se pier-
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Los grandes depósitos 
de travertinos se almacenan
por un afluente del Río La
Venta. Antes del descenso
de 1990 no se tenía
información alguna sobre 
la navegabilidad del río. 



den en el silencio, nadie tiene el coraje de hablar. Una hipótesis de esa
naturaleza no entra en la clasificación de real, no puede ser, seguimos ade-
lante. Las paredes se inclinan y se estrechan progresivamente, para unir-
se luego a cien metros de altura formando un inmenso arco. El cañón se
convierte en una cueva enorme, el río nos empuja adentro con tranquili-
dad desarmante, nosotros con él, con mucha más aprensión. El ambiente
es inmenso, oscuro y delante de nosotros no se siente ningún rumor de
agua. ¿Si el río entra en un sifón? La pregunta está dentro de cada uno,
simple y lógica. La respuesta igualmente lineal y terrorífica: si es así, esta-
mos arruinados. Significaría retroceder casi un kilómetro contra corrien-
te, buscar cómo subir quinientos metros de paredes verticales con una
sola cuerda y pocos clavos, llevándose detrás todo el material. Una vez
arriba, abrirse paso en la jungla buscando superar el trecho cerrado que
entre otras cosas, no sabemos cuán largo es. Y, luego, volver a descender
de algún modo otra vez al río, ignorando el hecho que tenemos poca
comida y que ahí arriba no encontraremos agua. La angustia dura algu-
nos minutos interminables, el tiempo de recorrer un centenar de metros;
después de una curva vislumbramos la luz que proviene del inmenso por-
tal de salida.
Estamos afuera, permanecemos brevemente encima de una duna are-

nosa justo el tiempo necesario para tomar alguna foto y hacer la ubicación
de la situación, y retomamos la navegación. Pero el río ha decidido no
ceder la presa y divertirse aún un poco con nosotros. Después de pocas
curvas comenzamos a sentir un sonido sordo, continuo, cuya procedencia
no deja dudas. Seguramente un rápido y, esta vez muy grande. Avanzamos
cautelosamente, el sonido se vuelve ensordecedor. Imposible equivocar-
se, el Río La Venta ha decidido perder el desnivel que lo separa del lago
de Malpaso en pocos centenares de metros. Delante de nosotros, enormes
rocas, cascadas, remolinos obstruyen el camino y ya es tarde. Las horas
que siguen son un delirio de cuestas sobre piedras enormes y viscosas, de
teleféricos entre una rivera y la otra, de febriles pasamanos de materiales,
de resbalones, caídas, imprecaciones e incitamientos a ir de prisa. Luego,
de improviso, así como ha empezado, termina la pesadilla. El último salto
lo superamos con las luces de los frontales. Extenuados y mojados, orga-
nizamos una especie de campamento en un playón y ahí buscamos cómo
pasar la noche. Hay una lluviecita fina e insistente que nos despierta a la
mañana siguiente, pero ya no nos importa. Lentamente, con calma, casi
con tristeza, empaquetamos todo y volvemos a partir. Somos conscien-
tes de que éste debe ser el último día dentro de este lugar maravilloso.
El cañón se alarga progresivamente, la corriente se hace casi inexisten-
te, no nos queda ya sino remar sin prisa hacia la salida haciéndonos largo
a través de los grandes troncos llevados desde las crecientes que nos obs-
taculizan. Es de tarde cuando llegamos a una casita de pescadores sobre
la presa de Malpaso. Desinflamos las fieles canoas, mañana será un
cómodo bote a motor que nos llevará a la colonia de Aguablanca.
Es extraño, o quizás no, pero sentados delante de la casa del pescador

que continúa sin comprender de dónde venimos, estamos todos un poco
melancólicos. Ya se acabó, no hay palabras, no hay comentarios. Hemos
llevado dentro al Río La Venta desde el 1981, y quizás por mucho tiempo
más lo seguiremos haciendo.
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EXPLORAR LA SELVA

Antonio De Vivo

Entrar en el bosque tropical sobre terreno calcáreo significa superar
una frontera difícil de describir. Moverse en su interior para explorarlo
y atravesar trechos requiere de un acercamiento mental que podríamos
definir como disponibilidad ambiental, tejida con hilos de serenidad y
paciencia sobre una trama sólida de determinación. 
El terreno kárstico y la bóveda verde que lo cubre, tienen la capaci-

dad de fascinar e intimidar al mismo tiempo, dando origen a formas de
caos dentro de las cuales nos movemos penosamente. 
El ambiente es tan diferente, tan “otro” del cual estamos acostum-

brados a pensar, que el cansancio no es solamente físico sino también
mental, no sólo por la atención a los peligros que constantemente ame-
nazan el avance, sino por el esfuerzo de entrar en un orden que no logra-
mos comprender. 
La mejor de todas las descripciones es quizás aquella brindada por

Alexander von Humboldt, naturalista y geógrafo alemán  que dos siglos
atrás inició un viaje de cincuenta años por América meridional y
México, descrito en los 35 volúmenes de su Voyages aux régions équi-
notiales. El escribe acerca de otra selva, la que se extiende a lo largo del
río Casiquiare en Venezuela, pero las impresiones sobre la inadecua-
ción humana al ambiente son significativas. “Allí, [...], uno casi se acos-
tumbra a considerar al hombre como una cosa que no pertenece, nece-
sariamente, al orden natural. El suelo está densamente cubierto de plan-
tas, cuyo libre desarrollo no encuentra ningún obstáculo... Este espectá-
culo de la naturaleza viva, donde el hombre no es nada, tiene algo de
paradójico y opresivo. Aquí, en un territorio fértil, adornado por un
verde perenne, uno busca en vano la huella de la acción del hombre; se
cree un exiliado en un mundo distinto a aquél en el cual nació...”.
Ciertamente, en la historia humana, no ha sido siempre así (los

zóques del Río La Venta lo confirman), ni probablemente lo sienten los
dani de Irian Jaya mientras atraviesan diariamente la selva para ir a
cazar. Pero para nosotros, débiles exploradores de fin de milenio, la
selva tropical sobre los profundos karren de El Ocote es un obstáculo
para superar, extraordinariamente bello pero difícil. 
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Todos aquellos que han experimentado el recorrido de un carso tro-
pical en forma de cockpit, desde las Filipinas hasta México, desde la
China hasta Tailandia, concuerdan al considerar este tipo de terreno
entre los absolutamente más complejos. El carso en forma de torres del
norte de Maros, en la isla de Sulawesi, en Indonesia, está descrito en los
mapas topográficos como “infranqueable”. Dentro de estos bosques no
se logra avanzar, falta el agua, y te agotas tratando de orientarte.

Avanzar

En la zona central de la selva El Ocote se puede avanzar, si todo va
bien, hasta 500 metros en línea recta al día, pero esta distancia puede
disminuir en presencia de morfologías especialmente accidentadas. Al
abrir la brecha va siempre una sola persona experta en el uso del mache-
te, seguida por otras que van “refinando” el trabajo. Durante esta ope-
ración hay que estar muy atento tanto al movimiento de los otros mache-
tes, como al de ramas y sutiles lianas, que se tornan azotes mortíferos
sobre la cara y los ojos (durante el transcurso de la expedición Malpaso
84 uno de los participantes fue golpeado en un ojo violentemente y fue
transportado al hospital solo gracias a la intervención de un helicóptero
y a la agilidad de sus compañeros). 
También hay que estar atentos adonde se ponen los pies. El fenómeno

kárstico, aumentado por la gruesa cubierta vegetal, ha modelado el te-
rreno ensanchando y profundizando las fracturas de la matriz rocosa. El
resultado es una secuencia ininterrumpida de pináculos rocosos, lámi-
nas calcáreas afiladas, alternadas con karren también muy profundos. El
aspecto es parecido al de la grieta de un glaciar, con la diferencia de que
en nuestro caso, la superficie, además de estar cubierta por la vegetación
viva y en descomposición, es aún más tormentosa y a menudo incohe-
rente. Observando la morfología macroscópica de la región, a través de
fotos aéreas o por medio de un sobrevuelo a baja altura, parece imposi-
ble que una vez dentro nos volvemos prisioneros de este laberíntico
rompecabezas de grietas. Se notan en efecto una serie continua de coli-
nas de forma cónica y de una altura casi uniforme: desde lo alto la esca-
brosidad del terreno está completamente disimulada  por el manto vege-
tal, que más bien tiende a dar la idea de una suave regularidad. 
En realidad se puede avanzar en línea más o menos recta sólo donde

los karren son suficientemente estrechos que permitan superarlos con
pasos largos o con algún salto acrobático, compatible con el peso de la
mochila. Se debe prever que el punto de llegada, a menudo cubierto de
raíces o plantas en descomposición, puede estar formado por bloques
de roca divididos por la erosión. 
Donde los karren están demasiado separados es necesario hacer

giros amplios hasta encontrar un paso, o bien trepar en descenso y
subir por el lado opuesto. Se deben usar guantes fuertes de trabajo,
ya sea para protegerse de las espinas del chichón (una palma de tron-
co bajo que crece entre los 500 y los 1000 metros de altura), o para
evitar hacerse heridas profundas con las afiladísimas láminas calcáre-
as. A la larga no existe verdaderamente nada que resista estas razura-
doras de piedra, incluso las suelas de los zapatos, que después de
unos pocos días asumen el aspecto del terreno sobre el cual te permi-
ten desplazarte.



Desplazarse, no caminar, ya que el peso de la mochila hace que tus
movimientos sean lentos, cansados e incómodos, y frecuentemente te
encuentras obligado a avanzar gateando o a producir travesías acrobáti-
cas sólo con el soporte de delgadas y móviles lianas. 
A menudo, son las raíces aéreas de los gigantescos árboles de la selva,

que corren por decenas de metros alrededor del tronco en busca de
humedad, las que te dan una base sólida o un apoyo basculante. Las
fisuras en la roca que a menudo te permiten mantener el equilibrio son
también el refugio fresco y preferido de arañas y serpientes. Por lo tanto,
es verdaderamente importante poner la máxima atención en la elección
de los apoyos. 
Y aunque no es frecuente que esto ocurra, el posible encuentro con

la nauyaca o con la cascabel no debe ser subestimado. Si te las encuen-
tras, posiblemente ellas estén más asustadas que tú, pero si estás dema-
siado cerca no tendrás el tiempo para darte cuenta, y en este caso, la sen-
sación descrita por Humboldt es entonces cierta.
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El problema más grave de
todas las selvas tropicales 
en zonas calcáreas es el del
agua, que ya prácticamente
no se puede hallar en la
superficie. Si se tiene mucha
suerte un bejuco de agua
puede regalarnos un óptimo
sorbo de agua. 



Beber

A menudo los reptiles se refugian justamente en el fondo de las grie-
tas profundas, buscando agua o al menos un ambiente húmedo. 
El suelo totalmente agrietado no mantiene en la superficie más que

algunos pozos destinados a evaporarse en poco tiempo al final de las
precipitaciones. En la selva tienes el mismo problema que las serpientes,
con la diferencia de que a ellas les basta un poco de agua y la encuen-
tran, mientras que a ti te hace falta beber al menos 5 litros al día y no la
encuentras. Y es justamente la falta total de agua en la superficie lo que
torna críticas las largas permanencias dentro de la selva. La autonomía
individual es imposible, porque cualquier tipo de transporte implica
consumo de líquidos. En los días de lluvia, que aun cuando poco fre-
cuentes, no faltan en la estación seca, se debe recolectar toda el agua dis-
ponible con telas impermeables y simples canalizaciones. Si navegas en
el océano verde durante la estación lluviosa, el problema del agua es
seguramente reducido, pero si las grietas calcáreas representan en seco
un terreno en el cual avanzar con elegancia y gracia es difícil, mojado,
recubierto de una leve capa de musgo o de plantas descompuestas, se
vuelve un verdadero desafío al sentido común.
Si verdaderamente no llueve puedes probar suerte en una cueva, siem-

pre que tengas la oportunidad de encontrarte con una cavidad: si es así
puedes encontrar algun pozo de goteo, que es necesario filtrar y potabi-
lizar dado que puedes estar seguro de no ser el único ser vivo que la uti-
liza. Muy a menudo, estas cavidades son sótanos, pozos verticales para
cuya exploración son necesarios materiales técnicos, tiempo y energía.
Cada búsqueda de agua debe ser evaluada con atención, aunque cuando
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El problema de la
orientación en la selva es
muy grande, y los modernos
medios de localización por
satélite no han mejorado
mucho la situación dado
que la señal de radio, 
en general, no logra superar
la cobertura vegetal.



se tiene sed verdaderamente, no se tienen muchas opciones. Si no
encuentras grutas o las grutas están secas, pero eres un explorador afor-
tunado, puedes encontrarte con bejucos de agua, lianas ricas en agua que
cortadas en pedazos, dejan caer por gravedad su precioso liquido. 
No se trata de grandes cantidades, pero sí suficientes para dar un poco

de alivio, tanto físico como psicológico. Las posibilidades reales de salir
de la selva sin beber son verdaderamente pocas si puedes resistir al deseo
de beber durante largo tiempo (la experiencia y la costumbre ayudan un
poco), el avance requiere de una concentración continua, y la deshidrata-
ción no ayuda ni a los ojos a ver ni a los músculos a reaccionar. 

Orientarse

En la selva no sabes nunca exactamente dónde estás. Aquellos que
desde lo alto o desde las fotografías aéreas parecen valles regulares, evi-
dentes y fácilmente transitables, una vez inmersos en el manto verde, a
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Caminar en la selva
requiere de mucha 
concentración para evitar 
el tocar plantas como 
el chichón, pequeño árbol
cubierto de largas espinas.



menudo también cincuenta metros, se tornan trechos de caos, un sube
y baja poco interpretable, dado que los conos, las únicas referencias
posibles, se vuelven invisibles. 
El problema es que todo se sale de medida, y no logras subir para

tener una visión del conjunto, obligado como estás a relacionarte con la
morfología más cercana. Los valles representan sin embargo, la vía de
penetración preferida, y es útil sobrevolar, de manera preventiva, la
región que se va a explorar, para imprimirse en la memoria la morfología
y los recorridos macroscópicos, para contrastar y confrontar después con
la experiencia y un poco de suerte, a los metros difícilmente ganados con
esfuerzo día con día. Para comprender verdaderamente cualquier cosa,
se debe primero subir a los picos más altos; sin embargo, es algo que no
puedes hacer muy a menudo, dado que la operación puede requerir nor-
malmente de una jornada completa. Subir sobre un pico o un punto ele-
vado te permite disfrutar al máximo hasta los GPS, que junto con las
fotografías aéreas, la brújula, los mapas topográficos, representan los ins-
trumentos de orientación. El método utilizado normalmente para el
avance es éste: desde un punto inicial definido con certeza sobre el mapa
topográfico, decides en que dirección te desplazas, considerando el obje-
tivo final pero también, y sobre todo, los obstáculos intermedios.
Después de un cierto trecho, tratas de establecer el punto en el mapa
topográfico, y dada la falta de puntos de referencia evidentes, te ayudas
con las fotos aéreas, analizándolas en pareja mediante un estereoscopio
de campo, pequeño y fácilmente transportable, y con las indicaciones
obtenidas del posicionador satelital, o GPS, un aparato de uso común,
sobretodo en la navegación. Los datos obtenidos del GPS son precisos y
dignos de consideración cuando éstos se logran al procesar las señales
provenientes de un número suficientemente alto de satélites. La bóveda
verde de la selva opaca casi totalmente las señales, y el único sistema para
poder obtener la posición es subir por los altos troncos de los árboles.
Trata de evitar los abundantes hormigueros y de encontrarte con puntos
abiertos (difícil, dado que los árboles de la selva tienen el defecto de
desarrollar todo el follaje en el sector más alto), y si tienes suerte, el pre-
cioso aparato te dará alguna respuesta dudosa. A menudo te encuentras
en un punto un poco diferente de aquel que esperabas, y aún más a
menudo, no tienes la certeza. Puede suceder que ni siquiera la brújula
pueda ayudarte: engañada por anomalías magnéticas, es a su vez enga-
ñadora. En una zona rica en depósitos ferrosos cada certeza cartográfica
se pone en duda, y debes tener el valor de escoger entre el instinto y los
instrumentos. Y en la selva, ni siquiera alzar la vista te ayuda mucho,
dado que el sol de día y las estrellas de noche están escondidos por el
verde intenso. 
También te puede suceder que debas moverte durante el curso de la

noche. La temperatura  es más moderada,  y el deseo de beber se aplaca
parcialmente. A la tenue luz de las lámparas frontales, la selva se vuelve una
galería oscura, en cuyas paredes los monos araña y saraguato protestan eno-
jados y asustados...
La frontera a describir está ahora dentro de tí, una selva de sensaciones

a través de la cual te mueves cauteloso, atraído, hacia un campo lejano.
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RIESGOS AMBIENTALES Y MEDICINA

Ugo Vacca

Aparte de cada consideración filosófica, desarrollar una actividad
cualquiera de investigación y exploración en la selva de El Ocote y en el
Río La Venta presenta determinados riesgos que es mejor conocer bien. 
Cierto es que el ambiente por sí mismo, por sus características físi-

cas, geológicas y climatológicas se presenta peligroso. Se avanza por un
terreno calcáreo notablemente accidentado, recubierto de vegetación
intrincada que es necesario cortar para proseguir, en continuo equili-
brio sobre rocas afiladísimas y troncos podridos. Se está expuesto, por
lo tanto, al constante peligro de caídas accidentales, que usualmente tie-
nen consecuencias serias. La imposibilidad de continuar el camino autó-
nomamente no crea pocos problemas a nosotros y a quien debe soco-
rrernos. Más de una vez he pensado, con terror, en tener que transpor-
tar a alguien por aquel terreno y en una camilla improvisada. Los tiem-
pos de recorrido son enormemente largos en relación con las distancias
cubiertas. Recuerdo que empleamos tres días de trabajo con machete
para abrir una vía en la selva en busca de un sótano y que recorrimos el
mismo camino de regreso, reingresando al campamento base en sólo
tres horas. Increíble, pero cierto. En caso de un grave accidente, la única
posibilidad de poder evacuar rápidamente es la vía aérea, también si las
dificultades de ser localizados son muchas debido a la espesa cubierta
vegetal.
Otro peligro constantemente presente en tales situaciones es la des-

hidratación, que es igual o sino más peligrosa que cualquier serpiente u
otro animal. Las temperaturas son elevadísimas durante el día y la nece-
sidad hídrica cotidiana permanece elevada y no está absolutamente
subestimada. 
En el primer día de camino de acercamiento al Ombligo, valoramos

malísimo nuestras exigencias y muchos nos arriesgamos a la deshidrata-
ción. Los tiempos de recuperación fueron larguísimos y en los días suce-
sivos decidimos sabiamente beber en cantidad y modalidad más inteli-
gentes continuamente, pocos sorbos de agua cada 15 mins. La situación
cambió radicalmente. Pero, volvamos a los animales.
En la selva los animales tienden normalmente a evitar al ser humano.

Página sucesiva:
El encuentro con serpientes
venenosas (aquí una
pequeña Nauyaca Real,
Bothrops Asper) es muy
raro, pero dado su extremo
peligro, requiere atención
continua.
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LAS SERPIENTES VENENOSAS

Ugo Vacca

La selva El Ocote presenta una interesante variedad de serpientes muy peligrosas para el hombre, entre las
cuales algunas tristemente famosas como la Nauyaca Real (Bothrops asper), la Nauyaca Saltadora (Bothrops
nummifer) y la Cascabel (Crotalus durissimus). No menos famosa y peligrosa es la Coralillo (Micrurus fulvius).

Es evidente que la atención y un correcto vestuario son las mejores maneras para evitar las mordeduras de
las serpientes. Si a pesar de todo fuéramos mordidos, debemos tratar de no cometer otros errores y comportar-
nos en la manera correcta y eficaz. 

Son muchas las leyendas y las historias que circulan sobre las serpientes y sus venenos y muchos los reme-
dios absolutamente inútiles, si no más bien ulteriormente peligrosos, que he escuchado como consejos: algunos
sin ninguna base científica, otros absolutamente fantásticos. Hay que tratar siempre de evitar de cauterizar el
punto mordido con una cuchilla encandecida porque el calor quema los tejidos pero no destruye el veneno; no
hay que aplicar cataplasmas de hierbas locales, grasa animal o excrementos, así como sustancias químicas
cáusticas varias porque sus efectos externos no afectan mínimamente al veneno; no ingerir alcohol o drogas,
éstas provocan dilatación de las vasos sanguíneos y favorecen la difusión del veneno; no tomar gasolina o petró-
leo porque además de no ser eficaces son también tóxicos; no aplicar hielo, éste no causa la mínima acción con-
tra el veneno; no usar aparatos eléctricos ya que su eficacia no ha sido suficientemente comprobada; no chupar
el veneno con la boca pues si hay heridas presentes en la boca, el veneno puede penetrar por allí y envenenar
al socorrista; no aplicar torniquetes que por estar muy tallados pueden provocar gangrena por la falta de circu-
lación sanguínea.

Reitero que el suministro del suero es la única solución eficaz para combatir los efectos del veneno de ser-
piente y sugiero algunas cosas que se pueden hacer rápida y correctamente: 

a) Asegúrense que la serpiente se haya ido y que no pueda atacar de nuevo después de haber tratado de iden-
tificarla, sólo si se puede hacer con seguridad.

b) Iniciar una evacuación rápida (radio, medios aéreos, otros). Si es posible, traten de conseguir un transporte
a algún hospital: sólo en este centro se podrá administrar el suero sin consecuencias ulteriores, a menos que no
dispongan de un médico con todo el equipo necesario. Pero ustedes, en caso de ser mordidos por una serpiente,
deben:

1. Dejar que la herida sangre libremente de 15 a 30 segundos, de manera que parte del veneno pueda salir,
pero no toquen la piel con cuchillos o navajillas;

2. Utilicen el extractor de veneno, aparato simple, poco costoso y fácil de conseguir en cualquier sitio;
3. Laven la herida y desinféctenla con Betadine (atención con las personas alérgicas al yodo);
4. Si la mordida fue hecha en las manos o en los dedos de las manos, los pies o los dedos del pie, amarren

una faja de tela rápidamente en la pierna hasta la rodilla o el brazo hasta el codo para inmovilizarlo, dejando
libre la parte mordida. La faja no tiene que estar apretada y no deberá impedir la circulación sanguínea.
Inmovilizar la extremidad con varillas como se haría en caso de fractura. Por el contrario, si la mordida fue en
el cuello o en la cara o en el pecho esto es un problema, limítense a usar el extractor y a desinfectar. 

5. Mantengan la extremidad al nivel del corazón (tenerlo más alto favorece el deflujo del veneno en circu-
lación, mantenerlo más abajo favorece la inflamación) y eviten cualquier esfuerzo o actividad física;

6. Transportar al hospital más cercano.

El suero antiofídico específico para la serpiente responsable de la mordida puede salvarnos la vida y reducir al
mínimo los efectos devastadores que tiene el veneno sobre los tejidos. Está formado por un suero de caballo y por
lo tanto es una sustancia que puede causar fenómenos de alergia hasta el punto de shock anafilático, éste último
puede ser muy grave si no se tienen los instrumentos adecuados para tratarlo. Por esto es tan importante que éste
sea administrado en el hospital o por un médico preparado y siempre y cuando exista una necesidad absoluta.
Además, es necesario observar de cerca a la persona que ha sido mordida para observar los signos clínicos y ase-
gurarse que haya sido envenenado la inflamación: la presencia de hemorragias en la nariz o en la boca o en las
encías o de pequeñas heridas porque la sangre pierde la capacidad de coagularse; el dolor de cabeza, el vómito a
veces con sangre, los temblores, el entorpecimiento; la caída de la presión arterial; la emisión de orina roja y de
heces cubiertas de sangre. La aparición de al menos uno de estos signos clínicos en cuatro horas desde la mordi-
da debe hacer pensar en que la persona ha sido envenenada. En la desafortunada hipótesis que la persona mor-
dida esté lejos de un médico o de un hospital y se tuviera que curar solo, es mejor disponer siempre del suero y
de ampollas de adrenalina para eventuales reacciones.

Existe un interesante sitio Web sobre los sueros antiofídicos para serpientes en todo el mundo, con el nom-
bre comercial de los productos, las casas que los manufacturan y las serpientes para las cuales son eficaces.
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UN PEQUEÑO HONGO TERRIBLE

Ugo Vacca

Sabíamos desde el principio que explorando cuevas en México y, en particular, en Chiapas, nos encontra-
ríamos frente al problema de la histoplasmosis, enfermedad causada por un pequeño hongo terrible. Era nece-
sario, pues, tomar todas las precauciones debidas, como veremos a continuación, pero decidimos también rea-
lizar un estudio sistemático para poner en evidencia la importancia del riesgo de la histoplasmosis en la región
en la cual habríamos de operar, es decir, la selva de El Ocote y el Río La Venta. 

El Histoplasma Capsulatum es un hongo dimorfo, es decir, que puede presentarse en dos formas: de leva-
dura y de micelio. En la forma de levadura mide de 3 a 5 micras y, cuando pasa a la fase de micelio (de 2 a 5
micras) produce microesporas de 2 a 6 micras y macroesporas de 10 a 15 micras. Son estas esporas que al ser
inhaladas  producen la enfermedad en el ser humano. ¿Dónde se encuentran las esporas? Viven en el suelo
con mucho nitrógeno generalmente enriquecido de guano de murciélagos y pájaros. Las condiciones ideales
para su supervivencia son aquellas típicas de las cuevas tropicales: una humedad relativa entre el 67% y el
87% y una temperatura comprendida entre los 20 y los 30°C. Además de las cuevas de zonas tropicales o sub-
tropicales, el hongo vive en ambientes cerrados en los cuales se reproducen dichas condiciones.

El descubrimiento del hongo se debe a Darling, en 1906; pero una contribución importante al estudio de
las relaciones entre la histoplasmosis y la espeleología se debe al Dr. Ercilio Vento Canosa, espeleólogo cuba-
no.  El Prof. Dupont, del Institute Pasteur de París, es un punto de referencia importante en Europa y el Dr.
Andrè Slagmolen, de Bruselas, dispone de la bibliografía más completa que conozco sobre el tema.

La histoplasmosis es la infección causada por la inhalación de las esporas de Histoplasma. La enfermedad
no es contagiosa y no se transmite de ser humano a ser humano o de animal al ser humano. Las esporas se
localizan en los pulmones y ahí crecen, pasan a la sangre y se van a localizar en otros órganos.  La enferme-
dad se manifiesta en el 60% de los casos como asintomática. Si aparecen los síntomas, y esto sucede entre 3 y
17 días después de la exposición, éstos son de tipo de semigripe con malestar general, fiebre, dolores torácicos,
tos seca, pérdida del apetito, dolores musculares y en las articulaciones. En esta fase, una radiografía del tórax
pondrá en evidencia infiltraciones nodulares y agrandamiento de los nódulos linfáticos mediastínicos.

Desgraciadamente, existen otras formas de enfermedad de proceso más grave y de pronóstico menos benig-
no como la Aguda diseminada que conduce a la muerte en muchos casos; la Crónica diseminada y la Forma ter-
ciaria o crónica. Es evidente que la rapidez del diagnóstico y el inicio de una terapia adecuada contribuyen para
controlar la enfermedad de manera óptima en la mayoría de los casos. Numerosos son los factores que favore-
cen el desarrollo de la enfermedad y podemos dividirlos en:

1. factores relacionados con el individuo
2. factores relacionados con la cueva
3. factores relacionados con la técnica de exploración
El organismo humano se defiende bien de las infecciones y además el contacto repetido y prolongado con

el histoplasma crea una inmunidad específica. Este hecho explicaría por qué los espeleólogos se defienden
mejor que los visitantes ocasionales de las mismas cuevas. Todavía existen condiciones particulares que redu-
cen las defensas inmunológicas de nuestro organismo y, por eso, nos vuelven más vulnerables. Se trata de las
exposiciones a grandes cantidades de esporas, de estados patológicos como la diabetes, la malnutrición, los
estados de debilidad física, las enfermedades degenerativas sistémicas y las infecciones respiratorias agudas y
crónicas; lo mismo vale para individuos en tratamiento con fármacos inmunosupresores, cortisona y antibió-
ticos en los pacientes afectados de SIDA.

Los factores en relación con la cueva son aquellos que la convierten en el lugar más idóneo para el creci-
miento y el desarrollo del hongo y eso es lugares secos,  ricos en sedimentos rojos polvorosos con mucho com-
ponente orgánico (guano) con circulación de aire mínima o nula, con un rango de temperatura entre los 20°C
y 30°C. La coexistencia de estas características pueden crear una “cueva maldita”.

En el caso específico de espeleólogos, también nuestro modo de comportarnos en las exploraciones puede
volverse más peligroso: remover los sedimentos sin que haya una razón, arrastrarse en superficies bajas, jade-
ando con la boca abierta o hablando, atravesar el vuelo de los murciélagos, dormir en el suelo, hacer grupos
numerosos de exploradores y, finalmente, ingerir agua o comida sucios de tierra.

La frecuente visita a cuevas tropicales expone, por lo tanto, al riesgo de inhalar las esporas del Histoplasma
y de contraer la histoplasmosis. La prevención se desarrolla en tres niveles:

a) Prevención en el comportamiento, es decir, la adopción de normas de comportamiento que reducen al
mínimo las situaciones en las que es más fácil inhalar las esporas. Una vez individualizada la “cueva maldi-
ta”, buscaremos hacer lo posible por no levantar inútilmente el polvo y el guano; evitaremos de arrastrarnos
por lo bajo, tal vez evitando hablar mientras hacemos, por ejemplo, un levantamiento; evitaremos dormir en
el suelo en contacto directo y utilizaremos hamacas, que, por otro lado son mucho más cómodas. 



267

Evitaremos, también, molestar a las colonias de murciélagos evitando que vuelen alrededor de nosotros.
Será mejor trabajar en grupos de pocas personas y buscar de no contaminar el agua y los alimentos cuando nos
detenemos a comer. Después de la exploración en una cueva seca y llena de polvo y guano, estaremos tan sucios
de polvo que tendremos en la ropa y los cabellos nuestras queridas esporas. A la salida deberemos lavarnos
muy bien, lavarnos el cabello, quitarnos las ropas buscando de no sacudirlas en el aire contra el viento y evi-
tar llevarlas a nuestras tiendas. Puedo garantizarles que todas estas “reglas” son verdaderamente difíciles de
respetar hasta el final. Tarde o temprano, cansado, uno se olvida de algo importante.

b) Protección mecánica. El uso de una buena máscara facial que impida inhalar las esporas sigue siendo un
factor importantísimo en la prevención y queda la protección indispensable para poder explorar con tranquili-
dad una cueva tropical. Pero ¿qué tipo de máscara utilizar? En el comercio existen muchos modelos de anti-
polvos capaces de retener las esporas que sabemos son de dimensiones entre 2 y 5 micras. Un trabajo reciente
sobre las protecciones de trabajadores en riesgo de histoplasmosis, publicado por el NIOSH (National Institute
for Occupational Safety and Health, http://www.cdc.gov/niosh/) toma en consideración numerosos modelos
de máscaras antipolvo, analizándoles las ventajas y desventajas. Ciertamente, los modelos más seguros siguen
siendo las máscaras faciales totales con sistema autónomo de respiración, pero también es evidente que sus
dimensiones, peso y costo las convierten en uso problemático durante el curso de las exploraciones espeleológi-
cas. Se deberá, entonces, replegar las máscaras a la mitad del rostro pero con filtros de elevada calidad.

Nosotros hemos utilizado máscaras comerciales antipolvo de óptima calidad, cuya eficacia fue demostrada
por la ausencia de enfermedad en quienes se las han puesto. Llevar adelante una exploración espeleológica con
una máscara en la cara permanece como un punto fundamental. Por otra parte, se ha hablado mucho del hecho
de que el riesgo de histoplasmosis pueda bajar a una cierta distancia del ingreso de la cueva. Se llega a un punto
en el que la cueva se vuelve necesariamente húmeda y francamente mojada, lo que hace imposible que el polvo
se mantenga en suspensión y por lo tanto, las esporas disminuyen, así como decaen las condiciones favorables
para su desarrollo, como la temperatura, las características de la tierra y la presencia de murciélagos y de su
guano. En este caso nos autorizamos a quitarnos las máscaras sin consecuencias, pero teniendo cuidado de vol-
verlas a colocar en el mismo punto del recorrido, al salir, el último trecho de la cueva.

c) Profilaxis farmacológica. Hace tiempo ya se ha hecho la pregunta de si podrá ser válida una quimiopro-
filaxis, es decir, la toma preventiva de los fármacos conocidos como eficaces en el cuidado de la enfermedad
para poder evitar la aparición de la misma o, de todos modos, reducir su gravedad. Hasta el momento, los fár-
macos comúnmente usados en el tratamiento de la histoplasmosis son varios y entre ellos están la anfoterici-
na B, intraconazol, fluconazol y quetaconazol. El Profesor Dupont, del Institute Pasteur de París, me aconse-
jó la profilaxis farmacológica con itraconazol, en dosis de 200 mg al día, iniciando dos o tres días antes de la
exploración y continuando aún por tres días después de la exploración. Tal fármaco, bastante costoso, puede
sustituirse por ketaconazol, en dosis de 200 mg dos veces al día. Este último fármaco podrá ser tolerado menos
que el primero y su eficacia es levemente inferior. El itraconazol, además nos fue aconsejado para el trata-
miento de la enfermedad declarada.

Estudio sobre el riesgo de histoplasmosis en el sistema Río La Venta

Durante la expedición de 1994 decidimos realizar un estudio epidemiológico sobre la histoplasmosis en la
región que estábamos visitando. En aquella ocasión preparamos un sistema de recolección de muestras de
guano y tierra, y lo distribuimos entre los participantes de la expedición.  Las tomas de muestras se hicieron
con igual metodología en diversas zonas del Río La Venta y al final de la expedición las muestras fueron envia-
das al Institute Pasteur. El Profesor Dupont, a quien  anteriormente había contactado, se había mostrado par-
ticularmente interesado en nuestro estudio y disponible para examinar nuestras muestras. Los resultados fue-
ron negativos:  en ninguna de las muestras presentadas se reveló la presencia de esporas de histoplasma. Este
dato no conformaba y probablemente hubo problemas en la modalidad del muestreo en vista de que tres par-
ticipantes de la expedición que habían también frecuentado las mismas cuevas en las cuales se habían hecho
retiros de muestras, resultaron ser infectados por el hongo.

Además de las muestras de tierra y guano, fueron enviados para analizar también los filtros de las másca-
ras antipolvo utilizadas por los espeleólogos que trabajaron en estas cuevas y, también en este caso, los resul-
tados fueron negativos. De una indagación hecha al final de la expedición resultaba evidente que los espeleó-
logos infectados habían hecho mal uso de las máscaras o no las habían utilizado en absoluto, mientras que
éstas habían resultado eficaces para todos los demás. No fueron notadas, en los mismos espeleólogos infecta-
dos, condiciones físicas particulares que pudieran justificar la infección y la forma clínica declarada que habí-
an sufrido. Se vuelve evidente un dato epidemiológico interesante: todos los espeleólogos no infectados habí-
an ya frecuentado más veces la región y algunas cuevas estudiadas mientras que los espeleólogos infectados las
visitaban por primera vez. El dato confirmaría una hipótesis ya muy avanzada: la exposición continua confe-
riría al organismo una cierta protección en el sentido de una defensa inmunológica mayor.



Es muy raro que animales de gran tamaño ataquen espontáneamente, tal
vez lo harían en presencia de sus pequeños sintiéndolos amenazados,
pero esto es inusual. Por lo tanto, no hemos tenido modo de encontrar-
nos cara a cara con grandes felinos que habitan la selva como, por ejem-
plo, el jaguar y el puma aunque sí, huellas de su paso en los alrededores
del campamento, eran siempre muy evidentes o no era raro sentirse
observados de noche, mientras se comía alrededor del fuego.
Notablemente más peligrosos son los animales más pequeños como

arañas, escorpiones e insectos varios. De repente se descubren delante
mientras se preparan los campamentos o se recoge leña para el  fuego
o, además, están cómodamente alojados en los botines. Las mordidas
de los escorpiones son raramente mortales en el adulto, aunque son
dolorosísimas; más peligrosas son las arañas, entre las que se encuentra
la Viuda Negra. El efecto de su mordida produce daños locales nota-
bles y compromiso general importante, aunque sí raramente son fatales
a menos que no se trate de niños. El efecto neurotóxico del veneno de
la Viuda Negra puede tener efectos aún más graves. La terapia es sin-
tomática y se vale de cortisonas y analgésicos potentes junto al gluco-
nato de calcio. Un antídoto  del veneno de la Viuda Negra existe, pero
no ha sido posible encontrarlo en México ya que se produce sólo en
Australia, Sud Africa y Brasil, países donde el problema de las arañas
venenosas es relevante.
Otra amenaza viene de las abejas y avispas que prefieren, entre otras

cosas, también a nosotros, sótanos y cuevas. No es raro encontrárselas
alrededor, usualmente cuando no podemos defendernos porque esta-
mos escalando un pozo. Su peligrosidad, para un individuo normal,
depende de la cantidad de las picaduras. 
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Los equipos de trabajo 
en zonas remotas deben 
ser autónomos para poder
remediar pequeños
incidentes. Aquí se está
suturando una pequeña
herida.
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EL SOTANO DE LAS ABEJAS

Italo Giulivo

Les debe haber sucedido a ustedes también durante el verano, tal vez durante un almuerzo al aire libre, de
recibir la desagradable visita de algún insecto que zumbándoles alrededor, trata de pararse en su comida.

Y bueno, también a mí me sucedió una cosa parecida, pero no durante un picnic y no con un solo insecto.
Era el 6 de mayo de 1996, la expedición estaba terminando y, acompañados por el simpático Tío Quino,

nos dirigíamos hacia el Rancho Tejón cerca de Ocozocoautla para verificar la existencia de un sótano inex-
plorado. Casi tres horas de caminata llegamos a las proximidades del borde del cañón cerca de la ensenada Los
Bordos. Tullio y yo nos dedicamos inmediatamente a buscar el sótano, el cual encontramos a pocos minutos
del campamento. Los demás, mientras tanto, descargaban las mulas, montaron el campamento y se dispusie-
ron a rellenar los bidones de agua bajando al cañón.

Pernoctamos y a la mañana siguiente nos dividimos en dos grupos: Axel, Salvador y yo iríamos al sótano.
Es un día de sol espléndido. Mientras preparo el material de levantamiento topográfico, instalo la cuerda sobre
el árbol grueso que se extiende en el vacío, permitiendo un rápido descenso de los 30 metros del pozo. El fondo
está completamente cubierto de desechos; tenemos apenas tiempo para hacer la topografía de la gran sala, y
observar nuevamente los mismos fragmentos de cerámica haciéndonos por enésima vez la pregunta sobre su
presencia en un lugar tan inaccesible, decidimos irnos.

Sube primero Salvador quien, una vez afuera grita algo incomprensible y sale huyendo. Axel y yo no com-
prendemos lo que está sucediendo, intuimos a duras penas que es un problema de abejas. Esperamos casi una
hora, pero de Salvador no nos llega ninguna señal nueva. Las abejas al vuelo no se ven y yo decido subir. Tengo
una camisa de manga larga y por cualquier eventualidad, me las bajo. Subo, ya he recorrido los primeros 15
metros de cuerda y no advierto nada, llamo a Salvador pero no me responde. Continúo subiendo cuando de
improviso una nube negra, densa y zumbante se aproxima sobre la boca del pozo. Apenas tengo tiempo de
pensar si desciendo o si continúo subiendo, ya que el enjambre de abejas está alrededor mío. Estoy muy ner-
vioso, pero como lo indica el manual, trato de no agitarme y de no hacer movimientos irreflexivos. Sé que las
abejas difícilmente atacan porque en ese caso, al huir después de haber punzado con el aguijón anclado en la
piel se les arrancaría el abdomen y morirían. Confío en vano en su amor propio, las abejas no se van, se ponen
más insistentes y comienzan a atacar. Por otra parte, hacen su trabajo, son guardianes que se sacrifican por
defender a la familia, recluida allí, en aquel panal que ahora vemos sobre el árbol.

Axel, alérgico a los piquetes, ha comprendido todo y se ha escondido. Le grito que no suba, y cada vez que
abro la boca me encuentro masticando abejas. Las oigo en mis orejas, se me meten por la nariz, como dan fas-
tidio. La cara, el cuello y las manos son el blanco y sus estocadas comienzan a hacerme daño. Son momentos
terribles, subo con los ojos cerrados en un tiempo récord, me encuentro afuera del pozo y no recuerdo haber
pasado el punto de salida. Las abejas están aún aquí, me siguen y no tengo nada para protegerme. Corro hacia
el campo, el zumbido de las abejas en mis oídos me hace perder el equilibrio, caigo, me levanto y continúo co-
rriendo. Las últimas picadas son las más dolorosas.

Me meto en la tienda, mato las que lograron pasar el mosquitero mientras lo cerraba y caigo extenuado.
Siento el rostro entumecido y tengo las manos inflamadas a más no poder. Hace calor, en la tienda tendremos
al menos 35°C sudo muchísimo, pero mejor no abrir. No sé que hacer y no hemos traído medicamentos.
Empiezo a tener miedo de las manifestaciones patológicas que puedan surgir: he leído de personas que por
reacciones alérgicas han llegado a sufrir un shock anafiláctico y por ende la muerte.

Recuerdo que tengo en la tienda el Ecobyte y me lleno de micro-descargas eléctricas hasta que la batería
resista. Después de eso no recuerdo nada.

Me despierto luego de un par de horas con Tono que, puesto en sobreaviso por la alarma de Salvador, me
extrae con una pinza los aguijones. Los cuenta, son cien. Me he recuperado pero tengo diarrea. Les cuento lo
sucedido y sobre todo acerca de Axel, que todavía está allá abajo. Pronto se organiza el rescate, y las abejas
están siempre ahí presidiendo el sótano; se encienden fogatas sobre el borde para alejarlas, pero es necesario
esperar hasta el atardecer para que suba Axel.

Volvemos al Rancho, y me siento extenuado pero todavía nos quedan tres horas de camino.
Tío Quino me ofrece su antídoto muy personal, un trago de tequila, y yo acepto. Finalmente llegamos hasta

el vehículo y entrada la noche, junto con Paco le hacemos una visita a nuestro amigo, el Dr. Flores Serrano de
Ocozocoautla, quien me inyecta un antihistamínico muy fuerte, haciéndome ver que me ha ido bien.

Todavía recuerdo las pesadillas nocturnas y la gran picazón de los días posteriores.



Desgraciadamente, existe la posibilidad de tener una hipersensibili-
dad a las sustancias por ellas inyectadas y esto expone a un riesgo eleva-
do de reacción anafiláctica, aun por una sola picadura. Si se es hiper-
sensible nos podemos desensibilizar o, en caso contrario, es necesario
tener siempre a la mano adrenalina. En Chiapas, estábamos provistos de
un sistema de automedicación a base de adrenalina ya lista, se llama
Epipen. Si éramos perseguidos por una nube de avispas y abejas, no nos
quedaba sino saltar en el agua y quedarnos immersos un rato, pero…
con la famosa cañita para respirar. La eficiente protección de cara y
manos, como aquella que usan los apicultores, es necesaria para poder
trabajar en sótanos y cuevas en riesgo.
Se encuentran otros peligros voladores. Existen pequeñas moscas

que tienen la simpática costumbre de picar al ser humano y depositar
sus huevecillos bajo la piel. Aquí se desarrollan las larvas que luego,
maduras, saltan afuera. Es un espectáculo simpático cuando se trata de
grandes animales, pero en el ser humano liberarse no es muy fácil, cuan-
do son pequeñas se pueden sofocar con la parafina pero, si son más
grandes, es necesario buscarse un cirujano.
Quedémonos en lo pequeño, hablando de insectos. La cantidad de

insectos que habitan la selva mexicana es increíble y su picadura habría
que evitarla no sólo por el fastidio insoportable que producen sino,
sobre todo, porque son portadores de enfermedades importantes. Entre
éstas no olvidemos la malaria. La última publicación del CDC (Center
for Disease Control and Prevention) del U.S. Department of Health and
Human Services, comunica que el riesgo de malaria en México está pre-
sente en las áreas rurales de Chiapas (especialmente en la selva
Lacandona), Campeche, Guerrero, Michoacán, Nayarit, Oaxaca,
Quintana Roo, Sinaloa y Tabasco. No está documentada la resistencia
del agente patógeno a la cloroquina que, por lo tanto, debe ser usada
para la quimioprofilaxis. Los zancudos portan el  protozoo responsable
de la enfermedad. 
Otros insectos portan la tripanosomiasis americana o enfermedad de

Chagas y la Leishmaniosis. Se necesita usar medidas protectoras, a parte
de la profilaxis con fármacos, para evitar ser picados, buscar de no ir de
paseo descubiertos a las  horas preferidas por los zancudos y los otros
insectos, es decir, del crepúsculo al anochecer, dormir siempre proteji-
dos por un buen mosquitero y, en fin, usar buenos repelentes cutáneos
que contengan DEET (diethylmethyltoluamide).
Un rápido comentario sobre la rabia. Esta enfermedad es causada

por un virus que está contenido en la saliva de algunos animales selváti-
cos y que se transmite al ser humano a través de las pequeñas heridas en
la piel provocadas por las mordidas de los mismos.
También para la rabia existe una vacuna que viene recomendada a los

espeleólogos y a los estudiosos que operan en regiones en las cuales es
documentada la difusión de la rabia animal.
Esta breve nota de los riesgos ambientales de las zonas que nosotros

exploramos, permanece lejos de ser exhaustiva y no desea serlo; para
profundizar hágase referencia a las fuentes bibliográficas.
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ETICA EXPLORATIVA
Y RELACIONES CON LOS LUGAREÑOS

Antonio De Vivo

La exploración es antes que todo un viaje y el explorador, más que
un investigador, estudioso o científico es un viajero. Viajero y no turista,
mucha atención, y como tal deberemos considerarlo cuando afrontemos
la problemática relativa a las relaciones entre la exploración y el mundo
en el que ésta se realiza. 
La investigación geográfica y ambiental y la exploración espeleológi-

ca mucho tienen en común con otros campos de la investigación: las
relaciones con otros investigadores, la documentación, lo correcto del
método investigador. Pero como otras disciplinas que se desarrollan en
el campo, frecuentemente en zonas remotas y difícilmente accesibles,
estos sectores de investigación se encuentran en contacto con el ambien-
te y el hombre que lo habita. Por esto, el investigador debería compor-
tarse como viajero y no como turista, tratar de ser lo menos invasor e
intruso posible. 
El enfoque, si bien la problemática involucrada no sea la misma,

debería ser un poco el del antropólogo, aquello que se define como
“descentramiento-distanciamiento” por una parte y “observación parti-
cipante”, por otra. Un enfoque que permita estudiar el mundo en torno
a sí sin destruirlo y limitando lo más que se pueda la contaminación cul-
tural y ambiental.
Un discurso sobre la ética explorativa implica por lo tanto a sectores

en muchos aspectos diversos y lejanos entre ellos.

- relaciones con la población, las autoridades y los investigadores 
locales

- relaciones vinculadas con el ambiente físico
- relaciones y contactos con otros investigadores y estudiosos que 

han trabajado en la misma área
- la importancia de la documentación

Si bien todos estos aspectos son importantes, en esta sede nos intere-
sa fundamentalmente profundizar aquellos relativos al ambiente y al
hombre, ligándolos a nuestra extraordinaria, si bien a veces difícil y
compleja, experiencia chiapaneca.  



272

Las relaciones con los lugareños.

Aunque si llegamos a un país extranjero por una sola vez, sería bueno
razonar y comportarse como si fuéramos a regresar. Considerarse viaje-
ros significa comportarse como huéspedes y no como “conquistadores”.
Parece una cosa absolutamente obvia, pero en realidad no siempre se
llega a no asumir comportamientos rígidos y culturalmente egocéntri-
cos. La historia de las exploraciones y aquella de la espeleología no
hacen excepciones, y están llenas de eventos fúlgidos pero también de
momentos oscuros desde este punto de vista. La disponibilidad de com-
prender y conocer, de adaptarse y colaborar, la claridad de la presenta-
ción de aquello que se va haciendo, la honestidad en las promesas, el
respeto de las tradiciones son parte de un enfoque que, si por una parte
requiere tiempo y paciencia, por otra crea un terreno fertilísimo para la
investigación, libre de incomprensiones y limitado en los riesgos. Por
otro lado, derriba las barreras de la sospecha y ayuda a nuestros interlo-
cutores a ampliar los horizontes culturales propios. En este sentido “glo-
balización” no significa esconderse sino, por el contrario, enriqueci-
miento recíproco.
Ser claro en las exposiciones de los intentos propios es particular-

mente importante en el caso de la investigación espeleológica, actividad
considerada casi siempre extraña y peligrosa y que para ser motivada
debe absolutamente esconder un interés económico significativo.
Además, la espeleología es invisible y poco valen las palabras cuando
ninguno puede controlar lo que se hace dentro de la cueva. En algunos
casos, en algunos lugares, las cuevas representan más bien los lugares
sagrados, rituales o sepulcrales, o de todas formas ligados a un “infra-
mundo” al que se le teme y respeta. 
En el curso de nuestra experiencia chiapaneca, muchos de estos

aspectos se han enfrentado y muchos problemas se han resuelto.
Frecuentemente, sin embargo, no se trata de una solución definitiva sino
de un trabajo continuo y capilar. Es el caso de las relaciones con los
habitantes y las autoridades del lugar de López Mateos y Lázaro
Cárdenas, a la izquierda orográfica del Río La Venta, la zona donde se
ha desarrollado la mayor parte de las investigaciones y donde se han
recolectado los resultados más significativos. Aquí no ha sido suficiente
presentarse ante las autoridades locales para exponer los programas,
pedir las autorizaciones para explicar nuestros intereses por las cuevas y
las montañas donde se encuentran. Nuestra larga permanencia en las
cuevas, una distinta composición de los sacos de muestras espeleológi-
cas entre la entrada y la salida, nuestras mismas declaraciones sobre el
hecho de que la espeleología para nosotros es un interés puro y no un
trabajo, muchas veces han despertado al gusanillo de la  duda en cuan-
to a que vayamos a las cuevas por oro. 
Esto del oro es un lugar común muy difuso, y nuestras dificultades

son claramente agravadas en el momento en el cual la investigación
espeleológica se ha apegado a la arqueológica. Así, no obstante las expe-
diciones precedentes, cada año hemos tenido proyecciones y presenta-
ciones oficiales en el curso de asambleas públicas; la presencia de las
autoridades y su aval nos han servido únicamente para cada misión en
particular; pero la sensación es que, en el fondo, nuestra presencia y
nuestra actividad no han sido verdaderamente entendidas y aceptadas.

Indígena perteneciente a
una comunidad maya de los
Altos de Chiapas. 
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En algunos casos, nos hemos arriesgado a tener que abandonar todo;
pero, en general, a pesar de todo, hemos recibido su colaboración y
comprensión. 
Con la mejor de las probabilidades, este libro servirá para eliminar las

dudas de los escépticos más obstinados. Las buenas relaciones con los
lugareños son además fundamentales para los desplazamientos por el
territorio. Pues, aún debiendo descartar la convicción de que los luga-
reños son generalmente expertos en el territorio virgen o casi virgen que
les rodea (casi todos los habitantes de las colonias vienen de otras áreas,
además de que las colonias son relativamente jóvenes, y por lo tanto el
conocimiento territorial se limita usualmente a una zona restringida),
algunas personas, por su trabajo o por interés personal, tienen una capa-
cidad extraordinaria para internarse en terrenos muchas veces de difícil
acceso, con un excelente sentido de orientación. 
Son estas personas las que conocen los ingresos a las cavidades, o

quienes encuentran el camino para llegar hasta ellas, cuando éstas han
sido divisadas de otra manera, por ejemplo a través del estudio de fotos
aéreas. Pero, sin tener que limitarnos al guía, la colaboración de los luga-
reños es fundamental para el transporte de los materiales, del agua, a
menudo con sus propios caballos o mulas, o para abrir una brecha.
Ninguno de nosotros estaría nunca tan capacitado para usar el

machete o internarse en la jungla, como los amigos de  López o Salina
Cruz. Salvo en raras excepciones, para los lugareños este tipo de activi-
dad representa un trabajo y como tal se lleva a cabo. La claridad en los
acuerdos y la transparencia en la comunicación son elementos impor-
tantes para evitar envidias y arriesgados abandonos a la mitad de la
expedición. 

Proyección de diapositivas 
y películas en la comunidad
de López Mateos. El
involucrar culturalmente 
a las poblaciones locales,
además de ser un deber,
facilita notablemente 
el desarrollo de 
las investigaciones.



Los aumentos o (menos frecuentes) disminuciones en la paga siem-
pre están justificados, pero la misma actitud se espera de los lugareños,
y a veces negarse a ceder a los requerimientos de la necesidad, significa
tener que cargar la mochila con muchos kilos de más. Con respecto a los
hábitos y costumbres del lugar, se requiere también adecuarse a los
cánones económicos: es indudable que los costos por un guía en
Chiapas, son muy ventajosos para el canon europeo, pero respetarlos no
representa sólo un asunto de interés: pagar de modo indiscriminado
puede socavar el equilibrio de las relaciones sociales internas de una
pequeña comunidad, dado que evidentemente, no todos pueden traba-
jar para la expedición. 
Mucho más positivo, sobre todo para las relaciones con el entrama-

do social que esto logra establecer, es el apoyo material y/o financiero
dado a la comunidad entera, a través de ayudas concretas a las estructu-
ras escolares o a otras entidades municipales. En fin, cualquier cosa que
sea de provecho para todos, aunque sea un brindis de camaradería paga-
do por la expedición, traerá solamente consecuencias positivas.
Sin embargo, no todo transcurre siempre sin problemas, y de aquí

surge la diferencia entre un viaje de placer en una tranquila localidad
turística y una expedición al interior de la jungla tropical. En abril de
1997 fue posible alcanzar, por medio de elaboradas maniobras con cuer-
das desde un helicóptero, un sótano en el centro de la selva El Ocote,
que nosotros llamamos el Ombligo del Mundo. El área está completa-
mente despoblada, pero los alrededores de la selva, ya sea por el costa-
do norte u oeste, están poblados de pueblitos y colonias. El helicóptero
nos lo facilitó la PGR, la Procuraduría General de la República, especí-
ficamente el sector anti-narcóticos. 
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Un arqueólogo con un guía
indígena. La investigación
de sitios arqueológicos y de
cuevas en el bosque está
necesariamente vinculada a
la capacidad de los expertos
guías locales. 
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Los expertísimos pilotos, no se detienen durante mucho tiempo en
un lugar por cuestiones de seguridad. Parece que también en algunas
regiones de Chiapas existe una producción constante de estupefacien-
tes, y los helicópteros de la PGR tienen la misión de quemar los cultivos
ocultos, muchas veces en lugares verdaderamente inaccesibles. Por lo
tanto es lógico que las máquinas voladoras no sean recibidas con los bra-
zos abiertos por todos los habitantes del lugar. El aparatoso rescate en el
Ombligo, nos obligó a aterrizar cerca de Salina Cruz y como siempre
sucede en estos casos, en torno a la zona de aterrizaje se formó una
pequeña muchedumbre de curiosos, muchos niños, algún adulto, y algu-
nos adultos a caballo con el fusil en la espalda. Nada raro sin embargo. 
En marzo de 1998 volvimos al Ombligo, esta vez a pie, y nuestros

guías fueron exactamente algunos de los habitantes de Salina Cruz.
Gente de buena disposición, algunos extraordinariamente capaces y
resistentes al cansancio y a la sed. Una noche, en medio del campo, en
la espesura de la selva, terminamos conversando sobre la exploración
del año anterior, así descubrimos que estuvimos a un pelo de sufrir un
final poco glorioso, casi fusilados mientras nos acercábamos al terreno
suspendidos por cien metros de cuerda. Probablemente, algunos de los
lugareños no se habían dado cuenta de nuestra presencia, ya sea por el
helicóptero que nos estaba transportando o porque de lejos, el conjun-
to humano y de materiales suspendido en la cuerda, se asemejaba a una
campana, que ellos creían que estábamos robando del gran sótano.
Nunca llegamos a aclarar por qué en el fondo del Ombligo debía haber
una campana, pero la conversación nocturna nos hizo ver claramente
que nuestros guías, en realidad, habían decidido trabajar para nosotros
para poder controlarnos. Nosotros éramos dos, ellos cinco y a pesar de
la gran confianza en el prójimo que nos caracteriza, los días siguientes
no estuvieron exentos de dudas y temores. Sobre todo, una vez llegado
a la boca del sótano, suspendido de una cuerda colgando en el vacío,
cuando una voz desde lo alto pregunta que harías si te cortaran el del-
gado hilo...
En este caso es muy difícil establecer relaciones de manera equilibra-

da, y todos los buenos propósitos corren el riesgo de desvanecerse con-
tra el miedo y la desconfianza. Un caso particular es el representado, en
cuanto a nuestra experiencia particular se refiere, por la tentativa de
penetrar la zona de Chimalapas, en la frontera, aún disputada, entre
Oaxaca y Chiapas. En esa ocasión no fue posible llegar hasta la zona
interior, justamente por la notoria hostilidad de los campesinos y por un
celo absoluto del territorio. 
En resumidas cuentas, no siempre las cosas salen bien: la exploración

conlleva además de los riesgos ambientales, el riesgo del fracaso. Y en
cualquiera de los dos casos, no tiene sentido insistir y acarrear riesgos
inútiles.

Relaciones con las autoridades y las instituciones locales.

Una investigación geográfica, sea espeleológica o arqueológica, debe-
ría siempre procurar el beneplácito y el apoyo de las autoridades y de las
instituciones encargadas de la administración del territorio o de alguno
de sus aspectos. 
A veces esto no es fácil, sobre todo cuando la investigación dura años



y el gobierno y las estructuras relacionadas con ello cambian a menudo.
En el caso del proyecto Río La Venta, iniciado en 1990, el esfuerzo no
fue en vano: los gobiernos que han pasado desde entonces han sido al
menos cinco, pero este libro es la confirmación de que la colaboración,
a la larga, recompensa cada esfuerzo. En algunos casos la asociación y el
proyecto sirvieron como amortiguadores entre las exigencias locales y
las instituciones, especialmente gracias a la credibilidad ganada progre-
sivamente “en el campo”.
En estos años la asociación, un grupo de investigación no institucio-

nal, logró implantar una red estrecha de colaboración entre el gobierno,
el Instituto de Historia Natural, la Universidad, los espeleólogos locales,
el Instituto Nacional de Antropología e Historia y diversas estructuras
del sector privado. Colaboraciones importantes, como el proyecto edi-
torial con CONECULTA y el proyecto de investigación cuadrienal con
el INAH, pasando por cursos universitarios sobre espeleología y karstis-
mo y una labor de asesoría en el comité de la Reserva Natural El Ocote.
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Niños en la colonia López
Mateos. Los habitantes de
las colonias de la zona son
étnicamente heterogéneos,
con una preponderancia 
de maya tzotziles. 



Exploración y ambiente

Se podrían escribir páginas y páginas únicamente sobre este argu-
mento, ya sea porque es objetivamente de fundamental importancia, o
porque el mismo ambiente es el objeto de la investigación. Ambiente
epigeo e hipogeo, ríos superficiales y subterráneos, bosques lluviosos y
rocas calcáreas, nadie, salvo un espeleólogo puede comprender profun-
damente el lazo tan estrecho que une todo esto, la necesidad de salva-
guardar el sistema completo. Sin embargo, a menudo en el transcurso de
una expedición, cara a cara con los problemas reales de la gente, nos
vemos en la necesidad de tomar partido sobre asuntos complejos. No es
un problema de impacto ambiental de la expedición sobre el territorio:
si queremos se puede caminar de puntillas y pasar sobre un lecho de
vasos de vidrio rompiendo sólo algunos. El respeto al ambiente por
parte de los investigadores, que abarca desde la recolección por separa-
do de los deshechos, el almacenamiento de las baterías usadas, no debe
ser en ningún momento motivo de discusión. Por lo menos, así es entre
los miembros de nuestra expedición. 
Pero el respeto ambiental es importante sobre todo como ejemplo

para los demás. Nuestra conciencia ecológica apunta hacia la no-conta-
minación. En las colonias el problema de la contaminación no es muy
grave, pero la información sobre los daños a la salud pueden dar exce-
lentes resultados. En este sentido tenemos mucho que enseñarles, pero
de lo que tenemos mucho que aprender de los lugareños, es acerca del
uso prudente de los recursos cuando éstos escasean. 
En López Mateos, usan el agua con cuidado, aun cuando luego que-

man hectáreas y hectáreas de selva cada año para aumentar los cultivos
o trasladarlos de los terrenos que ya resultan poco fértiles. Es cierto que
es difícil explicarles que con la desaparición de la selva también habrá
menos agua, puesto que las precipitaciones disminuirán. Pero es un tra-
bajo que se va haciendo, conjuntamente con iniciativas concretas e
inmediatas para salvaguardar áreas como la del Río La Venta, con el
establecimiento de áreas de reservas y parques por un lado y, por el otro,
con la creación de mejores condiciones de vida para millones de cam-
pesinos que viven solo de maíz y café.
La ética de la exploración debe referirse también a esto, poner a dis-

posición nuestros propios conocimientos, nuestras capacidades para
demoler la ignorancia y la indiferencia, que son tal vez los más grandes
enemigos del ambiente y de un desarrollo compatible.
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EN UN PUNTO

Giovanni Badino

Lo notó probablemente en Ravenna, aunque si no llegamos a imagi-
nar qué veía cuando se paseaba, dado que la ciudad ha sido casi com-
pletamente reconstruida.
Hay que decir, concentrado como estaba en los detalles que le evo-

caban otros, no estábamos del todo seguros que estuviera interesado por
la arquitectura. Por el contrario, estaba desilusionado del mundo cir-
cundante y totalmente dedicado a completar su libro, aún situado en
regiones muy abstractas. Era de suponerse que con una breve caminata
podía ver aquellos mosaicos que en las intenciones de sus ejecutores no
eran simples, para ellos banales, obras de arte sino más bien un acierto
de aquello que representaban. También Durante, a quién todos llamá-
bamos Dante, estaba tentado en representar el mismo tema, pero por
caminos más arduos: unos veinte años antes se había lanzado en la
absurda empresa de narrar, en lengua inculta, el sueño de un viaje en el
mundo ultraterreno. Ahora Durante, a quien siempre llamaban Dante,
se había puesto a escribir las partes finales donde narraba la exploración
más ambiciosa posible. Para hacerlo alzaba de modo estupefaciente el
nivel del canto, al punto que un poeta inglés, cinco siglos después,
habría dicho que esas eran las alturas máximas de la poesía humana, a
las cuales racionalmente no se habría podido tornar.
Es entonces quizás justo en esta ciudad que Dante observa todo

cuanto hay para observar sobre la exploración humana. Anota la difi-
cultad del rendir cuentas, señala que esta dificultad está ligada tanto a la
carencia de palabras para describirla como a la carencia del auditorio
privado de aquella experiencia, relata la lenta progresión. Anota, inci-
dentalmente, que el explorador al regreso no es ya la misma persona,
dice que el recuerdo será tan incompatible con el mundo del que partió
que tal vez no le quede memoria. Se da por hecho que tenida la última
visión, la lapicera se detiene y, poco después el poeta muere.
Pero aquí no nos interesa el hecho que en el punto álgido en el que

Dante dirige la visión (en la cual tal vez hay una huella del mosaico del
ábside de Sant’Apollinare in Classe) se muestra el Universo entero, ni
nos interesa la estupefaciente evocación de la Sombra de Argo.
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Nos oprime más bien la narración del entrar en el punto álgido:
Dante nos narra que el punto les aparecía cambiante no porque lo era
realmente sino porque la acción de verlo modificaba a quienes lo obser-
vaban, que así adquiría la virtud de adentrarse aún:

No porque viera yo más que un semblante
solo en la viva lumbre que miraba,
que estaba como está siempre brillante,
sino porque mi vista se agrandaba
al contemplar no más que una aparencia,
y esa al cambiarme yo, se me acendraba.
(trad. Conde de Cheste)

El objeto de cada investigación es en sí fijo. Parece cambiante a la
vista de quien lo indaga porque es quien indaga que, observándolo,
cambia. Se trata de un hecho verdaderamente importante que se omite
en las relaciones de investigación, aún en ámbitos más serios que aque-
llos de los espeleólogos. No se menciona el proceso por el cual un inves-
tigador es modificado por la investigación misma hasta que, poco a
poco, llega a abrazarla. Las relaciones, en general, prefieren reducirse a
una lista de resultados.
Frecuentemente, se atolondran afanados para explicar el motivo por

el cual se ha llevado a cabo una investigación en particular, por empe-
ñarse en encontrar motivos que resulten aceptables al lector: sirve para
esto o para aquello.
Se trata, naturalmente, de estupideces. Las implicaciones utilitarias

de una investigación son en general una consecuencia sorprendente de
una búsqueda.  A veces llegan a ser tan sólo un objetivo secundario
desagradable de los cuales se lamentan, pero en general su “utilidad” es
sólo una excusa para mostrar que se ha gastado bien el dinero de quien,
más o menos directamente, paga la investigación. Creo que el motor
principal que empuja a astrónomos a escudriñar el cielo, físicos a hacer
colisionar partículas, arqueólogos a mover tierra, espeleólogos a aplas-
tarse entre las rocas, es, sin duda alguna, el proceso descrito en el
“Canto 33” del Paraíso. Pero la agobiante belleza de adentrarse en un
objeto desconocido y complejo y poco a poco descubrirse modificado y
poder aún avanzar, no es exclusivo de quien sobrepasa los confines del
“Cuerpo Mayor”, está al alcance de todos.
Todo este libro está inevitablemente permeado de resultados y expli-

caciones e hipótesis, como debe ser un libro. Pero, por debajo ha habido
un apasionante incorporación que nos ha transformado. Ha sido más bien
esto que ha empujado a gente de las más variadas profesiones, vidas y
deseos de participar. Por esto he juzgado indispensable hacer algunas ano-
taciones sobre los motivos que nos han empujado allá tantas veces y qui-
siera llegar a describir la evolución de la visión, más que el resultado final.
Tal vez he tenido el privilegio de percibir preponderantemente este

proceso de profundización porque me he ocupado bien poco de lo coti-
diano de esta gran operación: aparecía de vez en cuando, hacía cual-
quier cosa y luego me iba. La observaba como desde el aire y veía a mis
compañeros y a mí que nos adentrábamos en este punto álgido, uno de
los innumerables que existen a nuestro alrededor.
Démosle una ojeada.

En el túnel del Río La
Venta, el lugar más
extraordinario entre todos
los recorridos por el río.
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Dante narra que inició por ver el punto álgido de reflejo, con los ojos
de Beatriz. Yo vi el cañón del Río La Venta reflejado en los ojos de mis
compañeros que lo habían apenas recorrido.
La imágen que vi no era gran cosa. El lugar parecía fabuloso, pero no

más que muchos que nos rodeaban, con el defecto que se trataba de una
zona de México a la cual habían llegado muchas expediciones. ¿Insistir
ahí? Habíamos penetrado en las cuevas, una en particular, pero eran de
verdad remotas. Se necesitaba una semana para recorrer el cañón, aguas,
rápidos, transbordos, peso. En la zona, en realidad, no eran notables
grandes cavidades. Mah...!
Si, cierto, recorrer primero aquel cañón era una bella empresa, pero

no hacíamos espeleología, tal vez descenso de torrentes. El altar
(¿maya?) descubierto era bellísimo, pero no llegaba a valorar la impor-
tancia: ¿era como encontrar la Pirámide del Sol o como encontrar las
bases de la villa romana cerca de Orte? Por otro lado, no hacíamos
arqueología...
Era 1991. Las relaciones con mis compañeros se estaban afirmando,

mayormente gracias a exploraciones que realizábamos juntos. La imagen
del río que veía reflejada en sus ojos iba definiéndose, articulándose. La
espeleología tropical, después de todo, no era entonces así de banal. 
Al contrario, ciertas cuevas tropicales me habían modificado y ahora

comenzaba a ver nuevos detalles en las cuevas italianas, que me hacían
comprender cómo también ellas habían sido tales, un tiempo. Percibí
detalles, estructuras que antes no podía notar porque extrañas eran a mi
percepción, como tantísimas cosas que estaban alrededor. 
¿Quién viendo una película en la televisión llega a ver también la tele-

visión misma?

El cañón, dominado en el
norte por paredes altas
hasta de quinientos metros,
es bastante amplio en 
el tramo inicial. La parte
central más inaccesible 
se extiende unos treinta
kilómetros. 
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Para mí, el Río La Venta era una serie de imágenes, de relatos del bos-
que, de cuevas no grandes, de inaccesibilidad. Me irritó un poco la noti-
cia de que otro grupo había encontrado un gran depósito arqueológico
en una gruta del río y el descubrimiento de que, por otro lado, el altar
descubierto en la cueva de la Media Luna ya era notorio desde los años
50. ¿Estábamos perdiendo tiempo?
En 1994 volví a observar directamente el punto álgido.
Estábamos volando encima. Se trataba de un vasto altiplano hecho de

desesperantes pequeños relieves, cubierto de bosque en la parte norte,
tallado por un cañón al centro y fuertemente salpicado de cavernas al
sur.  Descubrimos que el cañón era bastante corto y mucho más abierto
que como lo habíamos sugerido por las imágenes que habíamos visto en
el pasado. La ribera de la izquierda, en general, se degradaba bastante,
cubierta de bosque. ¿Sería posible que no se pudiese entrar por ese
lado?  La parte estrecha era muy breve, brevísima, el avión la surcó en
pocos instantes, Tullio me indicó gritando, en el mar verde, la oscuridad
del gran Túnel del Río, que nos quedó rápido a las espaldas. Mientras el
cañón terminaba, el Río La Venta entraba en el Río Negro, y el agua
estaba surcada por lanchas de pescadores.
Al observar directamente el río aparecía diferente de como lo había

visto reflejado en los ojos de los compañeros: bello, pero menos miste-
rioso de lo pensado. Más accesible al sur, totalmente inaccesible al norte.
Entramos. Un helicóptero nos dejó afortunadamente en un punto

donde luego podríamos volver con facilidad a pie, por el lado izquierdo
del río. La lejanía ya se esfumaba. 
El recorrido hasta el torrente era breve, pero requería luchar contra

el calor, cargar el material. 

Los afluentes mayores 
del Río La Venta son 
manantiales kársticos que
provienen del altiplano
septentrional, cubierto por
la selva El Ocote. A pesar
de haberse hecho muchos
tentativos, no se ha 
logrado penetrar aún en 
las cuevas que transportan
estos torrentes.
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Noté al pasar los cúmulos de piedras que no tenían gran sentido ahí,
en una zona apenas deforestada. Extraño...
Cuando en años pasados observaba las fotos del Río La Venta me

imaginaba en ese lugar, en esas canoítas, sobre el agua verde y trataba de
reconstruir sus sensaciones, la ondulación del fondo de los botes, las
piernas mojadas y las zozobras. Aquellas fantasías evocadas por las imá-
genes comenzaron a esfumarse gracias a unas cuantas horas de navega-
ción que las sustituí con recuerdos. El lugar donde instalamos el cam-
pamento estaba a ochenta metros debajo de una gran caverna que debí-
amos alcanzar.
A la mañana siguiente, la escalada duró hasta el atardecer, la pared

era inclinada hacia afuera, la visión de la garganta siempre desde más
arriba era increíble. Un último clavo en la próxima tarde me hizo llegar
de repente, finalmente a la caverna. Alrededor mío, el pavimento estaba
todo meticulosamente hecho en forma de terraza, parecía estar de
repente en una escalera para gigantes. Grité a los otros que no éramos
los primeros. Una vez terminada esta parte social, tomamos con calma el
arreglo de los materiales y el equipo de descenso sin observar alrededor
para saborear largamente este momento. Luego me senté y recordé en
voz alta, mirando al río, un canto de la Comedia que tengo siempre den-
tro de mí para las ocasiones importantes, aquel de Ulises. Luego, final-
mente, con pies ligeros, caminé vagando por aquel edificio olvidado.
Algunos días después, pocos kilómetros más abajo, emprendimos

exploraciones de la cueva que se formó alrededor del río subterráneo
que, llegando quien sabe de dónde, desembocaba directamente en el
cañón.  Las primeras partes, amplias y fósiles, estaban invadidas por res-
tos de sepultura y señales de paso.
Sin que lo quisiéramos, el punto álgido nos estaba arrastrando a una

dimensión de arqueología entre bosque y cueva. Una mañana uno de
nosotros se dio cuenta que sobre la pared frente al campamento había
una cruz perdida entre las plantas trepadoras. De cerca parecía muy
vieja, tal vez tomada en quien sabe qué ocasión de cualquier iglesia o
cementerio y colocada ahí cuidadosamente.
La dimensión arqueológica se articulaba, se convertía en historia

reciente. Comenzábamos a ver que el título de “Primer Descenso al Río
La Venta” que mis compañeros tenían asignado a su exploración era
falso, se trataba más bien de retomar el contacto de los hombres con el
río, del retorno de eso, de su historia, de sus construcciones sin tiempo,
en el horizonte cultural de los hombres. ¿Era una vía de agua funda-
mental de la cual se había perdido la memoria? Este resultado era
mucho más importante que realizar cualquier “primer descenso”...
Ahí en el campo y luego también un poco más en el valle encontra-

mos huellas de viejos fogones. Entonces, debían ser vías que descendí-
an entre ese verde sobre la orilla izquierda, alguno venía aquí abajo. Para
él estos lugares no estaban perdidos a días de viaje sino cerca de casa.
Poco a poco íbamos construyendo un tejido de vías alrededor de la línea
del cañón, remendándoles la rotura con el mundo de los hombres.
Una salida discretamente lejana del ingreso a la cueva nos permitió

salir por un rato de la dimensión arqueológica para volver a ingresar en
aquella que nos había llevado ahí, aquella espeleológica. Por algún tiem-
po, en el campamento, volvimos a hablar de levantamientos, de insectos
cavernícolas, de lagos y de pozos.



Más adelante, el río corría entre dos paredes que aún yo ignoraba.
Tullio y yo debíamos salir antes y nos apartamos del resto, armados con
un solo bote y con mucho peso. El breve trecho del cañón que había-
mos visto desde el aire nos ocupó por horas entre paredes que se perdí-
an hacia el cielo, cubiertas de trepadoras y que por trechos emergían de
la penumbra. Se nos atravesó en el camino otra aparición que caía de lo
alto en el agua verde oscuro.
Poco a poco crecía la percepción de la existencia de lugares detrás de

la pared de la izquierda, sobre el altiplano, ahí donde estas aguas se acu-
mulaban y donde vivían aquellos que venían  a pescar o a mirar el agua
que transcurría abundante.
El paisaje por trechos parecía como los trazados en los fondos de los

grabados de Doré, perdidos, complejos, infinitos.
Una curva ciclópica a la derecha del río nos obligó a ver un reflejo de

aquello que estaba en la parte derecha del altiplano, aquella que desde
el aire parecía infinita e inaccesible, y que no entraba nunca en los dis-
cursos que oía hacer a mis compañeros.
Veíamos el río verde que proseguía, pero la pared de la derecha allá

arriba desaparecía para dejar el lugar a una gran cuenca suspendida en
cuya base corrían tres grandes torrentes, quizá donde entraban. Era un
lugar fabuloso que habría soñado por años. Con Tullio, detenidos los
remos, a la deriva, mirábamos fascinados ese espacio que prometía infi-
nitas exploraciones remotísimas.
Atravesamos el gran Túnel (allí dejé el corazón, ya que ese es el cen-

tro de la emanación de la magia del río), volviendo a seguir las curvas
que el río había pacientemente tallado en el altiplano. 
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El gran Pozo de los
Perezosos, que ha llevado 
a la conjunción entre 
el Sumidero II y la cueva
del Río La Venta.



Era el día de Pascua y no había lanchas de pescadores, lo cual nos
hizo percibir en pleno también la última parte larguísima del cañón,
actualmente ocupada por las aguas del lago. En los vastos meandros
remábamos pacientemente en nuestra pequeña e ineficiente caparazón
con la esperanza, siempre más remota, de encontrar una lancha que nos
cargase a bordo. Ya era de noche cuando llegamos a la casita del parque,
donde el río se convierte en la presa de Malpaso. Ahora el camino del
to-rrente a través del altiplano, un lugar puramente estructural, intere-
sante sólo para los espeleólogos, se convirtió para nosotros en un paso
de generaciones de hombres antiguos, lleno de recuerdos petrificados.
Una cueva se alargaba hacia la izquierda, llegada de aguas acumuladas
quién sabe de dónde.
Otras vías, mucho más remotas, parecían nacer hacia la derecha,

hacia el intrincado Nulo que, descubierto meses después, se llamó selva
El Ocote. En los dos años sucesivos, la zona “blanca” de la izquierda
hidrográfica del río se vuelve en lugar nominativo. Conocemos las ca-
lles, aldeas, senderos, hombres. Descubrimos la necesidad de convencer
a las personas del lugar a conocer, a “pensar” en aquello que tú haces
para convencerles para permitirte el paso. Aprendemos en las treguas en
el calor en la espera de las reuniones con el jefe de familia, recorrimos
los caminos que habían tomado esas personas para llevarlos al río, es
decir a los lugares que en un tiempo creíamos jamás vistos por el ojo
humano. Descubrimos hallazgos de los antiguos pasajes en las tradicio-
nes de aquella gente que recordaba “al abuelo que decía que un tiempo
habían canoas que pasaban por el río”.
El Río La Venta, desde un lugar remoto que recorría hacia el Nulo, se

convierte ese año en una línea de muchos accesos, un lugar ya no de una
sino de dos dimensiones. Los proyectos explorativos podían distenderse
en lo concreto. El observar el punto álgido nos estaba transformando.
El año siguiente, entonces, pudimos explorar la Cueva del Río La

Venta. Fue bellísimo, naturalmente, pero durante más de tres días que
pasamos dentro recorriéndolo por kilómetros, me golpeó el hecho de
que me había acercado a ella a lo largo de senderos, sin navegar por un
metro. Y más aún, me golpeó el hecho de que leíamos, junto a aquellos
senderos, las cuencas de absorbimiento de la gruta. El río no provenía
más del Nulo, sino de López Mateos, de Lázaro Cárdenas... 
A medida que en los proyectos se acentuaba el aspecto operativo, se

volvía siempre más brillante la ausencia del lado derecho del río. La
fascinación por los tres manantiales de la derecha fue así creciendo,
ocupando mis fantasías. Al mismo tiempo, mis compañeros estaban
fascinados por ese lado, inaccesible, y ellos también estaban ya trans-
formados. Teníamos que lograr dejar entrar al Nulo en nuestros dis-
cursos, existía un motivo.
La primera vez fue un grupo de ruinas: El Tigre. Eran poderosas,

fantásticas, pero en ámbito irremediablemente arqueológico. La arque-
ología para nosotros, espeleólogos, puede ser sólo un resultado de
paso. Para “la sociedad” eso puede ser desmesuradamente más intere-
sante que nuestras cuevas. Nosotros podemos estar conmovidos por
vasos o edificios, pero no podemos movernos sólo para buscar esto;
nosotros buscamos cuevas. El Tigre, entonces, aun si nos iba bien, esta-
ba fuera de nuestro territorio de caza mental, aunque sí en el lugar
apropiado.
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Pero en aquellos, excesivamente irregulares terrenos boscosos, sin
confines, se debían acumular los ríos que luego desembocaban a la dere-
cha del Río La Venta, y, del aire, se veía también un hueco enorme, el
Ombligo del Mundo. Aquello de alcanzarlo era una buena excusa para
penetrar en aquel territorio, entrar en el Nulo por la derecha del Río en
nuestros discursos, nuestros proyectos. Delante de nosotros no estaban
más la cacería de los sentimientos, la búsqueda de los jefes de hogar, sino
más bien la navegación en el Alto Mar Abierto.

Mis compañeros se lanzaron a la empresa de atravesar aquel bosque,
aprendieron a “pensarlo” afrontándolo con esta mal inventada excusa.
Mientras tanto, yo continuaba a soñar con los manantiales que habíamos
visto flotando detenidos sobre el agua verde. Bastaba, pensaba, atrave-
sar el bosque en la cuenca y alcanzar las entradas, un poco arriba de los
manantiales. Y así  lo estábamos haciendo, con tres nuevos compañeros.
El calor y el tráfico de Tuxtla se habían desvanecido, teníamos a la espal-
da dos días de navegación sobre el río y ahora surcábamos el empinadí-
simo bosque en busca de las entradas del sistema de los ríos. No esta-
ban.  En los días siguientes estudiamos con cuidado su ausencia y com-
prendimos un poco. Pero este aspecto accidental no nos interesa.
Habían sólo cuevas marginales. No sospechamos el hecho de que

también cuevas alcanzadas por vías verdaderamente arduas conserva-
ban hallazgos, también éstas estaban incluidas en el mundo de los anti-
guos; ni siquiera ese lugar era remoto para ellos.
En la profundidad del bosque encontramos una red de pesca aban-

donada quién sabe cuándo. 
Era una vía aún utilizada, pero, ¿por quién? 
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Cierto es que aquella era la única para pasar del río al altiplano El
Ocote, la única en toda su longitud.
Hallamos restos de muros y de edificios, vagamos por el calor en

busca de senderos apenas insinuados quién sabe por quién y cuándo. En
Italia, después de muchos meses, descubrimos que a fuerza de mover-
nos habíamos llegado cerca de El Tigre, poco a poco aquel Nulo se vol-
vía en un lugar estructurado, geográfico. Poco a poco comenzábamos a
entender algo sobre el punto de vista con el cual lo observaban en la
antigüedad.
Al año siguiente, reforzados por especialistas, decidimos que ya era

hora de volver a observar con atención tanto la zona deforestada de la
izquierda del río, como aquella cantidad de piedras perdidas por siglos
en el bosque y expuestas ahora al sol, descubiertas entre las raíces de
árboles. Ruinas, hay ruinas de centros ceremoniales también ahí, obser-
vadas con ojos distraídos por los habitantes que hay ahí, circundadas
por senderos en general sin entender que son restos de construcciones
humanas.
Hicimos un levantamiento de un gran grupo de ellas al margen del bos-

que, en el calor, entre las garrapatas, entre pequeños incendios, pero era
bello; luego en la tarde dibujándolos sobre el papel, vimos aparecer un
orden entre el cual el breve horizonte de la vegetación, parecía privado.
La frescura del río, a un par de horas, era en sí la espina dorsal de

todo esto. El punto clave inicial reflejado en el mapa geográfico y rela-
tos, atraía a mis compañeros que luego, contando aquello que habían
visto, habían atraído a otros, entre ellos a mí. Fue curioso observar
cómo las zonas blancas del mapa geográfico que íbamos poco a poco lle-
nando quedaban también fuera de nuestros discursos, concentrados en
los confines de los diseños recién trazados. Curiosos los cambios impre-
vistos con los que, empujados por dudas, excusas, trazábamos una línea
en el pasar del Nulo que encontrábamos, para luego utilizar aquellas mal
trazadas líneas para fantasear, conversar, para ser la espina dorsal de los
próximos tentativos.  Fue curioso como, poco a poco, acumulábamos
recuerdos que modificaban el significado de las palabras que usábamos,
los nombres que citábamos, de las relaciones entre nosotros.
Como sucede a cualquier investigador, estamos recorriendo el cami-

no previsto desde Dante hasta el final de la Comedia.
He escrito “estamos recorriendo” y no “hemos recorrido” porque es

un camino infinito. Pero, de vez en cuando, cuando nos sentimos creci-
dos y nos parece posible decir cuánto hasta ahora hemos visto, se nece-
sita detenerse para relatarlo.
Pero cuánto camino hay aún por recorrer. Cuántos arroyos descono-

cidos se juntan ahora en la oscuridad, cuántas galerías atraviesan silen-
ciosas el altiplano, cuántos restos de edificios yacen bajo los árboles,
cuántas tumbas en la oscuridad.
No podemos esperar llegar a las profundidades extremas de ninguno

de los innumerables puntos álgidos que tenemos alrededor, pero creo
que no es poco el aprender y darse cuenta que los hay y, de vez en cuan-
do, llegar a adentrarse en uno.
Parece un despertar lento.
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CONCLUSIONES





¿EL FINAL DE UN PROYECTO?

Tullio Bernabei, Antonio de Vivo

Después de casi una decena de investigaciones y exploraciones –y un
libro que abarca los resultados y las duras penas– es justo e inevitable
hacerse una pregunta, la misma que inicia estas líneas. La palabra
“final” refiriéndose a la investigación geográfica tiene poco sentido y la
existencia misma de la Asociación La Venta está justificada –más allá de
la evolución de los tiempos y de las tecnologías conocidas– por el per-
durar de las condiciones que han llevado a exploradores de cada época
hacia los ángulos más remotos del planeta: el deseo de descubrir y cono-
cer, profundizar y divulgar. Pero un proyecto existe y funciona gracias a
energías humanas y financieras, y las condiciones que lo alimentan no
son, lamentablemente, duraderas. Hablar del final de un proyecto tiene
entonces más sentido, y permite evaluar las energías y las motivaciones
todavía en el campo. Aun si bien hay que admitir que cerrar puertas
abiertas con tanto esfuerzo es una decisión difícil y amarga. Diez años
de contacto con el río y sus cuevas, con el bosque y sus luces, con la
gente y su cultura han creado relaciones profundas e indisolubles,
cimentado sentimientos y sensaciones, alimentado el deseo del descu-
brimiento y llenado el corazón con la serenidad de los silencios. Hay
sitios de esta tierra que estarán siempre dentro de nosotros y a los cua-
les perteneceremos para siempre. El Río La Venta es uno de ellos. Este
vínculo afectivo, unido a la conciencia de poder dar aún una fuerte con-
tribución al conocimiento precisamente gracias al trabajo efectuado y a
la familiaridad con los lugares, nos empuja a pensar en el Río La Venta
como un área a la cual se volverá por muchos años aún. Pero el mismo
deseo de ver y conocer otros sitios, de abrir caminos aun si no se reco -
rren hasta el final, nos empuja a cerrar este capítulo mexicano y abrir
otros en diversos sitios del planeta.

El trabajo de estos años, aun si bien ha dado respuestas a muchas
preguntas, ha creado otras, nuevas y fascinantes, también en campos
que inicialmente parecían sólo rozar los intereses primarios del proyec-
to. Es precisamente de la confrontación con tales interrogantes, más allá
claramente de la presencia de apoyo financiero adecuado, que se jugará
el futuro del proyecto.
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En el campo espeleológico, si bien el esfuerzo profuso ha sido enor-
me y los resultados lo demuestran, hay mucho todavía por hacer.
Siendo más realistas, se puede decir que los 60 kms topografiados han
apenas resquebrajado el suelo de los altiplanos a la izquierda y derecha
orográfica del Río La Venta. La izquierda orográfica, de López Mateos,
es probablemente uno de los diversos sistemas paralelos que existen
entre la zona de Venustiano Carranza y el río Negro, tributario del Río
La Venta. Las breves exploraciones a la cueva de la Neblina, y Las
Cuevas han demostrado que el fenómeno kárstico está distribuido uni-
formemente en toda el área. Para recorrer la red interna completa de
vacíos subterráneos, correspondiente probablemente a varios centena-
res de kms de galerías fósiles y activas, no bastaría una generación de
espeleólogos, pero el dato es interesante para tener una idea de la enti-
dad del fenómeno. 

A la derecha orográfica, los más de 1.000 km2 de la reserva El Ocote
y de Veinte Casas un poco más al norte, han sido explorados sólo en
algunos puntos a causa de las prohibitivas condiciones ambientales, que
permiten penetraciones muy costosas en términos de tiempo, de esfuer-
zo y de organización logística. 

En el área de Salina Cruz, entre la reserva y la presa de Malpaso, se
está descubriendo en un verdadero e inesperado paraíso espeleológi-
co. La única exploración realizada hasta ahora ha permitido darse
cuenta del extraordinario potencial espeleológico existente, en zonas
que además son periféricas en relación a la selva y por lo tanto de acce-
so mucho más fácil. 

Se trata en todo caso de zonas muy vastas, por lo que las exploracio-
nes en estas zonas requieren de una preciosa colaboración y conoci-
miento de los locales. Las buenas relaciones construidas con los habi-
tantes de las comunidades en estos años representa uno de los alicientes
que continúan a estimular la prosecución de los trabajos en estas áreas.
En el interior de la selva los objetivos logrados se pueden contar con los
dedos de una mano, y el más importante de todos, el Ombligo del
Mundo, espera aún ser explorado. Las grandes resurgencias de agua en
el interior del cañón que desaguan a la derecha orográfica son los pun-
tos finales de un vasto sistema subterráneo en los cuales los sótanos
representan probablemente el único acceso posible.

Si la progresión en la selva está llena de obstáculos por el terreno en
forma de karren, al interior del cañón son las grandes paredes vertica-
les y a veces extremadamente empinadas que hacen difícil la ubicación
y la exploración de los centenares de cuevas, en su mayoría fósiles y
ricas de artefactos arqueológicos, que aún esperan ser visitadas. Cada
escalada significa muchas horas o a veces días, grandes habilidades téc-
nicas y uso abundante de material alpinístico. Basta pensar que se
encontraron cuevas a 200 m más arriba del río, y muchas otras en las
cimas de las paredes. Si después, como ya sucedió, se decide completar
la investigación espeleológica con el estudio arqueológico, aparecen
todos los problemas de una enorme complejidad que surgen a raíz de
tener que transportar a hombres y medios a tales alturas y de la necesi-
dad de equipar en una manera más o menos estable las salidas que se
usarán a menudo o para sucesivas misiones para poder lograr más
ahondamiento. Pero el río y los dos altiplanos que lo circundan no son
los únicos posibles objetivos.
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Al oeste del río Negro, la selva del Mercadito, aunque ha sido ya
explorada durante una larga serie de expediciones, tiene aún muchos
secretos y las características del territorio permiten presumir que existen
potenciales sitios subterráneos como los del Ocote. Y otro capítulo está
representado por el llano de Ocozocoautla, desprovisto de los proble-
mas ambientales y logísticos que caracterizan al resto del área, pero muy
rico de posibilidades de exploración.

Indisolublemente asociado al campo espeleológico está el sector del
estudio hidrológico. Los datos adquiridos en este trabajo, fuentes de
esperanza por una parte y de alarma por otra, pueden seguramente ser
ampliados y profundizados. Para hacer esto es necesario construir un
programa de control a nivel de tiempo a mediano y largo plazo, situa-
ción fascinante pero irrealizable sin una participación y cooperación
total de las autoridades y de las instituciones, además de la ayuda de cur-
sos de especialización que permitan a los académicos chiapanecos con-
tinuar el trabajo iniciado.

Pasando al campo arqueológico, se puede decir que el proyecto está
sólo iniciándose. Los datos recogidos hasta el momento son el fruto de
sólo dos misiones de investigación, pero ya parece evidente que algunos
meses de trabajo, de investigación y de excavaciones no serán suficien-
tes para aclarar las miles de preguntas aún sin respuesta. La investiga-
ción en este campo prosigue en dos frentes: el de las cuevas secas y el de
los sitios abiertos. Si en las áreas habitadas o deforestadas muchos sitios
son ya conocidos, lo contrario sucede en la selva. Encontrar las ubica-
ciones requiere de tiempo y metodología, a través de investigaciones,
estudio de las fotos aéreas y porque no, mucha suerte; pero el resultado
final es la compilación de un mapa geográfico de un pasado remoto. 
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Es muy difícil, admiten dos espeleólogos, resistir a una tentación así
de fuerte. 

Es el pasado el que hace que la arqueología sea así de fascinante para
aquellos que la practican como para los que la disfrutan. Preparar una
investigación arqueológica es aún más complejo que organizar una
expedición espeleológica. Por lo que surge la pregunta natural si sere-
mos capaces de renunciar a una posibilidad, la de excavar en el pasado,
dando nuestra contribución a la organización y logística de los arqueó-
logos que quieran, y puedan continuar trabajar aquí.

No hay que olvidar que áreas cercanas, como la de Los Chimalapas,
entre Chiapas y Oaxaca, podrían resultar asociadas, arqueológicamente,
al territorio del Río La Venta. En este momento, a causa de condiciones
socio-políticas y económicas muy complejas, estas áreas no se pueden
explorar sintiéndose seguros, ¿pero por qué no pensar que un día se
puedan alcanzar los sitios monumentales enterrados en la selva de la
región entre dos estados?

295

Uno de los imponentes
árboles que caracterizan 
la selva El Ocote. 



Espeleología, hidrología, arqueología: hubieron exploraciones e
investigaciones desde hace muchos años, pero no es éste, o no sólo, el
punto. El final de nuestro proyecto está convirtiéndose en un inicio. Un
inicio hacia iniciativas que no tienen que ver sólo con la investigación,
sino con la divulgación, la promoción, la prevención, la didáctica, la
protección ambiental.

Nuestra presencia en el área ha contribuido a la creación de un grupo
espeleológico local, el Vaxakmen, que está creciendo poco a poco, téc-
nicamente y culturalmente. La continuidad de nuestra presencia signifi-
ca alimentar lo que serán los recursos humanos de las futuras explora-
ciones espeleológicas en el área. Los cursos de espeleología y el fenó-
meno kárstico ofrecidos en la Universidad han tenido éxito y abierto
horizontes desconocidos, pero el camino iniciado debe ser seguido y
profundizado. 

Las conferencias y las proyecciones presentadas en las comunidades
locales han causado en muchas personas el conocimiento de los tesoros
custodiados por la misma tierra y de la necesidad de protegerlos, no sólo
como herencia para sus hijos sino como fuente de desarrollo sostenido
a través del ecoturismo de los lugares, de la cultura y de la historia. La
información presentada, a veces en modo repetitivo tanto a las comuni-
dades como a las autoridades locales, sobre la importancia de la conser-
vación del agua y de la prevención de las fuentes de contaminación
hídrico podría resultar en una administración más escrupulosa de los
recursos, no sólo para el ambiente sino también para salvaguardar las
condiciones higiénico-sanitarias de las colonias. Y además tenemos un
sueño: el de ver toda el área del Río La Venta reconocida como un par-
que kárstico-naturalístico-arqueológico en el futuro. 

El proyecto “Cañón del Río La Venta” inventado hace tantos años,
se está transformando en algo diferente; es un engranaje del cual es difí-
cil salir, un mecanismo que nos está llevando lejos, y que necesita mucha
energía. Este libro es también una invitación a todos aquellos que pue-
dan hacerlo, individuos e instituciones, investigadores y soñadores, para
que contribuyan a brindar la energía que puede transformar el sueño en
realidad, a evitar que de verdad este sea el final de un proyecto.
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EL INICIO DE UN SUEÑO

Tullio Bernabei

La riqueza natural y la diversidad biológica de Chiapas fueron igno-
radas por mucho tiempo y en parte lo son todavía a pesar del esfuerzo
de muchos estudiosos, para dar espacio a devastadoras lógicas de explo-
tación económica. En este sentido el aislamiento y la falta de vías de
comunicación no han obstruido la degradación, sino que más bien han
impedido el control y la denuncia. 
El cortar la selva para uso agrícola (maíz, café, cacao) y sobre todo la

creación de siempre nuevos pastos para la zootecnia, juntados con la
promesa de nuevas tierras llenas de masas de colonos provenientes de
todo México y en parte de Guatemala, han llevado a una situación crí-
tica que, como hemos visto, no penaliza solo a la naturaleza sino tam-
bién al hombre.
En 1960 en esta área se encontraba una superficie forestal de 6 millo-

nes de hectáreas, pasando a 5 millones en 1970. Hoy se cree que tal
superficie no supera los 1.5 millones de hectáreas, que además han sido
fraccionados en función de las actividades humanas en la región. Y cada
año continúan quemándose aproximadamente 100.000 hectáreas de
bosque. Durante el período de abril a junio 1998 una serie excepcional
de incendios carbonizó en Chiapas aproximadamente 200.000 hectáre-
as de bosque, marcando un triste récord que esperamos no sea supera-
do jamás.

El gran empeño por parte de los científicos y ambientalistas ha lle-
vado a algún resultado: hoy las áreas protegidas de Chiapas son unas
treinta, o sea alrededor del 15% del territorio estatal. Se trata de un dato
relevante, aun si a veces las reservas existen sólo en los mapas: pero una
creciente conciencia ambiental autoriza la esperanza que puedan
aumentar. Entre las más importantes recordamos los parques nacionales
de Palenque, Montebello y Cañón Sumidero, las reservas naturales de la
Selva Lacandona (Montes Azules y otras), Cascada de Agua Azul, Selva
El Ocote, El Triunfo, Rancho Nuevo, La Sepultura, Barra de Tonalá, La
Encrucijada.
Artífice de todo lo que ha sido hecho en el campo de la conservación

ha sido un zoólogo de fama mundial, un hombre que ha dedicado su
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vida entera al estudio y a la protección de los animales, y que puede ser
considerado por derecho el paladín y el emblema de la naturaleza de
Chiapas: Miguel Álvarez del Toro. 

Don Miguel

Miguel Álvarez del Toro nació en el estado de Colima el 23 de agos-
to de 1917 y murió el 2 de agosto de 1996 a la edad de 79 años. Desde
1944 hasta el momento en que nos dejó, o sea por 52 años, fue el direc-
tor del Instituto de Historia Natural de Chiapas. Más de medio siglo de
descubrimientos, batallas, desilusiones, victorias, esperanzas.
Don Miguel, como le llamaba afectuosamente el personal que cola-

boraba con él y al que había logrado formar en estos años, era un pio-
nero de la conservación a nivel no sólo mexicano sino mundial, y tenía
un curriculum lleno de premios, reconocimientos internacionales,
publicaciones,  descubrimientos zoológicos, libros. Entre estos libros
sobresalían trabajos monográficos sobre los reptiles, las aves, los
mamíferos de Chiapas y sobre todo la autobiografía Así era Chiapas, un
relato poético sobre cuarenta años vividos en una naturaleza primor-
dial y al mismo tiempo crudo testimonio y denuncia de las destruccio-
nes perpetuadas. Además de haber creado las reservas naturales en el
estado y de haber impulsado la tendencia conservacionista de todo
México, don Miguel dedicó su vida a la realización del Zoomat, el par-
que zoológico regional que tiene sede en la capital de Chiapas, Tuxtla
Gutiérrez. 
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Aquí logró conservar un ambiente natural de bosque introduciendo
gradualmente muchas especies típicas, algunas de las cuales en
semi–libertad. Pero sobre todo creó un punto de fuerza decisivo para la
educación ambiental y la construcción de una conciencia colectiva de res-
ponsabilidad hacia la naturaleza.

Lo encontré en octubre de 1993 en su oficina en el parque, junto al
director del Zoomat, Carlos Guichard. No era la primera vez que les veía,
ya que habíamos hablado en el pasado sobre nuestras expediciones espe-
leológicas, iniciadas en aquel lejano 1981, que fueron siempre apoyadas
por el instituto. Pero también aquella vez sentí una intensa emoción al cru-
zar su mirada lúcida y serena: un hombre de gran sencillez y sabiduría, cier-
tamente una de las figuras prominentes de este siglo en el campo científico
y de la conservación.

Estoy seguro que si en vez de haberse dedicado a Chiapas se hubiera
movido en el ámbito internacional hubiera llegado a niveles altísimos de
notoriedad, pero ésta no era su aspiración.
La que sigue es una transcripción de nuestra conversación:

P: Don Miguel, ¿usted es optimista o pesimista sobre el futuro de la
conservación de Chiapas?
R: Pesimista. Hay pocas esperanzas que la situación mejore. Se habla

mucho, pero se hace poco. Y cada vez es peor: los bosques primarios
son invadidos, de hecho, las áreas protegidas sufren incursiones de
gente en búsqueda de tierra. No veo como se pueda ser optimista. 
P: Aquí la colonización de la selva ocurre de acuerdo a un plan ¿o no?
R: Ese ha sido el problema. La colonización ha siempre sido anár-

quica, nunca ha habido un plan, un estudio. Aún hoy en día continúan
agregando colonias sin ningún plan, sin ningún orden. No es culpa de
ellos, el problema es la falta de política.
P: ¿Cómo era Chiapas, don Miguel?
R: Verde. Era verde. Ahora se está volviendo gris. Recuerdo que en

una época, volando en avión el horizonte era sólo bosque, ahora la vista
se pierde sobre terrenos deforestados. También la fauna está disminu-
yendo de manera impresionante, continúa el saqueo, ya sea por motivos
alimentarios o por comercio. Continúa todavía hoy.
P: ¿Y el jaguar?
R: También él, por la piel. Ahora no sé, pero hasta hace poco tiempo

funcionaban compañías organizadas de cacería del jaguar. Usan a los
monos como carnada, matan algunos y luego los ponen en el bosque y
el jaguar llega. Eran grupos parcialmente legales, ahora hay una ley más
restrictiva, pero falta control.
P: ¿Qué medidas ha adoptado el Instituto de Historia Natural?
R: El Instituto no puede aplicar la ley, puede sólo estudiar y even-

tualmente denunciar; son las autoridades las que pueden aplicar las san-
ciones. No podemos intervenir directamente. De hecho en nuestras
reservas tenemos restricciones.
P: ¿Pero veo que existen muchas reservas?
R: En papel. Hay muchas en papel, pero pocas están verdaderamen-

te protegidas. Esta es una situación que se da en todo México, es más
con lo poco que logramos hacer aquí, estamos más adelantados que en
otros estados. Creo que en el campo de la conservación, a pesar de todo,
Chiapas está en la cabecera.
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P: México no es reconocido como una nación ecológica. ¿Por qué?
R: El gran problema es la sobrepoblación. La gente aumenta conti-

nuamente. Además la cultura, la educación que faltan a menudo tam-
bién a nivel político. Se habla pero no se actúa. El corte avanza, entre 20
o 30 años desaparecerá el bosque primario: se habla mucho de foresta-
ción, pero la forestación no reemplaza al bosque primario, nunca más.
O quizás dentro de 1.000 años, quién sabe.
P: Pero, con todos los discursos hechos, el Congreso de Río…
R: Palabras, sólo palabras. En la base de todo está la sobrepoblación,

la presión demográfica, y los políticos para obtener consenso tienen que
organizar a esta gente, sin darles después los instrumentos para explotar
racionalmente el territorio. Es una cadena muy difícil de romper.
P: Volvamos a Chiapas. ¿Cuáles son los animales más amenazados?
R: Prácticamente todos. Los mamíferos más grandes, como el jaguar,

el puma y el tapir se están extinguiendo por la cacería. Los seres más
pequeños desaparecen por la progresiva destrucción del hábitat, aunque
si bien ambos factores se sobreponen.
P: Usted es una persona bastante conocida en el mundo. ¿Tienen

ayuda internacional?
R: Sí, la hay, pero desde mi punto de vista son mal dirigidos en gene-

ral. Los financiamientos que están obligados a gastarse inmediatamente,
en un solo proyecto, tienen breve eficacia porque una vez que se termi-
na el dinero no hay más recursos para seguir el trabajo. Los financia-
mientos deberían más bien ir a constituir un fondo, depósitos de los
cuales se generan intereses que a su vez producen liquidez y así dar con-
tinuidad a los proyectos. Claramente es un discurso a medio y largo
plazo, pero creo que éste es el camino correcto.
P: ¿Cuáles son las líneas que hay que seguir para el futuro?
R: Sensibilizar a la gente, pero no sólo eso. Es necesario combinar la

educación con una fuerte acción de control y protección, sobre todo a
nivel de bosques primarios y caminos de agua.
P: Me parece una línea válida en general, cierta no sólo en Chiapas.

Don Miguel, muchos jóvenes leerán nuestra entrevista, ¿qué mensaje
quiere mandarles?
R: Ellos son los más involucrados, los interesados directamente.

Tienen que continuar luchando. La juventud tiene que continuar la
lucha, con todas sus fuerzas, por su propio futuro.
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EL PARQUE
DE LAS AGUAS ESCONDIDAS

Pietro Laureano

La exploración y la investigación científica del Río La Venta consti-
tuyen un logro extraordinario por varios motivos. En primer lugar por
el descubrimiento en sí: el individuar los cursos de agua subterráneos
del río, el hallazgo de civilizaciones y de vestigios antiguos, el estudio
de un área desconocida de la selva de Chiapas y la comprensión del
complejo sistema ecológico kárstico. En segundo lugar porque esta
experiencia conducida con pasión, tenacidad y competencia por más
años que la Asociación La Venta realizó, constituye un ejemplo excep-
cional del proceso mismo de individualización, clasificación y conser-
vación de los bienes culturales. 
De hecho, el patrimonio cultural no es una evidencia a priori,

determinada en modo unívoco y fijo. Es un fruto de la historia.
Patrimonio es aquello que nosotros continuamente rendimos como
tal. La investigación, la cultura, los estudios, la construcción de lo ima-
ginario invierten en el bien, crean un espesor semántico, un aura, lo
rinden capaz de transmitir un mensaje. Cada monumento, hallazgo o
paisaje habla porque alguien se ha interesado, lo ha estudiado, contado.
Así se convierte en un valor cultural. En este proceso el espacio se trans -
forma, los sitios pierden el anonimato, adquieren forma, entran en la
historia, en la cultura, en la poesía: se convierten en lugares.
Desde el origen, la humanidad produce y elabora categorías cultura-

les. Tal actividad es testimoniada en el Río La Venta por las investiga-
ciones efectuadas en las galerías kársticas y en las cuevas prehistóricas.
Los primeros habitantes confían a las cuevas sus señales para testimo-
niar su valiente tensión que une a los frágiles humanos con la naturale-
za. Las antiguas sepulturas tienen un objetivo bien preciso: son acciones
de memoria capaces de penetrar con una carga mágica y simbólica deter-
minados lugares. Estos se convierten en receptores de significado y ener-
gía que transmiten a la posteridad para perpetuar los vínculos familiares,
la solidaridad de los grupos, lo cohesión y la identidad colectiva. 
Así en Chiapas el pacto establecido entre la humanidad y la natura-
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leza se transmite en la historia hasta llegar al comienzo de la invasión
europea a través de las sucesivas transformaciones culturales y tecnoló-
gicas: el cultivo de los bosques, la construcción de las terrazas en piedra,
la administración de los recursos hídricos, la realización arquitectónica
y los monumentos para lo sagrado y para el juego. El colapso repentino
del mundo precolombino se explica a partir del trauma profundo pro-
vocado por el occidente en el sistema cultural y de los valores. La depre-
ciación y la decadencia del patrimonio cultural para los mismos antiguos
significaban el degrado moral, espiritual y material de los pueblos. Se
logra así la venta de los principios y de las tradiciones originales y esto
permite la afirmación de modelos extranjeros. Estos últimos manejan
intereses y hegemonías económicas diversas y permiten la instalación de
mecanismos de intercambio desiguales. Se provoca de esta manera un
shock profundo que mina el complejo de cogniciones, tradiciones, capa-
cidades usadas a través del tiempo y continuamente transmitidas.
Disminuye y desaparece el sistema local de valores sobre el cual se funde
la razón de ser de un grupo humano, la identidad de los lugares que crea
la comunidad y las civilizaciones.
Gracias a la mayor capacidad de inversión económica, las realizacio-

nes áulicas y preciosas del patrimonio histórico consolidado en el pen-
samiento occidental se dotan de una pátina semántica siempre más rica
y espesa. Este empeño intelectual está en peligro ahora, por la enorme
superioridad de recursos movibles, en convertirse en superior y total en
relación a expresiones culturales diversas. Sobre éstas es casi inexisten-
te o muda el aura de conciencia capaz de crear el aprecio y el valor y los
lugares continúan indefensos en relación a las fuerzas arrolladoras del
cambio y de la destrucción.
El grupo La Venta, recorriendo los espacios y estudiando los vesti-

gios, recrea la historia y dignidad y regala al mundo un parque natural y
de memoria, un nuevo ejemplo de patrimonio cultural. La misma con-
cesión de bienes culturales es en efecto una categoría histórica y evolu-
tiva sometida a una constante reelaboración en el tiempo. Desde la idea
del bien como obra de arte separada de cualquier contexto, fruto origi-
nal del ingenio individual, se ha pasado al concepto del monumento
como realización arquitectónica coral. Aún en el 1800, el monumento
venía aislado destruyendo el alrededor circunstante: se dejaban las puer-
tas de la ciudad sin el muro, se abrían los puntos de vista alrededor de
las iglesias, se liberaban los palacios de las habitaciones populares. Ya es
aceptado por todos que el monumento forma parte integral de un teji-
do de construcción y se ha pasado así a la correcta evaluación del total
de la trama histórica urbana. 

Hoy día se vuelve siempre más al territorio y al paisaje completo. La
UNESCO, de hecho, en la Convención del Patrimonio Mundial recono-
ce candidaturas que tengan ambas características de bienes naturales y
culturales. La Convención deja a los países la tarea de proponer sus bie-
nes de manera de poder afirmar el carácter evolutivo de la concesión de
bienes culturales y responsabilizar a las poblaciones en la proposición de
sus propios valores. No existe una cultura, sino más culturas. Un bien se
eleva a nivel de dignidad universal precisamente cuando demuestra ser
un ejemplo eminente de una cultura determinada. Se sanciona, enton-
ces, el no ser unívoco en la definición de patrimonio cultural. Aún así,
hasta ahora, la elaboración de una teoría sobre los bienes culturales

Vista aérea de uno de los
majestuosos meandros 
del cañón del Río La Venta.
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cueva del Río La Venta.
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Niños en la escuela de
López Mateos, una de las
comunidades inserida 
en la región limítrofa
al Río La Venta.

sucedió principalmente gracias a la historia y al pensamiento de la cul-
tura europea. Imposible, entonces, esconder el carácter eurocéntrico de
esta teoría y de algunos aspectos relativos a la realización de la
Convención. Tal situación viene progresivamente superada con la ins-
cripción en la lista de siempre nuevos bienes y con la adhesión a la
Convención de países portadores de pensamientos diferentes. El recien-
te ingreso de Japón ha, por ejemplo, puesto en duda el criterio de la
autenticidad de las estructuras físicas del monumento o el bien presen-
tado. Los templos taoístas japoneses son a sabiendas, periódicamente,
destruidos y reconstruidos idénticamente. Así una forma que tiene
2.000 años ha sido realizada en realidad solo hace 10 años. El modo de
operar permite la conservación de tipos arquitectónicos que de otra
manera se hubieran perdido completamente porque estaban hechos en
madera. El templo no es autentico, pero, por la concesión taoísta, el
bien no es la estructura física, sino la acción que lo produce. Esta se
mantiene inmutada en el tiempo en la capacidad de las personas de con-
tinuar a realizar la obra, capacidad auténticamente perpetuada gracias a
los constantes procesos de reconstrucción.
Un ejemplo extremo es el de la cultura propia de los aborígenes aus-

tralianos, los cuales elaboran la representación y la definición del paisa-
je a través de experiencias vividas en el sueño. Los eventos vividos en el
sueño por cada individuo, recordados y transmitidos a través del canto,
atribuyen significados y memorias a los lugares dándoles así un precio-
so valor estético y simbólico. Con el tiempo el sueño de uno se cruza con
el del otro en una trama etérea que, colectivamente condividida, se
materializa en una visión común y física del paisaje. De este proceso de
edificación onírica del territorio tenemos nosotros  que entrever una
apariencia concreta sólo en las pinturas en las cuales se suele represen-
tar los sueños. Pero, para un aborigen, cada ángulo de su propio pue-
blo, cada roca o derrumbe, cada árbol es portador de un mensaje pre-
cioso, elaborado a partir de un evento o visión vivida en un sueño man-
dado por lejanos antepasados. Una norma espiritual, un canto, un sueño
son, entonces, bienes culturales y es necesario revisar constantemente
los criterios comúnmente aceptados.
En la expansión de la concepcion y en las proposiciones de siempre

nuevos valores las diversas comunidades desarrollan un rol de protago-
nistas. Deben serlo también por aquello que concierne el rescate duran-
te el largo período. Para ser insertado en la lista del Patrimonio Mundial
de la UNESCO, en efecto, no es suficiente la demostración de que el
bien sea excepcional, sino es necesaria también la existencia de una
estrategia de conservación y de administración. El Río La Venta con el
cuadro ambiental intacto y la dimensión histórica constituye un paisaje
cultural único y excepcional. Su organización como parque natural y de
cultura garantizaría la perpetuación del mensaje milenario a las genera-
ciones futuras: un parque que tenga como tema propio su historia hecha
por el olvido y por el redescubrimiento y su ambiente kárstico y subte-
rráneo, ambos metáfora del complejo proceso de elaboración y defini-
ción de los valores culturales. El Río La Venta y la pasión de la
Asociación Cultural La Venta demuestran como las aguas escondidas
vuelven a brotar para renovar memorias y esperanzas.







Una fase de la elaboración
del café, una de las 
actividades más importantes 
de las comunidades 
de esa región.
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